




una banca de u-pu^ao, acopies cxgianao si- 
.^táne&mente. con su ignorancia, & la univer-

rfeílto ético de calumniador de nuestra gestión > _ »zv^ioí « ofensor de nuestra honra oersonaL

ESTATUTO PERMANENTE

PONER FRENO A UN JERARCA

PRIVACIÓN DE LIBERTAD

VIeeneg 10 ¿fe octubre de 196$

UrtojMM» de tr.T.B. tMab5SK w» ortMt_

-reposición de los destituidos;
-devolución de las multas.

REPRESENTACION
eudeba

NOVEDADES

DELATORES EN LOS LICEOS

LAS MASCARAS
DE FEDERICO SARCIA LORCA

Arturo Berenguer Carisomo

REIMPRESIONES

BIBLIOTECA DE AMÉRICAMANOSEO A UN PROFESOR

¡DESMENTIDA SOBRE EL M.O.P.

Administración colonial española — John Lynch

Colección TIEMPO NUEVO

N' 45 Subdesarrotlo y estancamiento en 
América Latina ----  Celso Furtado.

Colección ESCUELA ES EL TIEMPO

MANUALES

Teoría y práctica de ta educación preescolar — 

Celia C. de Germán? y colaooradores

SI Editorial
Si-Sudamericana
5LÉALO Y COMPRENDERÁ POR QUÉ ES 

EL BEST-SELLER DEL MOMENTOS

BOQÜITAS PINTADAS
de Manuel Puig

(Una tierna evocación de los años cuarenta)

pídalos eñ todas las 
'bueñas .librerías

o eñ GALERIA
MEDINA

COLONIA Y TRISTAN NARVAJA

CARTAS DE LOS LECTORES e 3 . MARCHA



GOLPES, DUCHAS Y PLANTON 
A TRES PROFESORES

Viernes 10 áe octubre ¿c



IAS ci-OReS ROJAS QUE CORTARÁ EL PUEBLO

y*wss«« 10 «U octubca d» 1949

MAMAMA
UN ACTO

POR:
Una salida patriótica a la 
situación del país, por la 
UNIDAD DEL PUEBLO
HABLARAN

R. Arismendi- A.Suoret-J.L. Massera

w

P.COMUNISTA

canciones y 
esperanza 

Palacio Peña rol Octubretl
DESDE LAS 21 HORAS TRASMITE CX.30RJMCIONAL



HECTOR RODRIGUEZ.

LAS PALABRAS Y LOS HECHOS 
C HYTESA trabaja con va­

que proporcionan las cal-
'OMO
9 por ________ — —

días de SADIL. y con energía

el l9 áe octubre para dar vaeacio-

sulta necesario a HYTESA configu­
rar (más bien representar teatral­
mente) "abandonos de i abajo" an-

rio de SADIL, "ante versiones pro­
pagadas por personal de H YTESA 
(...) de que la planta se encontra­
ba desprovista de energía eléctrica 
y vapor, debido a la licencia de) per­
sonal de SADIL**  se sintió obligado 
a hacer una aclaración. Y aclaró 
"aue por solicitud del directorio de 
HYTESA de fecha 25 de setiembre 
se tomaron todas las medidas para

escrito no es fácil deducir que sean 
ésas las intenciones de los dueños de

mente con el personal. Nos alegraría 
por los trabajadores, que necearlas 
y quieren trabajar, y por el país, 
que necesita exportar, ve? -a HYTESA

En un télex del 6 ds agosto (que 
respondía a o*ro del 23 de ju­
lio) HYTESA declaraba "inadrnisi-

bimos en MARCHA el 26 de se- pusiera de la energía- eléctrica ne­
cesaria para su funcionamiento y en 
cuanto aJ suministro de vapor se ob­
tuvo la autorización correspondiente

de su calidad. Esa exigencia viola lo 
convenido en el contrato" Sin em-

poreionaría electricidad y vanrá 
planta de HYTESA si
ha las tareas en términos de iSS? 
a las leyes y ios convenios fetóS 

Cuando el directorio de StoS 
se dirigió al Plenario Sindica] & 
persona] el 27 de agosto prárinj¿¿7 
sado estableció claramente: 
2a a-tuación de la ComirfAn

OTRO PAIS

vocatorias parciales de FfYTESÁ, 
cada una de ellas dirigida a nn sec­
tor de su personal.

rectorio de HYTESA a so comprador 
europeo (Danubex). El téW decía 
en lo esencial: “En la disposición de

pudiera trabaiar**.
El 5 de octubre

neladas citamos nuestro personal 
para manufacturar especialmente pa­
ra ustedes dicho lote (...>. Defen­
demos ahora exclusivamente de la 
actitud que asuman nuestros obreros;

sin duda para aclarar más, reitera 
que “SADIL tenía todo dispuesto 
para suministrar electricidad y va­
por’ y afi'ma que “en HYTESA ha­
bía lana”. El nuevo remitido aclara 
tanto nue termina con estas expresio 
upe- "No nos pertenece ia responsa­
bilidad porque se nos hava p-rdido 
el cor trato con Danubex”. Dejemos 
de lado la afirmación repetida en los

criterio y convocó ©3 personal para 
elaborar el embarque de ensayo. Es­
to después de haber despedido a los 
dirigentes del persona] y al margen 
de los convenios laborales existentes. 
—"Si nuestro personal rehúsa ore»

derán que nos resultará imposible 
continuar con el negocio"" decía -el 
remitido -Público de HYTESA.

eieio empresarial tan sin resfrien»? 
eomo el oue ouedan ‘.a» . 7

dicionante de un convenio ftrture 
uno se pregunta si una venta por y- 
millones doscientos cuarenta mQ 
dólares no es negocio en gene-a], 
si solamente no es negocio cuando', 
se la somete a contralor oficial. ’

ne’aáas prueba 5 diciembre 19*9”.

ta de documentación o’igrna] sobre 
esta operación y a la existencia de 
una copia fotográfica e©n sobre-es­
critos a máatrina.

Aoiri se ha querido deeir que estási 'eraeión:
Por télex N? 1526 de fecha 23 

de setiembre del año en curso DANV-

ICF y sólo ICF contrató con Danu- 
bex. Descartemos la interpretación

¿DA EL BATLLISMO UNA SOLUCION!
CON motivo de una reciente de­

mostración de solidaridad y afec­
to de un grupo de amigos, el 

senador doctor Amücar VasconceRos

luntario traspapelamiento, recién es-

lamiente vital contra la oligarquíi 
dirigente y el actual gobierno di ¡ 
fuerza que es su vocero.

El año pasado, comentándole»; 
greso de delegados montevideaiNi i

* nartida de prueba de 18/15 tons.
* Ver nuestro télex 1415 3/8. y no de
* 5 toneladas. Ésas son las ro»raicTenes 
*de nu^sVo cliente. Ese lote se pa-
* gara de acuerdo después de ser
* anróbado?.*

do lo necesario para confirmar cuan­
to afirmamos en nuestra nota del 26 
de s^ti^mhre y para rectificar tantas

mos a los hechos, tozudos hechos míe 
se empeñan en asomarse por detrás

Dice así: “Sé que tus amigos reali­
zan hoy un acto de reconocimiento 
a tu lucha y a la rectitud- de tu- vida, 
tomando como pretexto para esa de­
mostración de afecto, un acto admi­
nistrativo que se relaciona contigo.

diantiles y aquellas bellas luchas lle­

nos de nosotros mantenemos el amor

gubernamental, a ia ley de prod» 
trvidad, precios y salarios, y al- coa- 
culcamiento de las libertades^ púbH 
cas; indicábamos que este grupo par 
tídario puntualizaba la inutilidad de- 
las inquisiciones en torno al aparó 
jamiento de un instrumento politL 
co para afrontar la crisis instítucio 
nal y política. establ°aéndo con h 
rotundidad característica de fes me 
jores épocas del batllismo, óae éste

a todo, vendrán días mejores para

r-ios puntos pendientes (entrega...

ten cía popular con métodos de »eso no impide que en esta hora en

varonía antinacional-.
toneladas el 5 de diciembre. Se tomó 
dos meses de tiemno (octubre v no-

cía nGra»- 10 tone-ladas de prueba v

‘setiembre de 1969 v la obligación 
'de tomar las medidas aorooradas

25 toneladas -men-
en sus horarios habituales v eonfoí­

se nasa -sohr^ *»ste asunto.

den elaborar las 10 toncarías de
presídante doctor Eugenio R. Pfoe-

mente —y difundió— se aivrtaban a 
su real capacidad productiva en dos

ao amigable con mntibcr.
Si los compromisos de- entrega

misma esperanzada pasión de los 
tiempos juveniles ausentes.”

sal”'’-'-^'-
Rafael Tellería,

trariedad y un reconocimiento a tus 
ciertos valores personales, te haga 
llegar, imposibilitado de estar

ef culto de las veneradas figura!

EXA\nNARE3vfOS hoy, con más de­
talle, la distribución y producción de 
la ganadería lanar. Tres cuadros he­
mos elaborado. En los tres comenza­

mos por utilizar la distribución por superficies 
del Censo Agropecuario y luego en los tres, 
hemos hecho cuatro agrupamientos: el de las 
explotaciones que van de 1 a 99 hectáreas; 
el de las comprendidas entre 100 y 999 hec- 

• ’ 1 ----------- .— j- * nnn n o d_QQ
hectáreas; y. por último, el de las de 2.500 
& más de 10.000 hectáreas.

Como ya dijimos, para establecer por 
aproximación el número de las explotaciones 
ganaderas, puede servir como elemento defi­
nidor el lanar. Hay 79.193 explotaciones, se­
gún el censo; pero de ellas 58.163 —las de 
1 a 99 hectáreas— apenas tienen el 5.51% 
de rodos los Lanares censados y producen el 
4.70% de la lana vellón. Cabe considerarlas 
explotaciones que no son ganaderas. Están 
dedicadas fundamentalmente a la agricultura 
o a la lechería comercial. La diferencia por

ocupan esas 1 .
lai mismas dedican a la ganadería —sra ais- 
tinouir entre la de carne v lana y la de leche, 
como lo hace el censo, confirma esa exclusión. 
Quedarían entonces, siempre aproximada-quedarían -1-------—
mente, para la ganadería de carne, 21.030 
exolotariones y si también se excluyeran las 
explotaciones de 100 a 199 hectáreas, solo 
I4.Í50.

1} DISTRIBUCION

Hectáreas

14.845

104.52597.024
20 a 49 Hás. 722.114

1:304.757Sub totales ...

b)
200 a 499 Hás.

29.379
83.581

432.947
584.699

11.035
12.413
12.563
13.848

DE LANARES

6.380
1:850.887

4:123.52?

1Ó.000 y más Hás.
7:233.8645:245.349

Sub totales .. •
14:901

2:182-271
869.908

2:148.208
2:458.403

16:533.556

d)
2.500 a 4.999 Hás. 1:717.340

763.378

Escala
Kjlaje 

producido

dedicadas
ganadería

448.892

892.604

k 5i'S

1:274.269

1:347.84c
3:238.793

8:460.118

6:110.216

nes'ocupan 14:008.507 hectáreas (94%-^ ae 
las I4:901.1H atribuidas a la ganadería. En 
el segundo,. 14.150 explotaciones, ocupan 
13:222.402 hectáreas (88.7%).

a) El cuadro I contiene ei número de

nadería (3). los lanares totales de las explo-

hectárea de los distintos tipos de explota­
ción (5).

b) El cuadro H, los quilos de vellón pro-

hectárea y ios quilos obtenidos por animar 
esquilado.

c) El cuadro HI, la distribución porcen-

1 a. 4 Hás. 37.14-1
95.123

236.728

Animales 
esquilados

11.438 
SI .OH 
77.722

Kilospor Kilos por 
animal

Sub totales .

100 a 199 Hás.

Sub totales .

I.uwa 2.499 Hás

3:061.264

3:414.406’- 
8:627.349

22:662.453

17:381.232

12:268.541
6:634.283

21:769.821

2.50

3.10
3.18

3.43

1:048.612
2:562.569
3:085.968

6:697.149

3:457.228
1:847.156

780.576
6:084.966

4.34 3-26
3-37

3.53

3.55
3.59

anteriores

5 
Kilos 
veüóa

das. De sobra sabemos oae ¡si: r.ues 64:874.776TOTALES
CUADROSDISTRIBUCIONES PORCENTUALES

2

ganadería

0,057

LAS CIENCIAS SOCIALES, PROBLEMA POLITICO

do nosotros mi ciábamos i a expe­
riencia de una lucha que no ha ter­
minado y en la que, ya entonces, 
Vascon cellos había generosamente

reas totales ocupadas, de las hectáreas dedi­
cadas a la ganadería, de las explotaciones, 
de los. lanares y" de los quilos vellón.

tienen superficies entre 1 v 99 hectáreas-
—La mayor concentración de lanares esta 

en las explotaciones de RW a 999 hectáreas.

18:684.412

5 DE EOS

Sub totales

L3.93

1-410

Sub totales

21-6833.72

3.35

KahiTOljnpniA *r 10.39

33.45

13.29
16.37

dónales, pero es falso,
mente falso, «ue h^van estado M®*  
fanos de contenido y nue sólo ntm 
ga^do en las raíces del ancestro » 
graban encentrar, antes, puntos 0« 
COmc’dATJCÍ'?’-* ’ •'

En un trabajo publicado eo »*

ALGUNAS comprobaciones y conclusiones: 
—El mayor número de explotaciones,

4- Hás
nes (25.03%), ocupan el 58 79% de las 
hectáreas dedicadas a ganadería, tienen -
14:570.334 lanares (63.13%Y. producen 20 a 4. Ha-

10 a 19 Há.

12-99
14.37

12.42
15.10

17.49
10.48

18.11
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L.UIS PEDRO BONAVITA

PRODUCIR, PRODUCIR.. ¿Y DESPUES?

El precio de la leche sobrante se fiía en 
función de varios factores, y estaba os-ilanesr» 
en un eje promedio de catorce pesos, en nú 
meros redondos. La intervención de Conapro. 
le dispuso una rebaja que coloca ese promedio 
entre diez pesos, o diez pesos con cincuenta 
centesimos.

Se habrá comprendido que el precie ai que 
el tambero vende su producción, es el resul­
tante del precio de La leche de cuota para el 
consurco, y del precie de la leche sobrante, 
destinada a la industria. Como la cuota re­
presenta un volumen fijo, la incidencia en el 
precio promedio que recibe el tambero, está 
en relación directa con el volumen de la le­
che sobrante. O- sea. que a mayor producción.

guay, un afamado técnico en pasturas y pro­
ducción de leche, el señor Ma-Mican, autor de 
un libro muy alabado. "De pasto a leche". Pe­
ro dicho señor es a la vez funcionario del 
BXD. y en el dicho libro es bien exnlíciio 
en la explicación de cómo confilia el B.I.D. él 
desarrollo de la producción con lo que llaman 
"el equilibrio de los mercados". Y el "equili­
brio de los mercados" aconseja que los países 
grandes compradores de leche en polvo, no se 
independiren del producto que les suministran 
los Estados Unidos, poroue la tal independen­
cia haría volcar la producción norteamericana 
en competencia con los mercados de Nueva 
Zelandia.

to, los tamberos que remiten la leche »Co. 
naprole tienen, a mayor producción mayorpér.. 
dida y en ello incide el crecimiento del so­
brante, es lógico pensar que tiendan a reducir 
el sobrante remitido- Y esto es peligroso, por­
que si circunstancialmenie esos productores 
pueden cambiar el destino de esa parte de su 
producción —aprovechar otros centros de con­
sumo de oportunidad, preparación de terneros 
para la menta, o de cerdos y lechones. etc.—, 
todas euas podran Ser soluciones provechosas^— ar­
pero son soluciones transitorias y que, en iodo 
caso, distorsionan el fundamento de la econo- ( 
mía del “tambo de la cuenca"; esto es, un - 
mercado seguro para toda la producción-

BATLLISMO-
fFierae ¿e £c pcg. 6) 

lección de la Enciclopedia Urugua­
ya, pretendimos rastraer en el ciclo 
er¡ el cual los partidos fueron sobre 
todo divisas, o sea en el que se 
cierra con la revolución, ce las lan­
zas de 1870, "algunas definiciones, 
algunas maneras de sentir v de obrar 
que discurran a lo largo de su tra­
yectoria y tengan suficiente peso co­
mo factor cohesivo adicional al aglu- 
tinamiento de la tradición y la le-

que le sirvió de antecedente, que 
sólo por un exceso de lenguaje se 
le sigue considerando como dos fa­
ces de una realidad unívoca. Alguien 
ha dicho, creo que con razón, que 
lo más original, lo más proficuo, lo 
más constructivo del batliismc resi­
de en todo aquello en que dejó de 
ser coíoradismo. Se me replicará: 
ambos han estada militando bajo el 
mismo lema; arropados en idénticas 
tradiciones; aplicados a vencer igua­
les ídolos; pero esto es cierto refe­
rido a este batüismo decadente y 
anodino que prolonga su agónico es- 

ciplina. de su respaldo popular.
Hoy. en 1969. cuando el país seaquel batUismo vital y combatiente

XX podrá argüir que él batí lismo ne­
cesitó apelar a los manes del general 
Rivera o a la tradición uberaloide 
de la Defensa para aglutinar él fer­
vor de sus partidarios. Y fueron co­
lorados de diferentes matices, pero 
unívocos en su aversión a don Pepe 
y lo que éste representaba, los que 
se ingeniaron para jaquearlo-desde 
distintos ángulos. Ei batüismo tuvo 
entonces razones propias 7 tomadas 
del discurrir de su tiempo para en­
frentarlos y también para decisiva­
mente avasallarlos con el imponente 
aparato de su coherencia, de su din-

grupo de la 15 que es su apoyatura 
política más nutrida e infínyente;;d 
senador Vasconcellos afirma que se 
‘“siente más batllista que nunca ; 
pero, ¿es que hay alguna coinciden­
cia. además de esta mera invocación
puramente verbalista, entre estol 
tres grupos políticos? ¿No es cierto 
que. a la inversa, los tres represen­
tan enfoques contradictorios y opues­
tos de la realidad social, economía»
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x*ONTRA  lo que podría suponerse, en estos 
1 días al señor Carlos B. Herrera, general 
v retirado e intendente de Montevideo, toda­
vía le quedan ganas de hacer chistes (aunque 
más bien inescrutables, en verdad). Como se 
sabe ésta es la denominada “Semana de la 
Hispanidad”, a cuyo programa de festejos el je 
rarca ha prestado un activo respaldo; el martes 
anunció enigmáticamente que en dos de los ac 
tos a realizarse proporcionaría sendas "sorpre 
sas". Cuando le preguntaron en qué consistí 
rían, repuso: "Como militar, sé mantener el se 
¿reto de las operaciones”. Pero ese mismo mar 
tes. precisamente, el senador Carlos Julio Pe 
reyra se daba a la tarea de hacer públicas otras 
“operaciones” del señor Herrera; y es posible, 
vista la nutrida andanada de cargos y acusa­
ciones. que el intendente —a pesar de sus en 
fóticamente proclamadas habilidades castren­
ses— tenga que batirse en retirada.

Durante varias horas, a lo largo de una ex­
posición cuidadosamente ordenada y capitulada. 
Pereyra procuró compilar, clasificar y —en la 
medida de lo posible— documentar ’os hechos 
demostrativos de qué el señor Herrera debe 
ser compelido a abandonar su cargo a través 
del mecanismo del juicio político. La mayor par­
te de los actos y elementos de juicio «portados 
por el senador nacionalista obraban va. en al­
guna medida, en el conocimiento público: otros 
eran desconocidos o habían trascendido sólo en 
círculos limitados. Algunos tienen en mismos 
enorme entidad y hasta revisten características 
francamente escandalosas; otros son enisodios de 
poca monta, aunque su imoresionante acumula­
ción permite inferir que ellos constituyen el me­
jor y más fiel retrato de una administración 
municipal sobre la que ya hay juicio muy for­
mado en la opinión pública. Sistemática trans­
gresión de las normas y los mecanismos jurídi­
cos; persecución a quienes no se avienen a ava­
lar sus criterios; ilegítimos favoritismos dispen­
sados a parientes, amigos y colaboradores polí­
ticos: despilfarro de los dineros municipales; 
reiteradas regalías dispensadas a particulares y 
empresas privadas en perjuicio de la comuna:

• tales los renglones principales de la meza acu­
satoria. Su contrapartida, perfectamente armóni­
ca y congruente, es la pasmosa ineficacia que 
en el plano de las obras y realizaciones define 
ia gestión del señor Herrera, según lo sabe y 
sufre perfectamente cualquier montevideano. 
Quedaría sólo por resolver, ante este panorama, 
la cuestión de si todo eso es producto exclusivo 
y accidental de la acción desarrollada por un 
pequeño grupo o si —por el contrario— traduce 
la esencia misma del régimen global que ac­
tualmente impera en el Uruguay. En otros tér­
minos: ¿la corrupción y el desquicio que se de­
nuncian como imperantes en la conducción de 
los asuntos municipales, están en contradicción 
con el sistema en su conjunto, o se alimentan 
de él? Porque si se acepta la primera hipótesis, 
alcanzaría con la indignación moral y el castigo 
de los culpables, tras lo cual podríamos irnos 
todos a la playa; pero si la segunda hipótesis 
es la correcta, entonces él juicio político y sus 
consecuencias constituyen un trámite imprescin­
dible y a la vez insuficiente. Cuando se consi­
gue reunir pruebas concluyentes contra alguno 
de sus hombres, el régimen no vacila en ad­
mitir —y aun en provocar— su decapitación po­
lítica y moral a condición de que se aísle cui­
dadosamente el “foco infeccioso”. Cae un árbol 
y se salva el bosque. Y si a alguien le parece 
que estas reflexiones son abstractas, puede re­
construir, que todavía está fresco el caso Acos­
ta y Lara.

La tarea concreta que ahora tiene ante sí 
la Junta Departamental de Montevideo es in­
vestigar seria y minuciosamente las denuncias 
formuladas y otras que quizás se planteen ("Ras­
par hasta el hueso", si cabe usar una recorda­
ble definición del ex presidente Gestido.l El in­
tendente producirá, se supone, sus descargos. Si 
no lo hace, o si lo hace insatisfactoriamente, 
tendrá que irse. Por ahora, mientras en pasillos 
y antesalas se especula febrilmente sobre la 
eventual sucesión y sus consecuencias, echemos

□ANIEL
WAKSMAN SCH1NCA

LOS BACHES
DEL 

INTENDENTE
un rápido vistazo a algunos de los puntos plan­
teados el martes en el senado.

EL capítulo inicial del alegato de Pereyra. ti­
tulado "Fervor del intendente por los inte­
reses privados y desprecio por los públicos", 

incluye algunos asuntos realmente interesantes. 
Por ejemplo, el del precio del transporte de la 
leche para los expendios municipales, que muy 
sintéticamente puede resumirse así: en 1965 una 
determinada empresa ganó sin dificultades la 
licitación correspondiente (aunque es notorio 
que bajo la apariencia formal de una compe­
tencia se oculta un trust). El precio del trans­
porte era en aquel entonces de casi '.4 centé­
simas por litro, pero en febrero de L968 había 
pasado a 70 centesimos. En esta última fecha, 
la firma concesionaria solicitó que se elevara a 
S 1.26 y articuló lo que pretendía ser una só­
lida fundamentación del aumento. Consultados, 
los asesores jurídicos del municipio informaron 
que la solicitud no podía siquiera ser conside­
rada. en mérito a la congelación vigente (que. 
teóricamente, no es sólo de salarios sino tam­
bién de precios). Más concluyente aun fue el . 
informe contable: el análisis de la solicitud re­
veló que la empresa peticionante había falsea­
do los datos sobre cantidad de empleados y 
obreros que se requieren para la tarea, que era 
igualmente falso el número de unidades que se 
decía utilizar, que los horarios de trabajo reales 
eran menores que los que se manejaban, aue 
se habían alterado los precios de los neumáti­
cos y _repuestos, etc. Según él informe, podría 
ser razonable —a lo sumo— un aumento de un 
vintén, es decir que el precio total nc nodría 
ser mayor de S 0.72. Pues bien, con todos es­
tos elementos de juicio a su disposición, el se­
ñor Herrera decretó alegremente— que el nue­
vo precio sería de $ 0.99. Multipliqúese los 27 
centesimos de diferencia por los 80 ó 90 mil 
litros diarias de leche que transporta la em­
presa y se vera en qué medida incrementó ésta 
sus indebidas ganancias en perjuicio del con­
sumidor. Pero además, él intendente quiso ser 
más empresista que la propia empresa y dis­
puso que ese nuevo precio le fuera abonado 
con retroactividad al l* 9 de enero de ese año 
(un rasgo de generosidad que le costó al erario 
municipal la friolera de casi 7 millones de pe­
sos). E irritado, al parecer» con el contador que 
había producido un dictamen técnico contrario 
a los intereses de la empresa concesionaria» 
mandó que se le iniciara un sumario por no 
haber atendido el trámite del asunto “con la 
mayor celeridad posible”. Como si ya no estu­
viera más que desbordada la copa de este asun­
to, debe consignarse que la resolución adopta­
da por el intendente en relación con el trans­
porte de La leche no fue publicada en él Bo­
letín de la Intendencia. Todo indica que el ge­
neral Herrera, si bien no siempre consigue 
“mantener el secreto de las operaciones” por 
lo menos lo intenta- La Junta Departamental,

sin duda, le preguntará por qué.
Otros ejemplos —enunciados por el senador 

Pereyra— del celo con que el intendente vela 
por los intereses de la actividad privada: el 
casi increíble caso del parador “Ki Bon” (alias 
“Pepsi” para la Intendencia), el de la concesión 
para un cine y locales comerciales en Carrasco, 
el sonado asunto de la casa de citas de la calle 
Iglesias, el de las propiedades horizontales de 
la calle Aguiar, el del aerocarril de Malvín, el 
de Las chapas que indican la nomenclatura de 
las calles. Y hay muchos otros asuntos que fue­
ron salteados en el inventario del maraes, como 
La sórdida historia de las viviendas municipa­
les del Buceo, que fuera denunciada hace ya 
tiempo —con toda la documentación del caso— 
desde las páginas de MARCHA. En todos estos 
casos hay cuantiosos intereses en juego. Si los 
ediles quieren investigar, no podrán quejarse 
por falta de material.

El intendente tendrá también la oportunidad 
de explicar, cuando comparezca ante le Junta, 
por qué un simple viaje a la ciudad de Pay- 
sandú, para asistir a los -festejos del 25 de agos­
to. costó nada menos que $ 200.000 (que tal 
fue la suma otorgada a tal efecto a La flaman 
te "Dirección de Ceremonial y Protocolo"). O 
por qué otro viaje a Rivera insumió $ 250.000. 
Sin duda el señor Herrera hará en esto una 
excepción a su principio de mantener en secreto 
las operaciones y proporcionará a la Junta una 
concluyente justificación. Desde luego, se preo­
cupará también por compaginar estos gastos de 
viaie con su teórica teoría de, que "hav «rae 
aplicar una severísima contención de gastos co­
mo consecuencia de la penuria económica que 
padecen las finanzas del municipio" (la cita co 
rresponde, aclaremos, a una resolución oficial 
firmada por el propio intendente Herrera más 
o menos oor la énoca en nne
partidas de miles de dólares para pe'iplos tu- 
rísticos-ceremonioso-protocolares por Europa y 
Oriente).

Convendría incluso que el señor Herrera 
explique también cómo funcionan los peculia- 
rísimos mecanismos de su sensibilidad perso 
nal. En oferto aunmi® -n ci^H-.a ' *
(véase MARCHA del 20 de setiembre del añ» 
pasado» no se rut 
solución que beneficiaba» entre otros, a su hijo 
(en una suma de varios cientos de miles u.e 
pesos), su sensibilidad sí se despertó brusca­
mente cuando dicho hijo, ante el escándalo sus­
citado, optó por renunciar al beneficio: enton­
ces él señor Herrera decidió inhibirse y no re­
solver la cuestión.

HEMOS comentado —o apenas mencionado— 
sólo parte de los hechos que constituirán 
el objeto de la investigación a practicarse 

por la Junta. El espacio no alcanza para in­
ventariarlos a todos, ni mucho menos para exa­
minarlos en detalle. Por lo demás, aunque en 
numerosos casos el analista imparcial podrá 
formar fácil convicción sobre el fondo, no dis­
pondrá en cambio de elementos probatorios in­
controvertibles: muchísimas cosas no se docu­
mentan. No se olvide tampoco que la dilucida­
ción de este pleito está en manos de hombres 
políticos, hombres de partido, hombres de frac­
ción; y además de la cuestión moral se ventila 
en esta oportunidad un problema asaz espinoso: 
¿en qué manos quedará hasta noviembre de 
1971 ese inestimable bastión que es la inten­
dencia montevideano?

El entreverado juego de todos estos factores 
hace difícil predecir, a esta altura de lo.c acon­
tecimientos, si prosperará o no un nuevo tra­
mite de juicio político (nada menos que el ter­
cero que tendría que enfrentar el señor He­
rrera). Tampoco nos corresponde decidir quién 
será mejor (o menos malo) que ocupe el cargo 
hasta que la ciudadanía tenga la oportunidad 
de pronunciarse. En cambio, parece sensato con­
cluir que si se quiere sanear un poco la admi­
nistración municipal de Montevideo convendría 
que el señor Herrera se ponga en condiciones 
de adjuntar la calificación de “retirado” no sólo 
a su título militar sino también al de intendenta
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REMITIDO j BANCO DE [ PREVISION SOCIAL

OAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES
DE LOS TRABAJADORES RURALES Y

DOMESTICOS Y PENSIONES A LA VEJEZ
Se he observado que el Registro de Automotores no 

exige, en las transferencias de automotores, el certificado 
que prescribe eí artículo 32 de la ley n’ 13.705 de fecha 
22/11/968, que dice,

Art. 32 (Certificado para la inscripción en el Re­
gistro General de Vehículos Automotores). Pora ia 
inscripción del documento que acredita transferen­
cia de vehículos automotores a que se refiere el ar­
ticulo ÍOO de la ley N’ 13.420 de 2 de diciembre de 
1965, será necesario que el enajenante acredite el

radas éstas a partir del V de enero de 1969. exhi­
biendo al efecto ante dicho registro el recibo del 
penúltimo trimestre o mensualidad vencida, según

S recibo a que hace referencia o la constancia 
de no corresponder el paao de contribuciones será 
expedido por las oficinas de! Banco de Previsión So­
cial (Caía de Jubilcdones v Pensiones de los Traba­
jadores Rurales y Domésticos y de Pensiones a la 
Vejez).

la falta de cumplimiento del requisito importa la in­
validez de ia inserioción y a falta de resolución por la vía 
administrativa deberá procederse judicialmente, la falta 
de inscripción anula todos los efectos dei contrato de ven­
ta entre las oartes y frente a terceros, pues la snscrioción 
es un reauisiro de solemnidad.

A fin de regularizar los procedimientos, el Banco de 
Previsión Social ha gestionado det Ministerio de Hacienda, 
su intervención para que ei Registro de Automotores, cum­
pla estrictamente con la disposición legal que se ha 
transcrito.

Ttficinc de Prensa, Propagando y
Relaciones P-'-^^ras

MARCHA



PERSPECTIVAS • INCIDENTES Y PERSPECTIVAS • INCIDENTES

$ En 1920, Rusia Soviética que 
acababa de hacer su revolu­

ción, estaba amenazada por las 
fuerzas de la reacc:ón. Entre ellas 
por las tropas de WrangeL El 
Consejo de Comisarios del Pue­
blo resolvió —medida considera­
da defensiva— mantener como 
rehenes a algunos oficialas del 
ejército de di'ho general WrangeL 

Con esa moivo Kropoikin. es­
cribió a Lenin (octubre de 192'7) 
una certa que cincuenta años 
después recobra . entre nosotros 
actualidad. Decía Kropothñn entre 
otras cosas: "En el número de 
hoy de Pravda encuentro un in­
forme oficial del Conseío de los 
Comisarios del Pueblo, según el 
cual se ha decidido mantener co­
mo rehenes a varios oficiales del 
anterior ejército de W-asgc}. 
puedo comprender que no se ha­
lle ea su ambiente un solo hom­
bre Insto que le diga que tales 
resoluciones hacen recordar la 
más tenebrosa Edad Media, los 
tiempos de los cruzados."

"¿Sera posible que no sepa us­
ted 1c ome es propiamente ttn 
rehén? Un hombre en-arceiado, 
no por cansa de un crimen. sino 
por la única razón de aue nermi- 
fe de ese modo a sus adversarios 
el ejercicio de una extorsión en 
sus camaradas."

La violencia del poder, sin du­
da, engendra la vtotonria de los 
perseguidos. P=ro no teda valen­
cia es insta. Wí to^a violencia es 
úíiL Marx llamaba. co^o lo re­
cordaba reeisnismenie Enzensber- 
ger. a los te-rr—’-tes 4-»
fines del siglo XIX, que se ju­
gaban heroicamente la vida por 
su ideal, los "soñadores del ab­
soluto”. Frente a la tremenda con- 
fusión reinante en el país, y a 
los lamentables sucesos donde 
han muerto cuatro jóvenes, es bue­
no recordar la experiencia de otees 
movimientos obreros que ñor ha­
bérsenos adelantado, co^ori*rcn  y 
practicaron todas las formas de 
lucha, para terminar condenando 
y desechando el terrorismo y el 
atentado personal.

ASAMBLEA: VOCES SIN ECO
> Sin despertar ya la más elemental 
__expectativa, perdidos entre el fá-

problemas referidos a ias~'medi-

porque

- - en este cuma que 
siguen producien- 

bles^L ?S,tr^1-dady mSs ínconcebi. 
otLS9aildo aparentemente, 

1?*  caminos, agravar loá pro- 
V^Ultar solución en una 
alertamente provocativa por parte del gobierno ( >

One tengan ningún 
Pro&iema con las autoridades, y que 
ternbien han sido llevados por la po- 

^presionándola para que dijera dónde 
escaba su hijo. de2 que querían encap 
Sarse. ivelad® y tortuosa amenaza pa­

®e«»e» Í0 Se octubre de 1969

ra una madre! AI señor Gerónimo de 
hierra, lo tuvieron diez horas sin ropas, 
en una pieza extraordinariamente fría, 
también colmándolo de amenazas y de 
presiones. A otros, inclusive el dirigen­
te bancario Cores, además los mojaban 
repetidamente y los golpeaban. Pasados 
ai juez, este dispuso su libertad, pues 
no había ninguna prueba.”

El diputado Salgado rHeber». sinte- 
uzó sus acusaciones en diez puntos: “La 
detención masiva y arbitraria de nu­
merosas personas, especialmente diri­
gentes sindicales. Ia noche anterior a ia 
implantación de Las medidas La movi­
lización. la persecución y la destitución 
de funcionarios de entes autónomos v 
particularmente UTE. Los secuestros, 
torturas, y el trato inhumano de que 
han sido objeto los confinados en lu­
gares insalubres. La permanente iose- 
guridad en que viven personas y fami­
lias -enteras, ante el peligro de la de­
tención.

La desfiguración- de xas verdaderas 
ñausas de nuestra crisis, su ocultamen­
te v -la desviación de la atención con 
enfrentamientos estériles entre poderes 
públicos El ataque sistemático a la en­
señanza pública. La insensibilidad de 
tos poderes públicos ante la angustio­
sa srfbiJ>c?ón que ©revoca la con secc ión 
de .salarias y la negativa a todo diálogo. 
El desconocimiento y la regresión dei 
movimiento sindical y la libre expre­
sión EL ■se>m®-t«m.iento a dírect'v»*:  eco­
nómicas extrañas a nuestro tradicional 
estilo de convivencia. cnpFHcto «te 
banca privada, con todos tos perjuí- 
otes por él ocasionados a la vicia del 
país y -la paz social.*'

PACHECO Y LA LIGA
•<» üna rápida -sustitución. en ei Mi­

nisterio de Ganadería permitió al 
presidente dé la república superar las 
discrepancias surei^as en su gabinete 
en. torno a Las úPimas med'das adop­
tadas -per el -gobierno en materia de 
carnes y tonas. Jaime Montaner. que 
había hecho pública su disconformidad 
con. la imnortactón de carne argentina 
y tos retenciones fijadas para la lana, 
dejó su Lugar al ruraliste Juan María 
Bordaberry. conocido y acaudalado ga­
nadero que fuera hombre de confianza, 
de Benito Nardone. Se restableció así

BARCARIOS: UNA
VÍCTIMA Y UN PERSEGUIDO

Carlos Cánepa. oriental, de 42 años, 
casado, con dos hijos, funcionario del 
Banco Popular desde hacía unos die­
ciocho años con el cargo de sub-;efe. 
inició su período de instrucción militar 
el miércoles 1 de octubre presentán­
dose a las siete de La mañana en el 
batallón W 1 & infantería, en Cuchi­
lla Grande y Aparicio Saravia. Su pre­
caria salud lo exoneró de cumplir la 
parte física de la instrucción, pero de­
bió. sufrir al igual que todos los ban- 
carics privadas movilizados los rigores 
de una vida que se inicia a las cinco de 
La mañana, el -frío de las madrugadas, 
el hacinamiento de Las barracas, las 
deficientes instalaciones sanitarias. El 
jueves 2 a las once de 1a mañana, de 
acuerdo con él plan previsto por él 
comando movíHzader. debió salir para 
presentarse a las trece horas en el 
banco. No -pudo hacerlo. Apenas se sen­
tó &1 -velante de su coche sufrió un 
desvanecimiento y -des compañeros que 
viajaban diar-hsauente con él dieron 
cuenta a la guardia ¿el cuartel, dispo­
niéndose. su inmediato traslado en un 
jeep a la unidad del Hospital Militar. 
AHÍ se le administró una inyección es­
timulante. y pocas horas después esta­
ba de nuevo -en el cuartel. Al rato, 
nuevo desvanecrtnierfto. unido a vómi­
tos v -convulsiones. En una ambulan­
cia de sanidad militar fue trasladado 
otra -vez al Hospital Militar, donde ni 
a sus tarntUares^se les permitió acom­
pañarte. prometiéndose que a las diez 
de la mañana siguiente se les entrega­
ría un permiso. No fue necesario. A 
las once Cánepa falleció pero, sinto- 
máticameníe. ningún, médico quiso fir­
mar tm certificado de defunción, auto- 
rizándose su- sepelio como “fallecido 
por falta de asistencia'.

Depositado en la morgue del Cemen­
terio del Norte, el tunes por la tarde 
se le practicó La autopsia. Evidente, 
mente, la difusión del suceso por la 
prensa y su resonancia parlamentaria 
& través del senador Michelini, hacen

la unidad de criterios en el gabinete, 
pero no son pocos ni sencillos, tos pro- 
Vecaas que aguardan al nuevo minis­
tre. ya que la incorporación de un ru- 
cálista aí etenco- de gobierno no pare­
ció conformar tó siqñtera a todos tos 
colorados ofici&Iirtas. En. medios polf- 
=tic€»R se comentaba esta semana que 
Bordaberry podría tener serios proble 
mas sí algún aspecto de su gestión Lo 
lie va. a -rendir cuentas ai Parto mentó. 
541 ál Partido Narion^ ni el P->rt:cto 
tolerado, parece agrada la idea-de un 
resurgimiento del ruraltsmo junto a 
Pacheco Areco. “La sola mención per 
la radía de ciertos rumo-re« que acom 
paitaron la noticia de asunción del car 
eo de Bordaberry cavó romo un balde 
de agua ¿grí» en. él Partido Nacional* ’ 
(Tjo a MARCHA un leetotodnr blanco.

Y ao sólo a ^©s círculo^ políticos de 
sagradó -eí tnsrepo de Bofiaberry al 
gabinete. También, en las wémtoles de 
productores se habría prodvride. una 
corriente de resistencia, apenas el nue­
vo mirristeo hiro eú^Hca «su eoinión en 
tomo a ios sEobferaas que détermina- 
-ron la ^-enuncia de Mh^tsmev ^torda- 
feerry aseguró que se mantendrían las 
=r*ten«* 5OTtes a to tona fíi»d‘a*! por el 
ejectfíve. attn señalando que “él mar­
gen de utí'Kad r'^ra los proih-atores 
es exiguo**,  recordó que “ñor encima 
de tos intereses de tos particulares de­
ben privar -tos intereses de la nación'0.

¿COLPAS AJENAS?
O Ei earabto áé ministre de Gana­

dería darS ciev^ctertoricas muy es­
peciales a to doble ínverpéls^cién vo­
lada en la -Cámara de Representantes 
sobre la ImeortaciÓR de carne argen­
tina. Deberán concv’Tir a s^a para 
expí;c»r. las razones de la m*»di<to  des 
secretorios de estado que fueron ¿e- 

. signados después de resuelto la ope­
ración. El de Industria y Comercio. 
Julio María Sanpuin^t^. a fir­
mar el decreto OI primero de su ges­
tión) al día sígnente de tomar pose­
sión del cargo. Pero el oteo fírmente 
fue Montaner. a censen deberá sust'teír 
en el trámite partomentsrric». Ju»n Ma­
ría Bcrdal>es-ry. No obetonte. *mbo<s  se 
han rnanií'esfc’do n'enamente ídentíTca- 
dos con las medidas adootadas por él ’ 
Poder Ejecutivo en torno a este pro­
blema En cnanto 3 Xa 
ínterpelaeíórL. aun no na sddo fijada, 
y se estima que tendrá lugar a fines 
dd mes es curso, dxfc el intenso tra­
bajo que deberá desarrollar Xa Cáma­
ra de es tos próximo*
días.

Doloroso y ajetreado final para un 
hombre sencillo, un anónimo integran­
te del gremio. Era un hombre enfer­
mo, es cierto. Pero ¿quién es capaz de 
afirmar que. de no mediar esa movili­
zación militar que lo arrancó violenta­
mente de su medio habitual, que cam­
bió brutalmente sus hábitos de vida, 
que lo apartó de su familia, no hubie­
ra vivido muchos años aún.

Vicepresidente de La Asociación de 
Bancarios. también de la Convención 
Nacional de Trabajadores, Hugo Cob­
res es. al mismo tiempo, una de tas ca­
bezas visibles de una de las tendencias 
que comparten la dirección del gremio 
bancada. Funcionario del Banca de 
Seguros del Estado, fue destituido a 
rato del -movimiento sindical bancario 
oficial del año pasado. Apasionado mi­
litante y Lúcido analista, sus exposi­
ciones y -opiniones suscitaban por igual 
ta más -í-ranca adhesión o la más acris- 
cada polémica. Inexplicablemente, co­
ma ha .sucedido con tantos ciudadanos' 
en. -este régimen de medidas de seguri­
dad casi, permanente que vivimos, fue 
detenido por Inteligencia y Enlace y 
sometióte ai juez competente, que dis- 
posa su -ñaeraediata libertad por .no en- 
cerrírar elementos mcrirainatarios. 
embargo, .por aplicación del ya citado 
régimen excepcional se baila alojado 
desde trace algunas semanas en el ya 
legendario cuartel de San Ramón. Lo 
más grave, sin embargo, es que pre­
viamente a -su internación habría sido 
torturado mediante la aplicación de 
algunos de los procedimientos más fre­
cuentes: plantones, “sopapeadas”, des- 
mdideftúento y -baño con una manguera 
de agua helada. Poco antes de su confí- 
nanrfento. Cores había enviado al presi­
dente de la Convención Nacional de 
Trabajaderes» José D’EIía. una vicíente 
carca-prenuncia a su cargo de integrante 
-del comando de la central obrera, donde 
fecaEUla graves cargos en materia de es­
trategia y política sindical. La Asocia­
ción -de Bancarios ha reclamado La li­
bertad de Cores, pero el viaje del se­
ñor SaeelH a Estados Unidos dilatará 
seguramente, un pronunciamiento que 

-las cosas en su lugar.
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EN
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«so que muchos pensaban que después de la in­
dependencia ya no podía ocurrir nada peor...

x. n.i nrmrr ia. recuaarrto reiampa-LA lOCURE DU REMATE gueó en "El País" el 

cía su primera subasta. Su iniciación estratégica 

desde la buíaquiia persa que le hace marco 
hasta las piezas de living vienesas; las vitrinas 
donde nadan (y no se ahogan, pas du tout), en­
tre un samovar característico, biscuits, tallas, 
porcelanas, opalinas, piezas de Sevres, Capo di 
Monü, Limoges, Meissen, Murano. Todo realza­
do per un tradicional «bon gout» que por mo­
mentos nos descubre un matiz de algún «anti­
cuarte» del «Marché aux puces- parisinos (todo 
zic) o dei Rastro madrileño. Añoramos mientras
miramos alguna vitrina, los anticuarios suizos 
• italianos (así como a un refinado connais«eur 
luxemburgués a quien conocimos hace unos 
años en un delicieux atelier del Quartier Défen- 
du del pueblecito de Boisy-la-Grenouílle, en la 
Norznandie) y nos hundimos cada vez más 
(d’accordl) en este mundo de encontrar y hacer 
descubrimientos. Un reflejo del viejo mundo 
(este otro queda tan a trasmano, como bien de­
cía Manueho), siempre nuevo para los entendi­
dos, se cuela en este rincón montevideano, con­
sagrándolo en rendez-vous obligado para quien 
quiera adquirir, renegar o disfrutar ía cosa eu­
ropea en toda su «nuance» y «bon vivre»." Co­
mo diría Sau del aire: con esto y un biscuit, has­
ta mañana a las b -i*

INFORME SOBRE MONTEVIDEO
DEAR Mr. Raleigh: Estoy chocha con la idea 

de colaborar con “The Pampa Voice* ’, ese 

usted sabe, Montevideo es una ciudad grande, 
preciosa, con playas y jardines y autos que co­
rren veloces por las ramblas sorteando con au­
dacia a los caballos y vacas que las atraviesan 
para ir a pastar a las arenas. (Todas las playas 
tienen pasta eso es algo que el intendente con­
sidera necesario para el color local.) Como estas 
vacas son muy importantes, el intendente deci­
dió subir el precio de la leche para evitar que 
se extingan. La gente,' dice el intendente, que 
no toma leche, toma pepsi y para que nadie se 
olvide de tomar pepsi, .colocó un enorme letre­
ro sobre las rocas de la playa de Pocitos que 
dice, adivine... El intendente está en todo. Re­
corre la ciudad el santo día buscando sitios
adecuados para que los huéspedes tengan casa 
y no anden por ahí, con este frío. Y como tiene, 
además de espíritu hospitalaria, imaginación 
creadora, decidió transformar un pequeño y en­
cantador islote llamado de las gaviotas, en una 
especie de Punta del Este en miniatura, con una 
rife-tita, una playita brava, un paradorcito. todo 
chiquitito, diminuto, un poco para enanos, pero 
hay que conformarse, el islote tiene dos metros 
de diámetro, qué se le va a hacer. Peor es no 
utilizar ese predio, con lo cara que es la tierra 
en la costa, tan solicitada. No se puede calcular 
él trabajo que se toma el intendente en estas 
cosas. Llega a extremos de crueldad mental, .se 
lo aseguro, obligando a su hijo a que le sirva de 
secretario. El pobre ni duerme; corre de la ma­
ñana a la noche por el palacio municipal aten­
diendo las órdenes del padre, usted no puede 
dar una vuelta por los corredores que no se tope 
con el hijo del intendente, con la lengua afuera, 
la corbata desatada, una cara de cansado lamen­
table, pobre muchacho, da lástima. También hay 
más hijos e hijas y algún cuñado que tampoco

reposan, ocupados como están, en atender 
tos, replicar a adversarios (que ios hay ¡¿—T 
tos!) solicitar presupuestos, resolver licitadon¿ 
ordenar expedientes, en fin, esas tareas que 5 
lo se pueden efectuar con dignidad y esmero 
cuando se es parte de un clan y no de un «nóti 
mo y burocrático montón de funcionarios que u. 
único que piensan es en cobrar el sueldo, atorra» 
tes. Sin embargo, e) intendente no es una per», 
na rencorosa y a pesar de la opinión que lera#, 
rece tanta abulia y desaprensión, nombra sáa v 
más funcionarios para que no salgan diden¿ 
que hace distinciones. Yo dudo que haya una du­
dad que merezca tantas atenciones dé parte j» 
un jerarca como Montevideo. En principio, qui*.  
ro decir: históricamente. Montevideo era cóma 
Venecia, una ciudad con canales en lugar de ca­
lles y agua en lugar de asfalto. Imagínese: eso m 
era moderno, eso no era funcional. El intendenit 
se ha dedicado a rellenar esos canales y a coa- 
vertirlos en calles. Todavía se ven pozos, rato- 
raímente. y algunos ómnibus y vehículos a trac» 
ción han. desaparecido en ellos por culna de coa- 
ductores distraídos o borrachos: pero, en-genera!, 
Montevideo ha salido ganando con este cambio^ 
y los turistas encuentran un motivo más para sa-, 
car fotografías, siempre y cuando lo hagan coz 
cuidado. Otro de los entretenimientos que la do- 
dad ofrece al viajero, es contemplar cómo se po-: 
san sobre las ventanas municipales las palomas 
mensajeras que e1 intendente utiliza para como- 
nicarse con otras dependencias del estado. El i», 
tendente, en su modestia, ha decidido ahorrar- 
hasta en los más mínimos detalles y dar el ejem­
plo a la ciudadanía. Como las cuentas del teléfo­
no se habían ido a las nubes, decidió no hablar 
más por teléfono y recurrir a las suaves y sil®. 
ciosas palomas. Es otro detalle veneciano, no ca­
be duda; pero tampoco se le puede quitar a h 
ciudad todo su secular encanto asi de un golpe. 
Cuando usted quiera, Mr. Raleigh, le envío má» 
informes. Hay pilas de cosas de qué hablar.

US PENAS SON 
DE US VACAS.

"Tribuna Salfeña" lanzó el 
27 de setiembre un incisivo 
editorial (titulado "Bueno es 
que se sepa") en defensa del 

•trabajo que se realiza en el silencio fecundo
de los campos-. En efecto, según el editorialis- 
ta, "hay que ir a formas agresivas de propagan­
da para que la política. comunista y comunizan- 
te no siga deteriorando el país, creando una 
imagen errónea del campo uruguayo y de los 
hombres que lo dinamizan sin pansa.. .Tó­
mese el siguiente y agresivo dato: "El pueblo del 
Uruguay ignora, por ejemplo, y quizás los go­
bernantes. que un novillo cuesta, por transpor­
te desde Salto a Montevideo, 1.800 pesos y va 
parado siempre, mientras que un pasajero que 
va sentado debe abonar 1.230 peso<= para eme 
«e le conduzca en el mismo recorrido de -"00 
ülómetrcs". Y eso no es todo: nosotros sabe­
mos de jra ternero al que le negaron arbitra­
riamente el boleto de estudiante y de una va­
quillona que fue destratada de palabra por el 
guarda. Que se sepa.

EROS, SI BREVE 
DOS VECES BREVE

Nunca está de más un vista­
zo a los consejos sobre r?rba- 
nidad, buenas costumbres, 
roce social, sicología orácti- 

ea, relaciones humanas y temas afínes, que oes
de las páginas del "Suplemento Familiar" de 
"td I>ía" acostumbra propinar Dora Balboa. El 
II de setiembre, por ejemplo, recordó atinada­
mente que "las demostraciones afectuosas o fa­
miliaridades en un lugar público, si son obliga­
das (es decir, s a la muchacha la acarralan con­
tra la pared, pongamos por caso) han de tener 
Xa brevedad del relámpago si no oueraznes dar 
una nota chocante v de mal gusto". Si no son 
©Migadas, en cambio. oveden durar tanto co­
ma rasa b-’-ena tormenta tropical, y al que le 
choque, peer para, él

ABONO DE ASISTENCIA INTEGRA! POR 10 AÑOS 
BONIFICADO

ion sn costo total de $ 100.003.-
*• plazo de inscripciones vence el 31 de octubre. 

~~y ya. está abierta una nueva categoría:

ASISTENCIA QUIRURGICA VITALICIA
paa personas mayores de 48 años, 

a un costo total de $ 60.000.-
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CUANDO Vargas ±Josa vino a Bogotá, des­
líes de haber ganado el Premio "Pómulo 
allegos”, llegó con Gabriel Garría Mar­

que Yo conocía a Gabriel desde diez años 
atrás, cuando fui por primera vez a Barranqui- 
Ba, y me lo presentaron en Da Cueva, un bar 
-Infecto donde el dueño, un catalán llamado Vüá, 
■ólo dejaba entrar a los escogidos, y operaba 
después una. segunda y más odiosa discrimina- 
rión, permitiéndoles sólo a “ellos” que se sen­
taran al lado del mural de Alejandro O bregón. 
-•Ellos” eran los compañeros que aparecen al fi- 
-Bal de Cien años dé soledad: Alvaro Cepeda, 
Germán Vargas, Alfonso Fuenmayor Gab’ieL 
ftetab-n ejerciendo en pleno su diversión pre- 
«ilc que era no hacer nada y hablar mal 
de •— cachacos (los bogotanos). El mayor re- 
>ro<_. _• a los cachacos reposaba en la doble acu­
sación de tiesura y actividad. Para demostrar 
provocadoramente su diferencia, oponían al su­
puesto empaque y al formalismo bogotano unos 
atuendos a la diabla, pelos donde no entraba 
Jamás el peine, la derrota definitiva de la cor- 
Wta (hoy todavía, cuando Gabriel es el escritor 
»ás famoso de América, se sigue comprando 
«ñas chompas tan horribles, de lanas peludas, 
ée escoceses atroces, que da vergüenza andar 
«on él por la calle), y defendían el ocio desa­
brochado y caótico contra el menudo, silencioso 
trajinar de los bogotanos. Era una postura, por­
que todos trabajaban y tenían la pasión de es­
cribir. Una pasión teñida dé machismo, que 
desafiaba la lectura y que dejaba entrar de 
mala gana los tres o cuatro grandes norteame- 
ideanos introducidos por Alvaro Cepeda. En ese 
entonces figuraba en Bogotá el grupo de “Mito”, 
que fue la antítesis exacta de Da Cueva. El 
director de “Mito” y de las primeras ediciones 
«soderr.as que se hicieron en Colombia, era Jor­
fe Gaítán Duran, también compañero nuestro, 
que representaba no sólo el esteticismo sino la 
adopción de cierto esteticismo refinado y per­
verso. que epcamaban S^de y Genet. Una reu- 
aión de la gente de “Mito”. Jorge Gaitán Du- 
sán. Eduardo Cote Lamas. Hernando Valencia 
GoelksL Alvaro Mutis, era el ingenio, la mo­
dulación. la “nuance” misma. Das dos cabezas 
visibles de esta generación brtll^nte, Gaitán Du- 
rén y Cote Damus. murieron en accidentes, an- 

_ -- llegar e jos cuarenta años. “Mito”, la 
«sejor revísta qúe tuvimos en Colombia, desa­
pareció, no sin antes haberlos descubierto y 
fenzado a todos al esnacio, para ver si éramos 
espaces de sostenemos.

Esta historiar de dos mesas de café, una en 
Bogotá y otra en Barben quilla: de do? actini- 

supercivilizada. irónica y escéptica y 
costeña, vociferante e imprecatoria. pe'O, 

«n el fondo, anegada de ternura y de gracia di- 
eeSta’ r5 *a historia de la literatura moderna 
eolons^iana, que nos revela, por otra parte, la 
•ctitua de la gente. Yo s°ntí desde él primer 
«omento que llegué a Colombia. que la gente 

Era una sensación extraña que tardé 
tiempo en definir, hasta que un día en- 
éJ otro verbo, recordando mis primeros 

eseemueve años padecidos w la Argennña. ¿Qué 
*«bta hecho yo. qué hacía en general la gente 

sur. qué hacía mí familia y los amigos que 
■e quedaron en la Argentina, aué hacían los 
ttlleroj y Jos uruguavos con quienes mantenía 
«orrespondencia y amistades? **rrabaiaban ”. Fui 
definiendo '» diferencia entre trabajar y vivir. 
Trabajar era pertenecer a una organización muy 
totefigente, y estricta, elabn'-aca durante Ies 
•ño» repubficaiics por jurts+as y estadistas nara 
•rea*  países en orden donde las onortunfdades 
■» reparten bastante equitativamente. Evidente-
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mente, si Herrera tenía reparos en que el hijo 
de zapatero llegara a doctor, es porque podía 
llegar a serlo: reparo que & nadie se le pasaría 
por la cabeza en Colombia, a menos que el za­
patero se ganara la lotería, en el caso emocio­
nante que alguna señora de buena sociedad le 
regalara el billete. Vivir era arreglárselas de 
cualquier manera para salir adelante, inventan­
do el trabajo hasta armar un orden propio don­
de el ocio tuviera, claro está; un papel inde­
clinable. Si yo debiera dibujar la pirámide so­
cial colombiana haría un palo enjabonado sobre 
una enorme plataforma chata; el que puede, y 
como puede, trepa por el palo, teniendo en 
cuenta que los que están más arriba harán lo 
posible por bajarlo. Pero los flacos, como diría 
San Pablo, quedan abajo, aumentando la mons­
truosa base, sin más consuelo que mirar para 
arriba. En todo caso, los que alcanzamos a in­
ventar nuestro trabajo, los escritores, los pro­
fesionales, los artistas, los políticos, también in­
ventamos el tiempo libre, maravillosa categoría 
temporal casi extinguida en el sur. El orden 
del trabajo, que ha nacido del progreso y la 
solidez de las instituciones, ha previsto, no sólo 
un trabajo, sino, varios trabajos para cada uno, 
porque de otra manera nadie alcanzaría a com­
prarse un par de zapatos por semestre. y no 
está bien visto que la clase media ende descalza. 
Y los varios, continuos y exhaustivos trabajos 
han eliminado la noción misma del tiempo li­
bre, considerándolo, con la estricta mentalidad 
calvinista que produce el trabajo continuo, tiem­
po perdido. Por lo menos, cuando llego a Rue­
ños Aires y veo con horror repetirse adinfini- 
turr» las secuencias de movimientos automáticos 
de Tiempos modernos de Chaplin. siento que me 
reprochan mi defensa del ocio como una especie 
de crimen. Y sin embargo, él libro más ven­
dido en Latinoamérica. los Cien años de Gabo, 
es la historia de locos de vagos, de e-ráticos, 
de soñadores, de durmientes, de esnectadoes 
que, cuando actúan. eauivocan siempre. Da 
gran sabiduría d° Colombia la encama Isabel- 
viendo Dover en Macondo.

Bueno, cuando llegó Gabo, esa vez. con Var­
gas Diosa, nos hicieron una entrevista simultá­
nea a él y a mí. casando velozmente el micró­
fono v aesewaiando las nreguntas, ñor los em­
pellones v el atafago. “¿Dónde le gustaría a us­
ted vivir?” Gabo y yo contestamos al tiempo, 
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sin mirarnos, “en una hamaca" y soltamos 1® 
carcajada. “¿Qué es lo que más le gustaría hat­
een en la vida?”, y los dos al tiempo: “nada”- 
Claro que, en el fondo, eso no es verdad; él 
ha escrito cinco libros, tres estupendos, uno re­
gular y otro fulgurante, y yo nueve, todos re­
gulares, pero que de todas maneras representan 
un duro trabajo de mecanografía. Pero defenda­
mos como leones el derecho a ver llover en Ma- 
condo. Porque si no hay tiempo libre, no se 
puede ver el mundo, y si no se puede ver el 
mundo, ¿para qué se vive? Por ejemplo, a mí 
me gustaría ver los árboles a través de la ven­
tanilla del 108, pero como nunca me toca la 
ventanilla y ni siquiera el otro asiento, porque 
quedo atascada en el pasillo, y cuando él bu» 
se va vaciando en Carrasco ya es de noche 
con poca luz eléctrica, siento nostalgia de la 
ventana donde se acoda Isabel, y sospecho que 
el gran desamparo del sur es la falta de mito­
logías creadas en el ocio.

COMO ando por las calles detectando lo bue­
no de esta ciudad con ángel, descubrí todo 
el encanto de la Ciudad Vieja. Pasé una 

semana antes de trasponer él arco de triunfe 
de la Plaza Independencia, no por el arco mis­
mo, sino porque debo confesar que la plaza me 
intimidaba, de acuerdo con el tiempo, como la 
meseta del Tibet o él desierto del Sahara y 
quién sabe por qué extraña aberración (o fa> 
clonación futbolística) pensé que habría que atra­
vesarla de frente, marcialmente, hasta embo/var 
en el arco. Al fin pasé, encontré Tas galería^, 
los museos, la Plaza Zabala, MARCHA (toca ci­
tarla). las calles descendentes, los diques, la 
historia mínima, el hotel-universidad o la uni­
versidad-hotel (ambas proposiciones . igualmente 
surrealistas». Pude trasponer la zona fenicia de 
la 18 de Julio y estaría totalmente feliz si el 
Palacio Salvo se trasladara al edificio de vi. 
drio-'y viceversa, y si en la Plaza Zabala hie 
hiera vivido Delmíra Agustini.

No sé si Taco Darreta vendió el Reaoir, el 
Dasansky. el Rommey. el Fí^a'i, él Mign&rd y 
él Barradas en el remate del 3 de octubre; pero 
dedicaré a ese sexteto del Portal de San Pedro 
mi próxima crónica, que hoy -tal vez norque 
llovía y la actividad na^ece más inútil, casi 
insoportable, bajo la lluvia, dediqué al ocío y a 
Macondo.



DOCENTES HABLAN SOBRE
En el número anterior áv MARCHA publicamos las opiniones ée los 
doctores Pablo Carlevaro, Arturo Rodríguez Zorrilla y Alberto Peres 

Pérez sobre el COSUPEN, proyecto que elaboró el ministro de Cultura 
Federico García Capuno□ En este número recogimos las opiniones de Víc­
tor Cayoia por Enseñanza Secundaria, del ingeniero Ge ardo Rodríguez 
por la Universidad de la República y de Marcos Díaz y Juan Ignacio Ma­
chado por Enseñanza Primaria. Los doceni'S consultados, con amplia ex­
periencia en rnaie'ia de coordinación de la enseñanza, coinciden, como 
tí lector podrá comprobar, en que ei mal I’amado proyecto de coordi­
nación es sólo un nuevo intento del Ejecutivo para controlar la ense­
ñanza y viciar las auionosnias. w-, m. q.

Gerardo 
Rodríguez

z AS allá del propio texto tftí pro- 
yecio, más allá de los viejos re­
sentimientos de García Capurro 

el COSUPEN tiene la virtud de de­
nunciar las intenciones dei gobierno 
eon^respecio^a la enseñanza pública, 
fía que va a volver a aflorar si es*e  
proyecto naufraga. Responde a toda 
una concepción de la v-da- nreional 
que es'á tratondo de poner en prácti­
ca el Poder Ejecutivo. La coordina­
ción que se invoca para presentar el 
proyecto no es más que una excusa. 
Como s« dijo recien-emente en 1> Con­
tención de la Enseñanza (23-24: de 
agosto» el enfren tora tonto no es entoe 
coordinación y caos sino entre autono­
mía e intervención.

Una de las característicos de este 
proyecto de García Capurro es la im- 
provisrción (como en todas las cosas- 
cite ha hecho el ministro de Cultura). 
Presr-ntado el proyecto el ministoo de­
cidió modificarlo a los pocos días y 
po*tex ‘<>nnento se decidió a incluir ex- 
presamente a 3a Universidad de la He_ 
púb’iea y por nueva enmienda se m- 
tlúye a ésta. Podría decirse que este 
proyecto es el intento de apPear a 
a--est.ro país esquema rr»nce’9;dos en. 
ti extranjero —en EEUU. eoBerete»- 
nento— y ajenos a loe intereses na_ 
¿o nales que ya se han puesto e»- prác­
tica a-h otros p~ísas laTxno®3Herieanos- 
on desastrosas consecuencias: éJn«*anfa,  
por ejemplo. ha debido reconocer, en 
m d’scurso reciente, el fracase de s»- 
jolruca con respecto a la universidad 
argentina.

En la fundamentación-de ?aerivo« etí 
proyecte se hacen algunas apveeiaeío- 
ees mira genera'es que podemos com­
partir. Pero poco a poco se va iáfP. 
irando en la- exposición de motive®. los
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verdaderos objetivos del gobierno. En 
la vers'ón origina) dél proyecto el Con­
sejo Superior de Enseñanza e Investí- 
gcción Científica se integraba con un 
represéntente de ia enseñrma privada 
y un delegado de la industria, el co­
mercio y la agropecuaria.

Con la primera mod’flcación del pro­
veer o érios pasan a formar parte de 
un consejo ccnsuhivo. Dice a) respec­
to U exnosición de motivo*.-  "De un 
mo-’o empecí--’! se procurará que lor- 
men pare del conseje consultivo los 
reararen tonte« de la comisión de pla- 
ne^mien-o y presupuesto, les dtíegrdos 
de xa er.-»eñ£xiz-s privada y los represen- 
t«n?é« to 'a i-idustria. el comercio y 
la agropecuaria, como también de 
otras entidades ¿el «ec‘or privado que 
aseguren ’a expresión fiel de los inte­
reses: de la común’’d^d**.  Quedh claro 
qué sectores son para el ministro Ja 
"txnrr^ón fiel de los intereses de la 
comun?dstd”.

Además, este consejo superior que 
se crear tiene una integra­
ción claramente política: cem excepción 
dél rector de la universidad todos los 
otros miembros del COSUPEN los nom- 
bra el r-dnis-*ro  de Cultura, es decir tí 
Poder Ejecutivo.

El nroyecto Vene también, cosas to­
talmente absurdas: tí 2>apar±a3neEio 
de E-rulo anéenlo. por ej enrulo. Este 
de-'-’rtom^nto estaría destinado ‘ al es- 
t»»dv» de- las neees^ad^s dé Tos entes. 
Desde el más delicado instrumental 
técnico has-a los ‘"cuadernos” y les 
“láuiues” (mencionados espeeia’mento 
en la exoosición de motivos) tendrían 
que solicitarse en ese I^peri-amento de 
Equ’-nomto^to .E*  fácil percibir que es­
ta nueva oficina no cumpliría otra ges­
tión que la de trabar burocráticamen­
te Is’s gestiones.

Se pre*end®  crear, además, el T^par- 
tam^n.to de Cooperación internadona! 
y Beras que aprobara el ’ Esoyeeto y 
•ster.-iieido a 3a 
te política dtí COSUPEN. se cosiverü- 
ri» en una oficina par» repar+ír becas 
entre las am'stodes políticas o las clien­
telas respectivas.

COSUPEN (II)
El COSUPEN es inseparable- dé la- 

Rendición de Cuentas y de la- deuda 
del gobierno con los organismos de 
enseñanza. La deuda total: con la en­
señanza, al mes agosta, alcanzaba 
los 5.593 millones de pesos. Es impo­
sible traducir en palabras el deterioro 
que esto significa para tóda la facción 
docente, para ia investigación y para 
la asistencia técnica. A la vez que se 
pretende asfixiar económicamente a la 
enseñe-nza pública se busca someterla 
s la voluntad polPica del gobierno. A 
mi juicio. debemos comprender que re­
cuperarse de esta situación lleva años 
(porque ios técnicos em’gran» porque 
lo*  equipos de investigación se- vuel­
ven obsoletos, porque el atraso en la 
bibliografía impide seguir el impetuoso 
d^c-'rrollo actual de la ciencia y ia 
técnica, etc., y por tanto la ¿Tefensa ¿Ra­
la enseñanza púb'ica que es de todos, 
ios uruguayos es. también, un deber 
de to"’os los uruguayo*  Quienes traba- 
jen en la en*eñ=sns-a  públ'ca vienen de­
nunciando desde hace tiemno este <2e- 
t^-r’-rtrn. aera vado en los últimos dos 
año*,  para tratar hov de fortalecer su 
propia lucha y conseguir el apoyo de 
los M-etssrcs má*  srnplios del pueblo.

Marcos Díaz
y Juan 

Ignacio Machado

FN iLNDEMOS quo». en g-eneraX 
COSUPEN es lesivo para la au­
tonomía de toda lá enseñanza. Los 

actúa'es consejos de enseñanza pasa­
rían a ser mandaderos- del Poder Eje­
cutivo Primaria se convergiría «e= ue 
feudo de política partidaria donde- se^ 
guramente el régimen de cuotas y- Tas 
controversias de los sectores poUtíeos 
Se re'Iejaríazi en ella.

E*  necesario destacar que por el ar­
tículo 4 del proyecto se pretenda crear 
una comisién consultiva —aseso­
raría directamente al COSUPEN— y 
en esa com»<ñón escarian rep^s-entadas 
la Cámara de Industrias, la Cámara de 
Comercio, 'a Federación Rcirai la- en­
señanza privada. Pero ni los maestros 
ni las comisiones de fomento escola? 
—que en los últimos años han- impedí, 
do el cerne de lo*  comedores escolares 
con sus apcr*es  de recursos— intogra- 
TÍ^n esa comisión consultiva.

Se crétende eonrormar s la- iñsss 
magisterial con el artículo íó defc pro­
yecto por el euar se crearían consejos 
consu tívos de Tos 'directores eeneraTes 
intevrs'dos ‘sor el d:r^c*or  generar —dfe. 
signado rr-r el e’é*~nHvo — dos delega­
dos también nombrados por el ejertrft v«i tr /í/ic /To i<>« Este

so r^hittvo. Con el COSrroETq‘tos 
dtíe^adoc d<=> to*  7nae*+ro«-  =eris>n 
ría un conato asese? de
•nn go»- et- nv^isfro
idé >í-» tomo

trtueión. Corre riesgo incluso 'n r?*  tad de opinión de) persoSd dJJ? 
Ya- se ha. minado -asía camnañ- ÍS*  tí direc oT dei Tn-ti-uto NoStíd^! 
Kamón. compañero José Martí í® 
nández. quien ha sido óblete díteC

uerínmos, está «■> 
juego el funcionam:en-o cotidiano <S 
re simen de bncid^d en la enZX,rei 
públína para convertirla, como 
glo atoas, en campo, de batan» ¿

Víctor Cayote
Cesupen implica un retroceso a: 
el plano institucional y «¿HúmI 
La autonomía de les entes de en. 

senanza se ha ido elaborando durante- 
un largo proceso, cumplido en -mía/ 
tro país bajo distintos gob emas, -a».: 
friendo sólo el desfal ecimiento ¿e 
época de la dictadura de Terra. Aim.1 
que últimamente se han tomado íaeá-L 
das que. según lo h:.n señalada les ré»4 
pec'ivos consejos de enseñanza, ^stgnf? . 
íi. n violaciones de la autonomíp 
tas se realizaren precisamente al mar) 
gen de las díspos ciones legales ? eoas? 
titucionales vigentes. Estos textos, por' 
■otra parte, no hacen más que recoger 
la opinión de quienes estamos -en tí 
quehacer de la educación, pues consi. 
deramos 1? autonomía como un supues­
to imprescindible para cumplir enn 
nuestra labor.

Respecto a Secundaria, el proyecto 
de ley ñeñe disposic'ones espeeiáme& 
te sraves. En eféc o. el proyecto.-^sjx> 
ne un cambio institucional' que implica 
para el ente una directa subordinadía 
al Poder Ejecutivo y un desecnoc¿mé> 
to'del derecho y tí deber que"?=%nai‘ 
los profesores de intervenir éfeetiro- 
aserie en el gobierno del servicio.-En­
señanza- Secundaria no será gobernada 
por un consejo directivo con represen­
tación profe^nraL sino por un- director 
desrynedo directamente por el Poder 
Ejecu’ivo. al que acompañará un'con­
sejo consultivo integrado por-tíiefej di­
rector. dos representantes dtí Roder 
Ejecutivo y dos representantes dé la 
profesores; como se ve. aun enceste 
consejo, que tiene exclusivamente-fun- 
¿eses de asesoramiento. los represa»- 
tantos dtí Poder Ejecutivo- tíeses^-i» 
yor*-  E*  1» ^Ter«c —ria Hs» y B« 
de Encefia-M» Secundaria, no- ya ¿jé M 
política, sino del partido que <róE> eiM. 
íntooduciéndose así un factor distoCT*

Viernes 10 de octubre de 1944



UN vespertino fue el primero en 
poner el grito —rojo, como co­
rresponde— en las nueve co­

lumnas de su portada: ‘Tn^ueniran 
bombas en el Instituto de Profeso­
res". Ornaba la profusa info: mación 
jobre el supuesto hallazgo de "ma­
terial explosivo" una foto tamaño 
postal que mostraba, según la leyen­
da, tres cócteles Molotov y una bo­
tella -con ácido sulfúrico. La nota se 
completaba con unas declaraciones 
tan rocambolescas como ©nóminas 
de inidentificados “profesores demó­
cratas” preocupados por el futuro de 
la patria y dé la enseñanza. Con va­
riantes, la mayoría de la prensa 
diaria siguió la línea del alarmado 
colega y, en algún caso, la aderezó 
con amenazas de muerte y fantasías 
sobre el poder explosivo de los ar- 
tefactos^ De creerles, resultaría cier­
to que ia formación de docentes, en 
Enseñanza Secundaria, se está reali­
zando entre capas y puñales.

Sería torpe, sin embargo, pensar 
<ue tanta imaginación se gasta por­
que sí. En primer lugar, se inscribe 
Junto a los reiterados ataques a la 
autonomía de la enseñanza, a la que 
•e intenta vincular, vana e insisten­
temente, con el “terrorismo” y la 
subversión”. Y en segundo lugar, 

ya los mismos diarios alarmados in­
formaban, no sin deformar su 'ver­
dadero .ontenido. de la existencia de 
un conflicto entre los estudiantes del 
-mstituto de Profesores y el encarga­
do interino de su dirección. Este últi­
mo, profesor Enrique Morales resulta 
ba ser. claro está, un demócrata cabal 

ejemplo para toda Secundaria— 
asediado por las fuerzas del descr­
een. Basta, sin embargo, detenerse 

el proceso y la histo-ia del con- 
Eicto para que él supuesto hallazgo 
ce combas se pierda en el humo de 
ios titulares y surjan a la - luz irre- 
gu.anaades y excesos en la conduc- 

funcxonarial del señor encargado 
<~rnno de *s dirección, oue los tres 
vr<*enes  del IPA han coincidido en

. — Augajr, cace analizar ia
situación administrativa dei profe­
sor Morales^ cuyo desempeño al frente del TPA „__ ______ - in___

« V «^iLinisiranva es. pues, par­
ticularmente endeble, dado que ni

del verdadero encargado de----—--- ----- t

GABRIEL 
SAAD

IPA:
LAS

BOTELLAS 
EN 

EL MAR
tanto, de tramar ninguna conjuia 
—y nuicho menos desarrollar una 
campaña terrorista— para lograr su 
alejamiento. Súmese a ello que a ios 
escasos tres meses de desempeñar sus 
funciones, el profesor Morales logró 
el malquistamiento con los docentes, 
los egresados y los estudiantes del 
instituto que debía dirigir. El conjun­
to de la Administración Pública na­
cional no debe conocer récord similar.

Los tres órdenes señalan irregula­
ridades y extralimitaciones del pro­
fesor Morales en el ejercicio de sus 
funciones. De acueido con los regla­
mentos que rigen el gobierno del IPA 
éste debe ser ejercido en forma con­
junta con el director (en este caso, 
el encargado^ interino) y un Consejo 
Asesor y Consultivo, formado por 
delegados estudiantiles, docentes y 
de los egresados. A aquél correspon­
de él ejercicio de las funciones ad­
ministrativas, mientras que sobre el 
consejo, recae la responsabilidad de 
los problemas técnicos de la ense­
ñanza, o si se prefiere, de la política 
cultura] del instituto. El normal de 
sárrollo de la vida del IPA exige 
pues una relación de armonía entre 
el consejo y la dirección. La exis­
tencia de tal armonía, resultaba pre­
visiblemente difícil dado que el pro­
fesor Morales —que había integrado 
el Consejo Asesor y Consultivo co­
mo delegado de los profesores— ya 
había sido observado no»- la asamblea 
de docentes por no haber cumplido 
con su mandato imperativo.

Precisamente, en la exposición de 
motivos que los lleva a pedir la re­
nuncia del encargado de la dirección, 
los estudiantes señalan, en primer 
lugar, que aquél ha desarrollado 
“una política de desconocimiento de 
las atribuciones del Consejo Asesor 
y Consvlü-^o, que se manifiesta en 
graves irregularidades administrati­
vas". Tal desconocimiento de las 
atribuciones ^e’’ consejo cobra par 
ticular gravedad en la provisión de 
cargos docentes en forma directa, sin 
esperar la resolución del Consejo 
Nacional de Enseñanza Secundaria 
ni la opinión del Consejo Asesor y 
Consultivo. Los estudiantes lo acu­
san. entonces, de "nombrar por su 
cuenta a profesores de sn amistad" 
y dan ejemplos concretos.

Esta tormentosa situación mani­
fiesta un primer grado de virulen­
cia el viernes 19 de setiembre. En 
esa fecha, el profesor Morales y 
cinco funcionarios administrativos 
arrancan todos los carteles del Cen­
tro de Estudiantes del Instituto 
(CELPA) en los que estes manifies­
tan (como es tradicional) posiciones 
respecto a diverses problemas de la 
hora, actual y, además, - señalaban 
irregularidades cometidas por el en­
cargado de la dirección ¿orante las 
sesiones del Consejo Asesor fen par­
ticular, atribuirse voto doble para 
resolver sa desempato» cuando i»

reglamentos no lo autorizan & ello). 
Precisamente, en la sesión deJ con­
sejo de ese mismo día, mientv&s se 
trataban los excesos mencionados, el 
profesor Morales ordena al funcio­
nario correspondiente, que no tome 
otas de las palabras del consejero 

que, en ese momento, fundamentaba 
‘a denuncia. Y ante el desarrollo de 
:a sesión, decide levantarla manu 
nilítari cuando los reglamentos esta­
rcen, a^ texto expreso, que las 
siones del consejo quedaran levan- 

itdas únicamente en caso de falta 
•e quorum. Idéntica actitud había 
¡¿optado. por otra parte, en ante- 
ior sesión citada para tratar la si- 
ación del profesor Manuel Claps. 
’. tunees detenido y amenazado con 

deportación.
De lo relatado surge con absoluta 
údez que la difícil situación inter- 

a del IPA. está lejos de h^ber sido 
Promovida por los revoltosos estu­
diantes. Prueba de ello es la coin- 
■idencia de los egresados y los do­

centes con las posiciones de aquéllos.
Precisamente, el miércoles de 

octubre se reúne la asamblea de pro­
fesores del instituto. En una larga 
sesión, que terminó pasada la me­
dianoche, quedó claramente de ma­
nifiesto que los cargos hechos a la 
gestión del encargado interino de 
la dirección eran de tal magnitud 
que exigían, por lo menos, una rigu­
rosa investigación. Sin embargo,, los 
decentes resolvieron pasar a un 
cuarto intermedio hasta el día si­
guiente antes de tomar una resolu­
ción definitiva. Y, durante el desa-

tógrafos y cronistas ingresan al IPA 

tifica el “hallazgo” de las cuatro 
botellas. Aparecen, pues, cuando ya 
se sabía que. seguramente, el orden 
docente no apoyaría la gestión del 
encargado interino de la dirección. 
Pero los “artefactos explosivos” no 
lograron transformar la opinión de 
los profesores: esa misma noche (2 
le octubre) aprobaron por unani-

Como lo adelantáramos, 
cada semana nuestra li­
brería realiza descuentos 
del 20% y 25% sobre 
determinadas editoriales 

S que en esta ocasión son: 

■-FONDO DE CULTURA, 
TECNO5. PAIDOS, TAU- 
R U S , SUDAMERICANA, 
ARIEL, SUR, AMERICALEE, 
GUADARRAMA, SE1X BA­
RRA!., HUMANITA5, PRO ecraraaao ® la a-reccson na .

rruxñpído «tnilaforalmenFe el diálogo || FEO, O1KOS—TAU, Al AAA, 
con los órdenes, enlo-peciento el g PENÍNSULA, HACHETTE,

I MONCLOA, etc.

3) Que durante su gestión, el senos

lutiva solicita al Consejo Nacional 
de Enseñanza Secundaria una in-

Librería

Morales deberá decidir sí se mamie-

trario, dejara él paso

cerio. En base a las informaciones 
proporcionadas por los delegados al

□formación, sobre los hechos denun- 

la dirección no había levantado las 
imputaciones mencionadas, la asam­
blea decidió, entonces, censurar su

SU ATENCION
LECTORES ROGAMOS

DEL 13 AL 18.
OFERTA SEMANAL 
DE LIBRERIA ALFA
POLITICA, SOCIOLOGIA

I Y ECONOMIA
20 y 25 <?<>
DE DESCUENTO,

ES SUYA!

Créditos a cuatro
meses sin recargo

Teléfono 98-12-44

LA LIBRERIA

su
LO
EN

USTED PODRÁ ELEGIR
LIBRO ALLÍ DONDE
ENCUENTRE, YA SEA
LOS ESTANTES O EN LAS
MESAS.

lilí.fi
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v U habíate pedido. Apárrate. 
•TA las condiciones no podía*  
^mPiores. Pero 1967 « también 
fhSS’ dtí mayor esplendor de la 
LtaSación. El aparato militar im- 
?Sa¿ta dispone de un ejercito en 
JfSÍnento de su mejor forma, que 
-una cuestión que no se compone 
kmer*  del número de fusiles: do- 

tío de* ’ unidad de mando y poder 
Soz de decisión y, finalmente con 
«a oficialidad todavía satisfecha, 
¡¿puesta a defenderse. La dictadura 
'Sitar ha acabado por aplastar al 
Enr y .al sindicalismo, sus nvaies 
Constantes desde el 41. Las modali 
Sdes clásicas de calentamiento po- 
«jhr- están controladas: el disturbio 
de situación, aue debe convertirse 
en motín de calles y desmoralizar al 
Joder tiene aue enfrentar a los ove 
Eos alemanes de la policía, a los 
gases vomitivos y a casi tantos repre­
sares como manifestantes, movién­
dose con el orden pactado de una 
legión romana. La represión ha cam 
biado. los yanquis la han mejorado: 
pero el disturbio no se ha reajustado 
en cambio y el motín conocido está 
como sorprendido, repitiéndose en el 
hábito de su fracaso. La huelga de 
los mineros/ el instrumento sin el 
cual hubiera sido imposible Ja lucha 
del sexenio, el 49 y el 52, la huelga 
salarial, que debía pasar a ser huel­
ga política y finalmente huelga in­
surreccional, según la tesis de Pu- 
lacayo, es ahora imposible porque 
en las minas el método es el de la 
ocupación militar permanente. Son 
un país enemigo. Allá, simplemente, 
todo hombre que hable de política 
desaparece. Al mismo tiempo, con 
un buen sentido del iiming de la

yfcmct «nere remienda te úa»t dw 
te Gulf. 32 poder se concentre y ac­
túa con modalidades fulminantes, 
que corresponden a la índole patú 
tica de este hombre compulsivamen­
te inferior. Quizás para compensar 
su inferioridad personal, ia resolu­
ción es el signo de su gobierno y 
es innegable que tal resolución se 
fundaba^ personalmente en él. Man­
dó publicar su diario, redactado por 
necios 24 horas antes, unos dias des­
pués de que se publicó y resonó el 
diario del Che, pero esta megaloma­
nía delirante y casi graciosa no le 
impedía ser la voz de los crímenes, 
ordenar personalmente el fusila­
miento de ios guerrilleros, concitar 
las matanzas de mineros cuando no 
eran necesarias sino para sobrevivir 
él en el palacio y declararse además 
“personalmente responsable-', como 
riéndose del mundo. Pero la unidad 
del mando es un factor de eficiencia 
política y ella no hubiera existido 
si los norteamericanos no hubieran 
inventado, exornado, inflado y pro­
pagado la figura de Barrientes que 
es, por eso. el caso de una existen­
cia desde fuera. A su muerte, no 
quedaron sino sus crímenes v su 
cuenta corriente, peo en 29^7 era 
un factor real de p

LA DIFICULTAD DE Lm 
NATURALEZA

La cobertura larsesca del régimen 
era engañosa, pero no lo era menos 
la geografía en la que elige moverse 
la guerrilla.

Extensivamente, Bolivia es un país 
tropical: el verde cubre las dos ter-

ceras parte*  de «u territorio, pero 
éste no es el territorio histórico, es 
decir, el territorio humano del país. 
La tierra en la que no se producen 
hechos humanos es sólo un pedazo 
de mapa. Para generalizar en un so­
lo aforismo, Bolivia es un país en el 
que, donde hay hombres no hay ár­
boles y donde hay árboles no hay 
hombres o, para decirlo en ctras pa­
labras, un país en el que la historia 
de los hombres no ha sucedido allá 
donde está la selva, por ¡o menos 
hasta hoy día. Aunque esto no tiene 
las pretensiones de ser una postula­
ción, vale la pena también conside­
rar que en Cuba, donde la guerrilla 
ha tomado el poder, la densidad de 
la población es de 70 habitantes por 
kilómetro cuadrado y en Guatemala, 
donde ha tenido un relativo éxito, 
es de 68. En Bolivia. hay apenas 5 
habitantes por kilómetro cuadrado y 
en la zona en que ocurrió la guerri­
lla, O) en todo caso menos de uno. 
Dicho en cifras, esto apenas si im­
pacta el entendimiento, pero hay 
que ver lo que es la vasto selva in­
descifrable sin hombres, el descono­
cido monte sin agua, lo que es vivir 
todos los días en un chaco (21 que 
está a 5 ó 6 leguas del próximo ser 
humano. Aquí tenemos derecho a 
preguntarnos, antes de nada, si no 
será más grave la dificultad de la 
naturaleza que la explotación del 
hombre por el hombre y, puesto que 
el juego vital consiste en sobrevivir, 
quizá su relación con el suelo es la 
misma, que la que tiene el árbol con 
la tierra o el animal salvaje con el 
agua de las fuentes: difícilmente 
puede llamarse a esto una relación

social, pero es en cambio mu rela­
ción de supervivencia; no se produ 
cen vinculaciones de clase, es decir, 
de identidad masiva de hombres con 
hombres, porque las clases existen 
allá donde los hombres se reúnen. 
Es una situación que vale en estos 
términos estrictos por lo menos pa­
ra una buena parte de los contactos 
campesinos del Che.

EL RECUERDO REFORMISTA
Naturalmente, rodo está dicho de 

un modo metafórico y vale sólo pa­
ra los casos extremos. A decir ver­
dad, esta zona, que está en la pe­
riferia de la periferia del país, ha 
sido a veces notablemente activa en 
la historia y los lugares en que hay 
un mínimo de concentración han es­
tado en la circunscripción de las 
viejas reformas del fin del siglo XIX 
y también en las del MNR. No hay 
duda de que Andrés Ibáñez, jefe de 
los “igualitarios” alzados contra los 
“embotinados” de Santa Cruz, al­
canzó con sus reformas de 1878 a la 
misma zona que sería después esce­
nario de la guerrilla. Ibáñez rupri- 
mió, en efecto, en toda la zona cru- 
ceña, el trabajo gratuito, te presta­
ción de servicios personales y dis­
tribuyó tierras, en la primera refor­
ma agraria del país, habida cuenta 
de la frustración de la intentada por 
Bolívar. El propio presidente Daza 
encabezó la expedición punitiva que, 
propiciada por ios gamonales da 
oriente y occidente, acabó por fusi­
lar al noble Ibáñez. Pero ya no lo­
graron volv**r  e los campesinos a la»

« Ba n)

reacción social, dentro de un plan 
que es norteamericano y no local, se 
■respeta la tierra campesina pero se 
entregan todos los sectores estraté­
gicos de la economía: el gas, el zinc, 
tos 'desmontes. minerales, el estaño. 
A lo último, el gobierno dispone de 
¡anos 400 millones de dólares adicio­
nales, en 4 años, sobre lo que recibió 
Bolivia en el cuatrienio 1958-62, por 
tejemplo. El precio del estaño ha sido 
generoso en los últimos años, por lo 

•menos en su estabilidad. El gobier-

ACTO DE HOMENAJE AL

20 ANIVERSARIO DE LA RDA
Miércoles 15 de Octubre 20 hs: Sala "18" El Galpón

•pero también en algunas obras ur­
banas. principalmente viviendas, des­
tinadas a gratificar a ciertas capas 
.medias. '

Los militares salen del régimen de 
bajos sueldos a que los condenó el 
MNR, condenación que vista a la 
-distancia resulta realmente irritante. 
En ¿1 fondo, ellos hicieron después

PARIM

• ellos durante doce años. De algún 
modo, cada suboficial recibe una 
motocicletas, los subtenientes y te­
nientes autos pequeños y los demás.

hay más Mercedes Benz por mil ha­
bitantes en Bolivia que en Aiema- 
uia y esto advierte del hecho de 
que. aunque los sueldos se multipli­
can en un 250% por lo menos, el 
enriquecimiento tamnoco alcanza a

mentó en que se producen las gue­
rrillas los oficiales sentían al luchar 
que estaban haciendo algo así como 
defender sus conquistas sociales. A

tener un automóvil o el disponer fie 
una casa propia, pero en jo inme­
diato *»ran  el símbolo contrario de la 
guerrilla, que aparecía amenazando 
con volverlos al amargo estatuto an-

ORATORIA: Senador Francisco Rodríguez Camusso
Diputado Luis Riñón Perret

ARTISTICA; BRECHT EN EL URUGUAY

Exposición escénico de textos de BRECHT por los siguientes artista»
Alberto Candeau, Nelly Goitiño, Enrique Guarnero, Adela Gieijer, Ra­
fael Saízano, Sara Larocca, J. Manuel Tenuta, Blas Braidot,. Lilian 
Olhagaray, Villanuevá Cosse, Jorge Curi, Mary Vázquez, César Cam- 
podónico, Raúl Pazos y Myriam Gieijer.
Luces y transparencias: Carlos Scavino
Coordinador: Rubén Yáñez

Invita

Oiga a sus ? Nc tiene porqué

amigos que se
va a EE UU

Instituto Cultural Uruguay - Rep. Democrática Alemana
ENTRADA UBRE

decir que el pasaje 

le costará sólo
'>«>23.52 por mes.criminarles de los oficiales superio­

res primero, y segundo «m su mis­
ma definición política, que no siem­
pre era llanamente gorila: el capitán 
Henry Lareao, -por ejemplo, que ca-

Díga sí que viajará éh el avión

solícita atención a bordo.
Diga también (a Sus íntimos) 
oue el pasaje entre Montevideo

Vierne» 10 de octubre de 1969

j Nueva York lo pagara con una 
entrega inicia! de sólo U$S 71.50 
y 24 cuotas de USS 23.52 por

Pero no se moleste Ud. por eso, 
porque en realidad es iqcreí-
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| EL CHE EN EL CHURO|
cíóq pero, sobre todo, se organiza a

de- sustenido en términos personales 
por los norteamericanos, en quienes

zona era socialmente más avanzada, 
el patrón era un patrón semicaoita- 
llsta y el salario la forma normal de 
ia retribución. de un modo que no

catos y centrales, a todo te largo y 
lo ancho del país, ¿íancahuazú in­
cluso, desde luego. La guerrilla en­
cuentra esta situación, este status

ferente a lo que se pudiera encon­
trar en Colombia o en Brasil o den-

excepto México. Hasta «se momento,

política en general.*  pero a partir de 
1952. se define siempre junio con su 
organización. mientras éste le sirve

tierra estaba libada al modo huma-

La Restauración resulta más cons-

una mentalidad conservadora, por la 
otra podrían hablar- de un campesj-

aicamente normal.

¡no el del occidente, luchó sin em-

r. inmediatamente deformado 
s! eaciauismo.

derar la cuestión del antecedente 
vital: cuando vino el MNR a llamar 
* la gente, venía detrás de lo nue 
había ocurrido con Busch y Villa- 
rroeí: era un heredero directo y de 
una historia que bahía sido conoci­
da hasta en el último rincón del 

el MNR lo explotó con un sentido 

se expandió y se acodaló al servicio 

La guerrilla en cambio no tenía na- el corregidor, en cada lugar. El co­
da que ofrecer a los campesinos si-------3J------- -‘------— -■* —;-3- -3-----------

ao se sabía Quiénes eran: los gue- 

tica y el propio naís sudo que el 
Che estaba en Bolivia sólo unas tees 

te ocupó (o nadie mido hacerlo-) de 
decir a la gente por aué tenia que 
luchar junto ai? guerrilla que, así, 
aólo :enía él valor de un desafío

DESCONEXIÓN CAMPESINA 
DE J A GUERRILLA

blemas del, aislamiento. que son los 
de la asociación, sobre las parcialf-de la asociación, sobre las parcial!- existencia d® las organizaciones, 
-¿ades remouss^y la tradición demo- Quizás, sencillamente, no tuvo oca-

dolé porque fue sonaren d: da. pero

nulo, c que la d-°la- 
iica^nos la oerdición

sino que va s busca-*

frente al grupo armado que le na
carecido absurdo: un pueblo puede

es el cosnnortamlento normal de un propone serlo al comenzar su lucha 
oorque quizá, así. no la comenzaría.

euadramientn organizativo aue mi-

dicho todo

3_ue ha llegado la Revolución Cuba-LA OSTENSIÓN DSSTANTE
do de una revolución que se propuseEn él fondo, opera un fenómeno

dirigente. junto a su pueblo, siem-

habíamos logrado

godacioii y la guerrilla

marcha . is . los 4 puntos cardinales Viernes 10 de octubre de 5969

que la guerrilla en 1967, une no la 
toma en cuenta en absoluto. Siguien­
do el plan norteamericano que ocupa 
el país de los recursos minerales pe­
ro no el país de la tierra no se 

lo pero se halaga y corrompe a los 

pío campesinado, respetando siem­
pre, desde Luego, el status previo. Su 
definición política es elemental y 
por eso la verdad es que el cam 

- porque Barrientes finalmente no le 

a pesar de sus visitas y adulaciones.

las bases tolerar esta ci rrupción 
porque no se altera, el quid de esta 

aue los pobres no pueden darse el 
lujo de ser muy complicados El ca­
cique o dirigente, qué a veces es un 
caudillo, es también una autoridad, 
ahora más poderosa que el cura o 

rregidor mismo es elegido de acuer­
do entre el gobierno y las gentes.

nc es la moral lo que les interesa 

centraciones y sus “ramas” (*)  la 
tierra está en sus manos y el patrón 
está lejos, generalmente para siem­
pre. Si la guerrilla hubiera acepta­
do este hecho se hubiera dirigido a 

a los individuos que la acataban, a 

destituirlos, si no lo eran. Quizá la 
guerrilla hubiera podido ser un me­
dio para campesinos que nc podían

Uticos del MNRaue comprende des­

como causa baste las organizariones 
campesinas como efecto, reúne to­
das las características de lo que la 
guerrilla desprecia. Es un hecho ca­

MNR un fenómeno impuro y exten-

personalmente, que tenia una visión 
ética de la vida, piensan que el gue 
rriiJero es la forma más alta del ser 
humano y aspiran a crear el socla- 

dirse como una onda hasta el naís 
entero y después abrazar el conti­
nente mismo. En esas condiciones: 
¿debía la pureza apoyarse en la im 
pureza, el heroísmo en la transac­
ción. el socialismo en la democracia 
burguesa? El mecanismo de la re­
pulsión los lleva a 'desdeñar todo el 
pasado en su conjunto y allá donde 
buscaron campesi nos , en estado de 
desesperación espontánea, encontra­
ron campesinos encuevados en una 
organización tan impura como real.

Jamás se hizo eso que Debray Lla­
ma un "trabajo de masas” (5) pero 
había un prog-ama virtual en la 
guerrilla, por el solo hecho de exis­

campesinos o a los poblados, ofrecía 
mejoras sanitarias o edificios esco­
lares, caminos, trataba de explica” lo 
que sería el socialismo. Impúdica- 

sólo que con el poder y sobornando 
además a los dirigentes. En cambio.

y. aun más que ello, su epopeya, po­

ya como un esfuerzo de In concien- 

de la -vida. De ninguna manera era 
fácil conceptúa lizar hechos tan ex­
traordinarios como los que trataba 
de comprender el pueblo.

Es una vieja regla política la que 
aconseja que el dirigente no debe 
estar demasiado cerca de los dirigí 
dos, pero tampoco demasiado lejos. 
El Che, en aquel momento, venía ya 

paldas y era el tipo del dirigente 
que está lejos. Aun antes de su 

ducía varios problemas: en primer 
término, la gente que creía que la 
victoria estaba asegurada por la so­
la presencia del personaje superior, 
al que no se le reconocía el derecho 

ideales, lo deseable es que el diri­
gente crezca junto con la masa, que 
se defina juntp con ella y ésta es ia 

ro sólo un paso. Aquí, en lo que se 
refiere al programa, se produce una 
nueva transgresión absoluta de la 
regla: “Bolivia —serán la síntesis 

en los países vecinos. Tenemos que 

su centro en Bolivia.” Con lo que 
tiene algo de juego de palabras (pe­
ro sólo un ñoco) se puede decir que 
los vietnamitas no se proponían ser 
un Víetnam cuando comenzaron su 
lucha contra los f" anceses. ’ Se pro­
ponían solamente iterar a «tu ñaís 
y. si a Ho Chi Urfinh se le hubiera 
hablado, de, una lucha en los sfigan- 

res declararon territorio líbre 
centro de Catavi-Llallagua Siglo Y? 
y proclamaron su apoyo a i» 
guerrillera. La respuesta fue laiS 
tervención masiva del ejército 
ca se supo por qué la guerrill¿ nre- 
taba tan lateral atención * estece, 
tor, políticamente el más defirido 
de Bolivia, dueño de una tradición 
combativa enorme y el máa pers&- 
guido por La Restauración. Pero la 
que ocurre generalmente en Bolivi» 
ocurre intensamente en sus minas ▼ 
lo de San Juan fue sólo el anuncio 
de lo del Churo. En todo caso al 
margen de otra discusión, en esta 
país es claro que la forma de gue­
rra y aun la firma de política que 
aspire a existir sin dar un papel de 
protagonista al proletariado minero 
está destinada al sofocamiento. Con 
trasta mucho el sacrificado apoyo 
de los mineros con la desanoticiada 
falta de atención al hecho por parte 
de la guerrilla, pero todo esto nó 
era sino parte de una infortunada 
desarticulación.

Tal es. en términos sencillos, la 
desesperante historia de aquella trá­
gica quebrada. En su ancho homíre 
de minero, Simón Cuba CWillv) to­
ma el peso del Che herido a lo lar­
go de la empicada cuesta de los ar­
bustos claros del Churo. Muere de­
fendiendo hasta el último <iro la po­
ca vida del jefe legendario y. sin 
duda, este simbolismo quiere decir­
nos que es el pueblo de Bolivia el 
que pone en sus homo-os la tarea 
de la revolución, como Wblv la ago 
nía sangrante del Che. El Che tam 
bien muere como quería, en loshom 
bros del pueblo.

Es una tarea miserable analizar 
los errores técnicos de lo nue es en 
cambio una enopeva verdadera como 
lo hubiera sido denunciar los erro 
res estadísticos de Bolívar sobre el 
esclavismo en América cuando esta­
ba liberando a los esclavos todos y 
a los países enteros. La hora de lot 
asesinos es a la vez la hc-a en la 
que el Che entra como Che en la 
historia de América, ñero también - 
en la historia de Bolivia con las ca­
racterísticas de un héroe nacional. 
Él misino eligió x>ara sí la patria de 
su muerte o por lo menos la de sus 
peligros y su Gloria, v bolivianos 
no Dodemos olvidarlo. En ei naís sé- 
habla de le línea Busch-Villarroá 
Che Guevara y no sólo en te izquier­
da misma. (®)

Los ojos de los hé oes miran la 
lucha de los militantes y ya nadie 
podrá, a cartte de ahora, hablar de 
la independencia d^ Bqlivta sino'ba­
jo la invocación de los homb~es-qae=-- 
vivieron su gloria y engrandecieron - 
su muerte en el cañón de Afanes- 
huazv. Podría escribir, como Sartee 
de aquel argelino, que “fue un va­
liente. sí, que hteo temblar a los ar-. 
cángele? <?e ’a cólera”.

8 de octubre de 1269. -



VELASCO
ALVARADO

CONTRA LOS 
PODEROSOS 

DE LA TIERRA

f^e^ESDE hace dos días Perú ha asumido con.
U? plena conciencia su papel de país revo­

lucionario. .. Ahora comienza te histo­
ria.” Estas declaraciones las hacía un periodista 
norteamericano en el lujoso Hotel Cxíllón, con 
referencia al discurso del presidente Juan Ve- 
lasco Al varad o.

Dos débiles ecos que tuvo en la prensa la 
alocución con que se celebró el primer aniver­
sario de la toma del poder (4 de octubre), no 
son por cierto indicativos del profunda efecto 
que han tenido en la conciencia papular las pa­
labras del mandatario.

“Debemos esperar días difíciles y erear en 
nuestro pueblo conciencia responsable de que 

.tendrán inevitablemente que venir días así...
La revolución empezó per el campo, pero no 
se detendrá en él. El horizonte de la - evolución 
es el horizonte mismo -de la patria-. .. Tenemos 
de nuestro- lado la fuerza de te razón, pero tam­
bién la razón de la fuerza.” Estas frases finales 
del mensaje presidencial, ejemplifican el tono 
d-amátieo y combatiente que el jefe del Ejecu­
tivo quiere dar al futuro del proceso t emano.

Hasta ahora la acción gubernamental se ha­
bía realizado con cierta asepsia, en te medida 
que las decisiones parecían emanar de círculos 
de asesores y especialistas técnicos, para inser­
tarse después en la realidad nacional, sin ane­
jar a respaldo político de Tas. grandes movili­
zaciones populares. Hasta tal punto éstas estu­
vieron ausentes en él último año. que los ob­
servadores tuvieron que apelar a las demostra­
ciones de júbilo, en opo’tunidad de ia clasifi­
cación de Perú para el campeonato mundial de 
fútbol, como -un síntoma indicador, -equívoco por 
cierto, de la solidaridad de las masas hacia los 
gobernantes revolucionarios.

El discurso del gene-ai Juan- Velasco Alva- 
rado indica- «rué en este instante el gobierno 
parece estar dispuesto a apelar ah unebío en ia 
cañe, para defender “con sus propias rio as” él 
proceso revolucionario "hasta sus últimas con- 
seeuencias”. Véteseo -termma invitando a todos 
los que no estén comnroreetiSos con la- oligar­
quía a ocupar su lurar en la contienda

La orquestación de la prensa nacional, ex­
tranjera y de las agencias noticiosas, dedicadas 
aT escamoteo de datos v a la labor de informa­
ción deformante, revelan una conspiración de 
intereses europeos eont-a los objetivos de ia re­
volución nacional dijo el presidente. Si bien 
es cierto que él general Vétesco no -adelanté 
ninguna de las medidas que nevarían más ade­
lante el proceso iniciado con la expropiación pe­
trolera y la reforma ag~ari«. el teño-de su alo­
cución fue comprometidamente radí«~a3. La mis-, 
ma estuvo concentrada centra las oligarcrutes. 
internas y for^n^as a las que Vriasr*»  sindicó 
como único adversario del régimen.

Refiriéndose a la campaña de algunos sec­
tores políticos que reclaman una eonvc-catoTia ® 
elecciones. Vriasco Alvarado sostuvo que los je­
fes militares no se deiarán arrastrar al luego 
de la vanidad de los trae susie-en aue ^eteseo 
"bato ai Rano y pari5esua en la íasta electoral, 
de la que esperan restaurar esa democracia for- 
mat que ellos envilecieron, hasta convertirla en 
la gran hínoereste. que hir-oeresía sr-míri'-ó ha­
blarle de libertad a un nuebs© victima do ñor 
la explotación. no~ la miseria, por el hambre, 
p^r 1» corrupción v la variaste.

” Algunos esperaron cosas muy distintas v 
confiaron en era? a la riria usanza. asn^n^ería 
mos al pottor solo para convocar a ri^riones 
y devolverles todos sus nrrrileaios. Orúenes así 
pensaron están eapivneados. A esta revnbveiór 
no se le nuede n-atiñ- ose respete las normas 

. institucionales dé! sistema contra el cusí surgió.
Este revolución «■»«*»  crea— e«ta /veando
ya- su rru^vo ordenamiento mstitixno^al. - - La 
iev3+fnníd»d d**-  gobierno ^ev-^íneionarío- no
pued». núes. estribar en el resr^to por Jas re 
gtes ¿fej iueeo político d-«cs»v*-'7Tte  ouc «ólo "be 
notició 3 loe trrnnrK irizí^ririo': oél P*°TÚ . . - 
Nuestra tiene su origen «'s él he­
cho Toenrit-nvertiblo de rme osterrioc ‘hari'mdo la 
transforma #400 de esto nafc. justamente de- 

e inf-x-nrofxiT- •~*9:¿>re!'VS  al
qxte se esí^ñó mr frnzr^’ma v ñor un —*

Loego de pasar revista a tes mas importas

Viernes 10 de octubre de 1969.

ÍS„f±did^ ,í?optada£ I»1 el gobierno revoh».
Ve5EK? “P^ó: “Mucho mas de m’ 
°5 keeho, hemos querido hacer Pero 

SS kmitacloBes que Sft ciudadanía
debe conocer. Nosotros encontramos al Perú en 
una profunda crisis económica... El régimen 
gMer1®- dejo una deuda externa de más de 
íLSt2 de soles- iQué de '-erdadera-
mente grande o importante para nuestro pue­
blo se hizo con esa inmensa suma de dinero’ 
Pero las limitaciones que la revolución tiene 
que superar no estriban solamente .-n la pe­
sada carga de esa deuda . cuantiosa que el go­
bierno anterior cont ajo en el extranjero y que 
el Perú tiene que pagar. Hay otra limitación 
mas importante. La oligarquía, que ha visto 
afectados sus intereses por la ley de reforma 
ag:^ria. no invierte su dinero en el paí^ éste 
es el gran complot de la derecha economí a, su 
estrategia anti-revolucíónarte. su gran traición... 
Se persigue de este modo crear una ficticia cri­
sis económica que vulnere la- estabilidad del

”¿Que confianza reclaman los grandes pro­
pietarios del dinero? ¿Una confianza ove per 
ñuta mantener sus privilegios... ? ¿Una con 
fianza basada en el mismo orden de "cusas con 
tra el cual insurgió la revolución...? Este tipo 
de confianza no van a tener mientras gober­
nemos.” Luego añadió: '“Hay confianza v res­
paldo gubernamental pa-a te inv*»rtión  pro­
mueve el desarrollo económico del país, dentro 
de un marco de respeto por las justas expec­
tativas de) eanital y por los legítimos derechos 
de los trabajadores... Hay confianza nuroue en 
el país existe plena estabilidad política, por­
que el país está sentando tes bases de su de­
sarrollo y porque te inversión privada tiene 
todas las ga-antías que cualquier empresario 
moderno puede exigir.”

“Los sectores olteá-quicos del capitalismo na 
cionaj completan contra te revolución, a través 
de su control del aparato económico y ampara­
dos en una piarse / - - > ■ ; ;i v .
hecho del mito de una mal entendida atmó^^ra 
dé «confianza» instnimento de verdadero chan­
taje ’ contra los intereses de) pueblo El nu^blo 
peruano debe tener una idea muy clara de este

quía. oorque el gobierno revolucionario no man- 

y abandone su perniciosa actitud anti peruana." 

sarrollando contra el régimen revolucionario una 
doble estrategia: exigid demagógicam^rte ^lusos 

•entrado en una fase de ablandamiento írLas dos

sono. en perfecto concierto, des^e aouí y d^sae 
el extranjero. La acción confabute^a ñmeiona 
a estos niveles. Uno de sus principales snstm-

tereses de te oligarquía y sus cómplices forá-

Segrúdamente advirtió:

Quedan todos claramente noti^eados

T3 lanzar una ofensiva frontal contra el gobier-

goh?*mo_ tiene también^

dar y revolucíor-aric tiene na precio aue debe

»er y en gran parle, consiste ea
la nqnidaeiéB de todos los privilegios que tes 
pocos tuvieron a expensas de los muchos. Bien 
poco valdría .esta revolución, si aspirara simple­
mente a modere izar el país, a introducir cam­
bios secundarios es sus instituciones tradiciona­
les. El desarrope implica alterar de modo fun- 
aamenta) las bases de la relación política y 
económica que hasta hace un año prevalecieron 
en el ordenamiento social del país . Toda con­
cepción de te unidad nacional, en base □ poner 
del mismo lado a tos sostenedores de la 'revo­
lución y a sus enemigos, es. por tanto tela® 
y antihistórica.”

“Debemos esperar días difíciles. Y crear en 
nuestro pueblo conciencia responsable de que 
tendrán inevitablemente que venir días así. .. 
Tenemos que crear conciencia de la inmensa ta­
rea que una revolución entraña... Nuevas ta­
reas nos aguardan en el cumplimiento ¿el pro­
grama revolucionario, que todo el Perú conoce 
ya.

Finalmente, el presidente Velásco Alvarado 
hizo un llamamiento a quienes hasta hoy no 
militan en la revolución. “Y a los campesinos, 
a los primeros, les aseguro que hay un lugar 
para todos tos peruanos que sinceramente de­
sean un cambio profundo en nuestro país. Sólo 
están excluidos de la revolución los aue de una 
u otra manera se sientan comprometidos con la 
oligarquía o con el pasado de ourobio contra el 
cual insurgimos.” Luego de s^alar a ios traba­
jadores agrarios que “la revolución ha comen­
zado en el campo**  los advirtió en «•entra de 
las campañas des ate das *tecr  quienes hicieron 
poco por ellos desd^ el noder. que se J*»s  dio 
una ley de «eforma agraria v>a~a defenderlos 
contra tos poderosos de 1a tierra”. “Esién listos 
a defender con sus propias vidas, si fuera ne­
cesario. tes tierras y- tes aguas aue sor*  v serán 
suyas.” (Hacía referencia al reci~nt«> código de 
aguas que favorece a los ennvmidades indias.)

**La revolución comenzó- por el camno. pero 
no se detendrá en él. El horizonte de la revo­
lución es el horizonte mismo d~ la patria. Si 
tenemos el poder debemos aceptar la ’*esr»onsa-  
büidad ¿e triunfos y derritas De rn^+^ns de­
pende el futuro de ha r*»volurión.  Per© ella ven­
cerá. Tenemos de nuestro lado la fierra de la 
razón, pero también la razón de la fuerza.”

OTRO PAIS
(Viene -de te pág. 7)-

(73.ocupan 1:304.757 hectáreas, po­
co e nada pesan ea te producción lanera.

Hay otra de tos grandes explotantes 
(2.500 o más dé 10_OOO)?Son 1.212 (1.53%\ 
ocupan 5:529.471 hectáreas (33.45«&\ tie­
nen 7^33.364 tenares {31.34%) y producen 
21:769.827 quSos f33.56%).

Pero están además los medianos y aún 
pequeños explotantes (100 a 999 hectáreas). 
Son 17.164 ^21.68%), ocupan 5:575.80T 
hectáreas (33.72%) tienen 8-460. M8 lana­
res (36.66%) y producen 22:662.453 quilos 
de lana veSÓn (34.93%).

Y están todavía los explotantes, que he­
mos separado, entre U)00 v 2-499 hectáreas, 
que es lástima no estén distribuidos en clases, 
porque si puede considerarse ya un gran ex­
plotante el de 2.499 hectáreas, no cabe pen­
sar lo mismo de aquel que trabaja 1.000 
hectáreas.

Existe pues, en el país una clase media gar 
nadera, que tiene una gran importancia eco­
nómica y por tanto, también, gran importan­
cia política, así como una peoueña burguesía 
rural, los más, que por su alto número pesa 
asimismo, tanto económica como política­
mente.

fJOR esto*  días ^e ha planteado el problema 
r de las detracciones. Y consiguientemen­

te el del precio de la lana Es a ia luz 
de tes precedentes comprobaciones aue de­
ben estudiarse. Una rebaja de acuellas fa­
vorece o puede favorecer a tos 1.212 gran­
des explotantes. Pero asimismo él manteni­
miento de las mismas a niveles que no se 
compadecen con los precios internacionales 
y con los precios internos, puede causar la 
ruina de los medianos y pequeños producto­
res que son los más. Los elementos de que se 
dispone llevan a pensar que este año. el pro­
ductor recibirá por su lana menos que el año 
pas&do. Pero de esto hablaremos la semana 
próxima.
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no sea aceptada

pronta para ruchar cada día de su exis­
tencia. tendrá que estar pronta en to­
do momento para una guerra total que 
puede estallar de improviso, como en 
la primavera de 1967. £...J

EN «ctiembrí
tuagésimo aniversario del primer 
congreso sionista, el general Itzhak 

Itabm, vencedor de la guerra de los 
Seis Días, sorprendió a todo el mundo 
al trazar una analogía entre el sionis­
mo y las cruzadas, el estado de Israel y 
«1 reino de Jerusalén. Incluso llegó "a

cixos del reino fueran aniouilados por 
Saladino PH tt=-h-í^ w-.

Tiberíades. se celebró un

menudo no

«onocen en cambio tedas las atrocidades 
•ometidas contra los judíos por los cru-

narió muy viejo.
D<

Días

---- intencionados”, pueden en cierto 
momento tener un papel importante, 
pero en ningún caso pueden sustituí*- 
una confrontación directa entre Israel

rigente, una personaidad sabia y re­
suelta. la paz habría sido posible. 
ambiente era propicio; el estado de áni-:- 
mo, la situación, la impresión enorme

•emprende entonces que los israelíes blema que aún no ha sido respe*"

por supuesto, no recomienza 
Sin embargo la analogía entre

«iperioridad militar, estaba condenado

raba platos del festín

interiormente:

pación. los sentimientos manifestado*
•„. rj... -
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Julio de 1099 y celebraron el aconte­
cimiento con una terrible matanza. Ase­
sinaron tantos musulmanes y judíos 
que la sangre y los cadáveres les lle­
gaban a las rodillas, según narra un 
contemporáneo. Raymond de Aguilers. 
El último cruzado fue expulsado de Actp 19Q1 A _

algunos sin nuca 
habían cabalgado semanas y habían 
transportado su armadura, sin ia our] 
Les era imposible vivir. Ed plena ce-

palabras, ¿los “árabes.

árabe que se extienda desde Marruecos

ciudad. Antes que los cruzados pudie^ 
ran reagruparse. Saladino ahrñ

—i_,a iuea ae umaad 
es inherente ai movimiento nacional

giarse dentro del castillo: salvó su vida 
gracias al heroísmo de uno de sus ca­
balleros. quien defendió solo el puente

su existencia política Autónoma incluso aunoiífx oHmí-t-an __ rí.- -V

EL GRAN PERDEDOR DE 1948

impulsados a enfrentarse por razones 
económicas o territoriales: y los en­
frentamientos terminan en acuerdos 
fronterizos, en reconocimientos de de­
rechos nuevos; la paz’ es entonces resul­
tado de discusiones pacíficas o de un 
Diktat del vencedor. Nuestra guerra es 
muy diferente. Surge del choque de 
dos grandes movimientos nacionales, 
choque que desde hace tres generacio­
nes. asume la forma de un enfrenta­
miento violento. Imposible ponerle fin 
por un tratado de paz clásico donde los 
representantes de las partes beligeran­
tes. reunidos alrededor de una mesa 
de conferencia, formulen sus reivindi­
caciones y Logren un acuerdo que re­
gistrarán en seguida solemnemente.

Los numerosos problemas concretos 
que existen entre Israel v Ins rsaíses 

rras. Tenemos evidentemente que es­
forzarnos para encontrarles una solu­
ción. pero debemos también ser Lo su­
ficientemente lúcidos para comprender 
que ninguna solución es posible mien­
tras no se extirpen las causas verdade­
ra^ de la guerra. Es preciso que Israel 
admita que pertenece a la región y 
que adopte una actiud positiva respecto 
a las aspiraciones nacionales de los ára­
bes. Es preciso que los árabes reco­
nozcan la existencia legal y permanente 
de Israel convertida en parte integran­
te de la región.

Este reconocimiento mutuo es el nú­
cleo del problema. Es la'condición sine 
qua non de una solución pacífica en la 
región. Sin ella, todo lo que se pro­
ponga respecto a la paz será absurdo

3ada pueblo árabe constituye un es- 

presionado por la intensidad del
Tialismo palestino, por la coJvS.?*  
proruada de la gente, de todalS^! 
afirma claramente: “No somos

ALGUNAS SEMANAS
DE ESPERANZA

Dos años han pasado desde lade los Seis Díac v
de 1967. Ke des^deaSa’^’"*  
venta anos y desde entonces con el mismo impulso *

Se llura en otro latís 
La lucha decisiva no tiene losar á 
tualmente sobre las costas del CaZ 
o sobre las del Jordán, sino en el omoi 
israeL donde los israelíes combaten»

-rr —. is uiuma declara,
cion de un ministro israelí sobre el d*  
recho sagrado de los judíos a pose» hretz Israel en su j

tados terroristas, las represalias coa 
napalm, fortifican el chovinismo iW - 
Cercano Oriente y lo hacen prosperan 
Y por desgracia no existe cooperación _ 
alguna entre ios israelíes y árabes que 
creen, cada cual desde su lado, que la ■' 
acción de esos extremistas sólo pueda 
conducirnos a la anictuilaeión nuclear' 
mutua.

visión la radío, las revistas y los^diarior

de un sentimiento unánime compartido 
por todas las capas de la sociedad á-



4. s 'o que conocimos en Israel. Todas 
P. verdades adquiridas se habían de- 
Z^mbado. todo iba a cambiar: “Los ju- 
¿Iir son inteligentes, los jefes árabes 
ítberian hacer un esfuerzo”. En sínte- 
eis 5 s paz iba 3 emerger de ese cata- 

Ese estado de ánimo persistió 
Arante dias y semanas, quizás dos o 

•ncíe.b'e uue los israe-

-—— ¿j_usjci.es vez con las in-
?ür Pernera vez desae 1948, los palestinos de La costa 

occidental del Jordán pudieron entrar 
en contacto con los palestinos de Gaza 
y, liberados respectivamente de su tu­
tela jordana y egipcia, reafirmar su 
nacionalidad común. Por consiguiente 
Israel involuntariamente le ha hecho un

H ERROR DE JARTUM
Eeinaba la curiosidad mutua que ra­

yaba casi en la amistad. Ambos cam­
pos empezaban a comprender la reali­
dad del otro, su humanidad- Un ver- 

idacero hombre de estado habría podi- 
ido entonces con un solo gesto espec­
tacular abrir un nuevo capítulo de nues­
tra historia. Pero en cambio tuvimos 

decisiones de Jartum: no se recono- 
‘eió a Israel, las negociaciones fueron 
Imposibles, no se firmó un tratado de 
^Jartum fue una calamidad para los 
árabes, una catástrofe para los israelíes 
.y un regalo prodigioso para los ane­
xionistas de Israel.

Esas resoluciones se adoptaron por­
que, aplastados los ejércitos árabes, tam­
baleantes sus regímenes, había por lo 
menos que salvar la dignidad árabe con 
algo que compensara la humillación. Se 
pueden comprender esos motivos, ¿pe- 
tro como perdonar semejante error? Ese 
error comprometió el destino de dos 
naciones. Jartum fortificó el status quo. 
Y el estatus quo era la ocupación is- 
¡raelita. Jartum dominó la escena po­
lítica durante dos años. En ese períodq 
'el mundo se acostumbró a esa ocupa­
ción y los propios israelíes hicieron lo 
imposible para convertirla en perma­
nente. ;Que diferente habría sido todo 
actualmente si la iniciativa de Nasser y 
Husein de abril de 1969 se hubiera plan­
teado en setiembre de 1967!

La declaración de Jartum condujo a 
■los palestinos que vivían en territorios 
ocupados a una segunda etana: la de la 
espera. ¿Qué esperaban? ¿Y de quién? 
Sin duda, alguna solución que los li­
berara de la ocupación militar sin im- 
¡ponerles nuevas destrucciones. ¿El rey 
¡haría algo? ¿O quizás Nasser? ¿O los 
¡norteamericanos? ¿O los soviéticos? 
¿Quizás los propios israelíes? £... ]

Durante todo ese tiempo, la pobla­
ción soportó la ocupación con digni­
dad, cooperando en los servicios esen- 
.eiales con el ocupante, pero no le pro- 
‘porcionó ningún colaboracionista, t__ ]

En ambos lados se vivía a la espera.
Ningún jefe palestino fuerte e inde­

pendiente apareció en esa época. Y na^ 
me se levantó para decir: “Nosotros los 
palestinos estamos dispuestos a negociar 
eon los israelíes porque se trata de 
nuestra propia vida”.

Cuando me asombraba de ese silen­
cio conversando con mis amigos pales­
tinos —a quienes alenté para que toma­
ran esa iniciativa— ellos me daban va­
rias razones: tenían miedo. Miedo de 
que una gestión de ese tipo los convir­
tiera en títeres en manos de los israe­
líes. Miedo de ser acusados de traición 
por los otros árabes, miedo de ser ex­
pulsados por los israelíes como les su- 
«dió a muchos dirigentes nacionalistas. 
Tenían miedo de ser las víctimas de 
un acuerdo entre Israel y Husein. Por 
ultimo estaban convencidos que Israel 
no estaba dispuesto a hacerles ninguna 
concesión. I__ 1

AI mismo tiempo se producía un fe­
nómeno de gran importancia: la crea­
ción de organizaciones palestinas de 
comoate. Para los árabes son ejércitos 
fle resistencia y de liberación. Para los 
israelíes. son pandillas de terroristas y 
saboteadores. No voy a hacer un es­
tudio semántico para definirlas. Limité­
monos a señalar que, cuando se trata 

Propio país, son combatientes por 
tó liberación pero, cuando se trata dei 
adversario, son terroristas. E.--1

—•asta junio de 1967. esas organizacio­
nes combatieron con él único fin de 
destruir a IsraeL.Ese objetivo no podía 

aprobado por la comunidad mwa- 
“al que había aceptado de jure a Is- 
rae^ ni por otra parte por el mundo 
«rabe que, a pesar de todas las protes­
tas, lo aceptaba de facto.

Desde junio de 1967. esas organizacio­
nes combaten también por la liberación 
de los territorios ocupados, que nadie 
en él mundo considera propiedad de 

•JsraéL Reciben actualmene. en sa cali­
dad de resistentes, importante ayuda 

-material y conquistan simpatías a las 
renales nunca pudieron aspirar en la 
.época en que aparecían como sabotea- 
ídores ce la paz. Los gobiernos que. an­
tes de 1967. podían pretender oponerse 
* ellos —-I© hacían— no se atreven a 
hacerlo en él momento actual

ei ocúpame. ha visto 
a hijos de familias ricas renunciar a 
sus estudios en universidades extranje-

1 , «¡rricono ocupado por
Israel lo cual significa un verdadero SU3C1Q1O.

En los campos de las organizaciones 
ae combate, la identidad palestina e*  
un hecho humano y político. Para en 
írentar al ejército israelí, tan bien ca­
lificado los palestinos deben ponerse a 
su nivel Como me afirmaba un oales- 
tino: • Quiéranlo o no. están Ar-señán 
dones a combatir y van a hacer de no. 
sotros un pueblo nuevo”.

Actualmente, las organizaciones pales­
tinas de combate se han convertido en 
un elemento de peso. Ejercen una in­
fluencia creciente en el mundo árabe, 
compiten con el poder establecido, al 
que incluso socavan y le dictan orien­
taciones políticas. Controlan grandes 
extensiones en Transjordania. donde 
han implantado un “territorio liberado" 

- con sus escuelas, sus impuestos, sus 
prisiones y sus hospitales.

¿En qué medida esta fuerza nueva 
tendrá influencia en el combate por la

Esta pregunta no permite una res­
puesta equívoca. Los atentados contra 
mujeres y niños que realizan algunas 
de esas organizaciones.- estropean la 
imagen que se tiene de ellas. Las rei­
vindicaciones grotescas de pretender 
haber matado^ a Levi Eshkol o herido 
a Moshé Daián. no ayudan a su repu­
tación y los presentan como farsantes 
ineficaces. >.

Pero si esas organizaciones maduran 
al punto de convertirse en una fuerza 
nacional, podrían facilitar las condicio­
nes de la paz. £...]

Una nación sólo puede aceptar la paz 
si se respeta. Devolverles a los pales­
tinos el respeto de sí mismos, el sen­
tido de su dignidad, de su independen­
cia respecto a los otros pueblos árabes, 
podría ser la mayor contribución a la 
paz futura.

La recíproca también es cierta. Impo­
sible hacer la paz con un enemigo que 

. no se respeta. Si los combatientes pa­
lestinos inspiraran respeto por sus vir­
tudes militares, por su forma honorable 
de combatir, por el sacrificio personal 
y él idealismo, cambiaría la actiud de 
muchos israelíes respecto a la solución 
palestina.

Por eso esos ataques terroristas con­
tra mujeres y niños, esas jactancias ri-
dículas, son más perjudiciales de lo 
que se piensa.

Recientemente, después de una bata­
lla entre un grupo de Al Fátaj que

atravesaba tí Jordán y paracaidista 
israelíes, en cuyo transcurso murió un 
colono israelí, un vespertino de Tel 
Aviv, extremadamente chovinista, se 
vio obligado a publicar el relato de 
uno de Los paracaidistas, que elogiaba 
en estes términos el coraje de los com­
batientes enemigos: “Pelearon como leo­
nes, se portaron exactamente como lo hu­
biéramos hecho nosotros”. Esas frases 
—indirectamente— hacen más por la 
paz que las proclamas bien intenciona- 
das de los pacifistas.

EN LA MISMA MESA
En el mes de diciembre próximo pa­

sado, ante un público de dos mil per­
sonas en Haifa, pregunté al general 
Jaim Hertzog. una de las personalida­
des militares más respetadas de Israel, 
si creía que algún día nos sentaría­
mos en la misma mesa que los sabotea­
dores para discutir con ellos. “Por su­
puesto que si —respondió—, queremos 
un diálogo con los palestinos. Posible­
mente se iniciará entre nosotros y los 
dirigentes de los territorios ocupados. 
Pero cuando las negociaciones hayan 
llegado a cierto punto, será preciso invi­
tar a los dirigentes de las organizacio­
nes combatientes”.

Debo decir que el público tomó estas 
palabras con mucha calma, a pesar de 
los atentados recientes: demostró una 
vez más que es mucho más razonable 
de lo que parece. Destaquemos que el 
general Herzog no es el único oficial 
superior que se ha pronunciado abier­
tamente por una paz directa entre Is­
rael y Palestina. Otro oficial respeta­
do. el general Matatiahu Peled, oubli- 
có en abril de 1969 un artículo que 
hizo sensación en los círculos serios, 
y en el que preconizaba la implanta­
ción de un estado palestino soberano 
que prácticamente coincidía con nues­
tro plan de paz. Se tiene una idea del 
coraje del general Peled cuando se sa­
be que califica al ex-muftí de Jerusa- 
lén, Hazh Amin el Huseini, de verda­
dero patriota palestino.

¿Las organizaciones guerrilleras pa­
lestinas quieren asociarse en la paz? 
¿No se han comprometido irrevocable­
mente en una guerra total que condu­
cirá a la destrucción de Israel?

La ideología oficial de Al Fátaj y de 
las otras organizaciones’ no deja dudas 
al respecto. Sin embargo, en mi calidad 
de ex-terrorista, me permito no tener 
en cuenta las ideologías y especular 
sobre el auténtico dinamismo de esos 
grupos. No cabe duda que, si se toma 
literalmente, la ideología de Al Fátaj 
es absolutamente disparatada. Pretende 
(al igual que la ideología de los anexio­
nistas isralíes) que israelíes y árabes 
pueden, después de una guerra que 
dura noventa años, convertirse de la 
noche a la mañana en conciudadanos y 
vivir juntos en perfecta unión en un 
estado unitario. En realidad la única 
diferencia entre esas dos ideologías ex­
tremistas residen en el nombre a elegir
para ese estado tan lindo, tan demó­
crata. tan liberal, no nacionalista ni 
tampoco sectario: “Gran Israel” -• 
“Gran Palestina”

Todo eso « absurdo. Nadie dotad» 
de un poco de sentido común puede 
creer por un minuto que es posible 
“disolver” el Estado ae Israel sin una 
guerra de exterminio que utilice Unica 
los medios de destrucción masiva: nt> 
oleares, bacteriológicos, químicos. Al 
igual que nadie dotado de un poco de 
sentido común podría pensar que la 
identidad palestina puede aboliese sin 
condenar a Israel a en «estajo de gue­
rra permanente con el mundo ára-

Mi entras Israel no ofrezca claramen­
te la elección a los palestinos entre una 
paz justa y una guerra interminable, las 
organizaciones de combate seguirán 
siendo agentes ambiguos de destruc­
ción y de resistencia. Pero si se ofre­
ce la elección entre las perspectivas de 
una república de Palestina en una par­
te del país, contra la de una guerra sin 
posibilidades de victoria, para recon­
quistar la antigua Palestina, algo po- 
dría adelantarse: la gente razonable, 
los idealistas no fanáticos, los comba­
tientes que han combatido no por una 
quimera sino para liberar sus ciudadee 
natales, se convertirán en honorable» 
colaboradores y podrán estructurar un» 
paz, la “paz de los valientes”.

LAS NUEVAS FUERZAS
Estoy convencido de eso porque e» 

exactamente lo que ocurrió con la» or­
ganizaciones hebreas de combate e» 
Palestina en 1947, cuando se no» dio 
a elegir entre un estado hebreo redi*  
cido y el combate sin esperanzas por 
toda Palestina. La decisión fue tomada 
en pocos minutos, en una forma inol­
vidable. Cientos de miles de personas, 
locas de felicidad, se pusieron a bailar 
de alegría en las calles, impulsadas por 
un inmenso entusiasmo. Ese día. el ex-. 
tremismo había muerto.

Es posible imaginar entonces qué es­
pectáculo ofrecerían las calles de Jo- 
rusalén, de Gaza, de Naplusa si, como 
símbolo de liberación, la bandera pa­
lestina fuera izada después de tanto» 
años de ilegalidad, sin derramamiento 
de sangre ni lágrimas. I...1

Tres caminos tiene actualmente I» 
raél:

1) Aceptar un acuerdo recomendado 
por las cuatro potencias, sí es que le­
gran ponerse de acuerdo.

2) Endurecer sus posiciones o per­
manecer en las actuales, a riesgo del 
aislamiento total .

3) Hacer la paz directamente coo lo» 
palestinos. E...J

La tercera solución es La única qno 
produciría una situación completamen­
te nueva, Israel tomando esta vex la 
iniciativa de la paz directa con loa pa­
lestinos (inclusive las guerrillas) y. a 
través de ellos, con todo el mundo ára-

Actualmente parece el camino qa» 
tiene menos posibilidades de ser segui­
do. Pero las cosas evolucionan en Israel 
y en él mundo árabe. Bajo la presión
de los acontecimientos, nuevas fuerza» 
y nuevas tendencias pueden madurar 
con una rapidez imprevisible.

Con ese fin trabajo.

RESPETAR al adversario
.^^aradojalmente, Israel al resucitar 

-Palestina otorgó al nacionalismo pales­
tino eJ sentimiento nuevo de tener un 
objetivo y una oiíertaciór. Por prñne- 

vez desde 1948, Palestina está, wú-
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ARGENTINA: UN PARO
QUE SE LEVANTA, UNA 

DIRECCION QUE SE HUNDE
BUENOS AÍRES 

T AS 36 horas de paro gremial activo 
que, eotre el miércoles y el jue- 
ves de ia pasada semana proiae.

if&ii encender o.ra vez La violencia so- 
eial argentina y sobrepasar quizás te 
turbulencia desatada en Córdoba por 
tos sucesos de mayo pasado, transcu­
rrieron pacíficamente en todo el terri­
torio. Cuatro dias antes, la dirección 
siud cai que había decidido la medida 
decidió Levantarla y someterse a las 
amenazas del gobierno. Salvo el for­
midable dispositivo militar desplegado 
en cinco provincias y el estallido de 
sata bomba en Santa Fe, nada alteró 
£& normalidad de esas 36 horas crlta- 
eas. Onganía parece haber conjurado 
una nueva protesta del movimiento 
obrero, pero las condiciones especi&Lí- 
simas en que se llegó a la solución, 
dan a la victoria del gobierno sólo él 
carácter de un aplazamiento en su ine- 

‘ witabxa choque frontal con una mayo- 
ría nacional descontenta. El retroceso 
de la dirección reformista no siga Sica 
él abatimiento del movimiento obrero, 
gíno- una nueva prueba de lo inadecua­
do de esa dirección para conducir un 
enfrentamiento político con el régimen. 
‘"Los sindicatos son instrumentos de ne­
gociación y no sirven para hacer te 
revolución”, dijo esta semana a 
periodista Miguel Gazzera. vt&e de los 
dirigentes que había decidido el paro 
del miércoles, definiendo con exacti­
tud cómo encara el gremialisma ar­
gentino tradicional sus funciones.

El paro h.~.bia sido dispuesto bajo La 
irresistible presión de las bases. Su le- 
vantamiento resquebraja la estructura 
del reformismo y ocasiona nuevas divi­
siones: por un tedo. los dls'dentes con 
el retroceso pasan a engrosar tí sec­
tor más radicalizado (volviendo, por 
ej enrolo. a la CGT de Ongaro o buscan­
do alianzas con las centrales del inte- 
Kork Por otro. Ia descomposición ori­
ginada dentro de las 62 organiz-cienes. 
puede privar a la política laboral de 
Onganía del elemento amortiguador 
que el reform'smo (vrupo de Vandor, 
Comisión de los 20 CGT de Azopardo. 
y sobre todo las 62 Organizaciones) 
Significa en el ajuste de cuentas que.. 
£ corto o largo plazo, debe efeotu^rse 
entre la incapacidad dei régimen para 
¿lévár a caño soluciones de verdadera
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transformación social y la insurgencia 
cada vez más nítida de las bases po-

E1 levantamiento del paro tuvo in­
negablemente un efecto paralizador so­
bre los sectores radicalizados dei mo­
vimiento obrero. Desde el domingo an­
terior, atónitos, sus dirigentes sólo pu­
dieron ocuparse de analizar la. situa­
ción. Reunida “en algún lugar de Bue­
nos Aires” la CGT de Rateando On­
garo hizo una declaración de que man­
tenía la protesta del 1Q de octubre, 
pero fue un mero movimiento reflejo 
de su indignación. Poco después algu­
nos de sus portavoces reconocían que 
en tales condiciones el paro no era po­
sible y el remplazante de Ongaro, Is­
mael Alt anunciaba en un comunica­
do- la posición definitiva de la CGT 
de Paseo Colón: semana de Lucha en­
tre el tí y ei 17 de octubre, que cul­
minará en esa fecha sagrada del pero­
nismo con un paro general activo de 
38 horas: redamo de un 40 por ciento 
-de aumento en los salarios; liberación 
de los presos polínicos. Hubo otras ma­
las consecuencias: desorientados ante 
lo resuelto en Buenos Aires, los gre­
mios ferroviarios de Rosario levanta­
ron su Larga y turbulenta huelga ese 
mismo día. normalizando del todo los 
servicios nacionales-

Aunque denunciados sin pausa por 
su- tibieza y aun su complicidad con 
el gobierno, los dirigentes de la Comi­
sión de los 20 habían Logrado para el 
paro el respaldo de la casi tonalidad 
del movimiento sindical de? naís.

Onganía también sorprendió, con su 
conducta, tas previsiones de los analis­
tas polínicos. La línea que el nresi dente 
inauguró en su úlrim» conferencia de- 
prensa y los- procedímtontos guberna­
mentales ante la huelga ferrov^ria 
(verbalismo condenatorio pero lenidad 
en la práctica) mostraba a tes fuerzas 
armadas ensayando la blandura y la 
contemplación. Pero de nronto el go- 
hiera© utilizó tod^ el poder virtu=>I del 
estado para liquidar la protesta dei 1*  
de octubre.

En mayo y la semana anterior en 
Rosario. Ia represión había quedado & 
earao de la policía. Ahora, el CONASE 
embarca de lleno al ejército en una 
labor de gendarme sociaL pese a las 
resistencias subterráneas de la cScfa-

Hdad. Hasta el comunicado del CONA- 
se se vio obligado a aludirlas, cuando 
reconoció en un párrafo final que “las 
instituciones militares no están hechas 
para esta tarea, que no les agrada y 
que si deben cumplir es como última 
defensa del país”. Igualmente, Las co­
rrientes gorilas de Las fuerzas armadas 
que exigen el aplasté miento de. sindi­
calismo como principia ideológ co, cri­
ticaron tal utilización masiva del po­
der castrense. En su semanario ‘‘Correo 
de la Tarde” escribió el conocido Fran­
cisco Manrique: ‘El paro ’uvo una res­
puesta del CONASE con La firma del 
pres.dente de La república tras nueve 
puntos de temperatura de bayonetas y 
olor a pó vota. A partir de ese momen­
to quedaba establecida la posición ofi­
cial. con palpable responsabilidad en 
las FF-AA. llevadas a La avanzada de 
una represión que no desean, como rei­
teradamente han manifestado sus má­
ximas autoridades. Lo que pudo y de. 
bió ser nada más Que una severa ad- 
venencia policial, se convirtió en «ac­
titud. militar-, arriesgándose L..1 el 
prestigio del último y obvio baluarte 
de defensa de nuestro cuerpo social, 
frente a Las minoritarias, pero dueñas 
de la iniciativa, falanges dei caos.”

QUIZÁS esta asunción de responsa­
bilidades de Las FF'A.A^ que las 
comprometió en la política du­

ra impuesta por Los grupos económicos 
aterrorizados, es para Onganía La ver­
dadera y única utilidad del episodio. 
Mientras el general Osiris Villegas, jefe 
del CONASE. hesitaba anto el compro­
miso y ofrecía su renuncia, el general 
Alejandro Lanusse. comandante en je­
fe, viajaba a lo$ Estados Unidos en el 
fin de semana (a la IX Conferencia de 
Ejércitos Panamericanos) -dejando que 
una probable violencia a desatarse 
no contara con su presencia física. Pe­
ro los rápidos movimientos de tropas 
desde Buenos Aires y Paraná- a Las 
provincias sospechosas, verificaron que 
los mandos respondían al presidente y 
que el ejército y la marina aceptaban

Tales despEegues sólo” fueron una 
parte del dispori^’vo que sometería a 
las 62 En realidad, la disuasión se ejer­
ció entre el miércoles 24 y el sábado 
27. medíante un complicado juego de 
presiones, amenazas y -promesas. El 
miérco'es Onganía dio el primer paso: 
un grupo de seis sindicatos manejado 
por José Alonso —dirigente dei gre­
mio del vestido y figura nefasta den­
tro de la burocratización del peronis­
mo obrero— fue convocado a una au­
diencia presidencial y se enteró de las 
ominosas posibilidades. Si el pare no 
se levantaba habría intervención de­
todos los sindicatos, aun -de los dóciles. 
Es decir. La pérdida de posiciones para 
los burócratas. Ese mismo día. con Ja 
asistencia expresa de Onganía, el CO­
NASE había tomad© las providencias 
represivas máximas. Al salir de la Ca­
sa Rosada, Alonso y sus colegas pudie­
ron. leer es los diarios vespertinos la 
prueba de que el presidente no había- 
ba en vano: el CONASE anunciaba que­
jas tropas usarían armas de fuego con­
tra cualquier alteración del orden p¿&- 
blrco, tirando a matar.

FL miércoles de noche, apenas el 
preocupado Alonso dio su infor­
me. xa Comisión de los 26 rogó 

una. audiencia a3 pres^ctenfee. Comenzó 
entonces a funcionar otro mecanismo 
de presiones alternas. El jueves 25 la • 
respuesta de la d’rección de ceremo­
nial fue terminante: tí gobierno no 
negociaba bajo medidas de fuerza; só­
lo se Ies recibiría cuando levantaran 
el paro. A esa a’tura. los 28 sólo- pen­
saban en zafarse de un compromiso 
de combatividad inadecuado a su esti­
lo. El coronel Luis Premoli ^secretario 
de Difusión y Turismo, viejo amigo de 
Augusto Vandor) inicio una ínterme- 
díación oficiosa, pese a que su cartera 
no tiene relación con Lo- laboral En 43 
horas. Premoli fue aconcxicíanando psi­
cológicamente a los 20. que habían de­
sarrollado ya una especial receptividad 
para la persuasora. En uno de ’os con­
tactos, con aire preocupado. Prometí 
confió al dirigente Rafael Coronel: “El 
asunto es grave. ITs^edec han conseguí, 
do que las fuerzas armadas se unfíquen 
para enfrontarlos. En el CONASE se 
han propuesto fusilamientos si se re­
pite lo de Córdoba..Con el m;smo 
aire confidencial Premoli agregó algu­
nas nuevas más recorsforí antes: s: el 
paro se levantaba, quizás tí presidente 
admitiría algún punto del programa 
reivíndLcativ&. como tí de los salarios. 
Conocedor de quienes toataba. Onga- 
nla había encargado o Premoli oue des­
lizara otra tentación irresistible: “La 
formula que acepte tí. señor presidente, 
además de los aumentos puede incluir 
un 2 por ciento so-bre los salario^ para 
obras sociales” Es decir: en un síste- 
ma_ doode la recaudación de la cuota 
^xáal de los sindicados se ooera come 
descuento obligatorio dtí salario a carQ 
go de los patrones. 5» diferencia refor­
mista recibiría en sus arcas muchos 
minemos coa un destino no suficiente, 
mente vago coma para d»svi&xÍMi xóá*  

sda. _

KS sabado 27, la Comisión de ta, m 
se reunió en secre.o y decidió uL29 
tar el paro. Con esa posición 
pub.ica pero ya - irreversible, ato,.” 
ron a Premoli que estaban en S" 
orones de hablar con Onganía 
ron recibidos en la Casa Rosad», J*-  

dad de soluciones, pero la 
debía ser completa. Ninguna rariara 
seria anunciada por el^ gobierne ¿tes 

traría a hablar ¿e puntos concretos. 
Ese mismo fin de semana, los 62 con 
vocaron a un plenario y oficializara 
su derrota. El Iune« 29 er> «« 

revelaba la verdadera men+alidad fe 
la dirigencia burocrática. Después fe

ratar la maniobra de represión contra 
ei sindicalismo", añadía estas palabras 

“Ratificamos, una vez más» 
ición eminentemente nacional?fel 

argentino. Posición que se

En primer término, tan cruda abjura­
ción de posiciones de ''a mañana a 1¿ 
sio-ché fracturé la unidad de las 6!t 
organizaciones. Alrededor de una fe- 
cena de dirigentes y sindicatos renun­
ciaron al grupo, señalando que se ha­
bía come‘‘ido una traición injust'fsca- 
ble al movimiento obrero. El fideera 
Mig»ei Gazzera —mane derecha dé 
Augusta- Vandor, su postble sucesor y 
secretario de prensa de los 62— se de­
claró desvinculado de esa tendencia y 
difundió esta semana una rotunda de­
claración: “Hemos claudicado y acep­
tado un duro golpe al movimiento na­
cional. base de la transformación, .dé 
estructuras. La revolución, se hará ,a 
pesar de nosotros. Las migajas que sur-, 
jan de esta rendición constituirán .él. 
salario dtí miedo.” Gazzera propone 
la renuncia colectiva de la conducaón 
nacional.’ para., que ‘Tos jóvenes com- 
promeridos, con fe y convicción revolu­
cionarias. asuman la conducción de la 
CGT" A la vez. la dirigencia ctíor- 
Taisia se ha visto privada, cóu su ic- 
tftod. del aooyo de Juan Domingo Te­
tón, A través de su. representante Jor­
ge- Paladino, secretario de la Mesa 
Nacional de Agrupaciones F&ronsias, 
el líder había envido desde Macna 
una carta donde exhortaba al paro y 
a “no bajar la guardia”. Esta ^semaga.. 
Paladino acusó directamente de trai­
ción y- cohecho a los S2- y señalé -a 
coincidencia de la línea política pero- 
rutoto coa la CGT de Raimando Onga- 
ro. En su comunicado de prensa ra- 
íatSna revela que la dirección, refor­
mista isa “negociado la Lucha de tos 
trabajadores f. .1 recibiendo te suma 
de cinco- millones de pesos jada uno 
como «gastos de movilización» para 
que freír» él paro en Sodas tes re­
gionales” 

ticos, «níversitariGs
mietitos. una ir.nr.enoa que LI . 
ce poco había debilitado su
Ja prisión de Ongaro y tí ,é±od%de^

de tma énea dura

fijado he plenario para tí íí
mes donde procurarán
“rma conducción nacional del smdi=a-

El de atemsoí presos P°!í^2_ «_____ __ ___ _ riítra ooras
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brasil: cómo se elige un
LA situación político-militar brasileña presenta­

ba, en la segunda quincena de agosto pa­
sado, un nivel de complejidad que sobre­

pasaba, de lejos, el normal. El mariscal Costa e 
Silva estaba sometido a un complejo juego de 
presiones, de presiones divergentes y aun anta­
gónicas.

Por un lado la oficialidad de derecha —los 
duros y puros— acusaba al mai-iscal-presidente 
de corrupción y nepotismo. Estos sectores veían 
también con desconfianza los planes de Costa e 
Silva para reabrir el congreso y la promulgación 
de “su” constitución, lo cual sería, para los ojos 
de la oficialidad de derecha, una apertura libe­
ral. Esta tentativa de liberalización —más apa­
rente que real— era resultado asimismo de la 
presión norteamericana.

Se vuelve cada vez más visible la tendencia 

rión y de la desmilitarización de los regímenes 
políticos latinoamericanos.^

Los experis norteamericanos deben de haber 
Llegado a la conclusión de que el militarismo ac­
tualmente conduce, en América Latina, a dos po­
siciones igualmente indeseables: a un escalona- 
miente represivo brutal y absurdo que genera 
condiciones revolucionarias, como en Brasil y Ar­
gentina, o a un nuevo tipo de nacionalismo cas­
trense (Perú y Bolivia) que también puede de- 

, sembocar en la revolución Por otra parle, el 
grupo de la Sorbonne —los intelectuales de uni­
forme— relegado, desde la posición de Costa e 
Silva, a un plano totalmente secundario, critica­
ba la incapacidad administrativa del gobierno y 
sus métodos nada austeros que recordarían el 
populismo de antes del 19 de abril de 1964. Otro 
frente de impugnación al gobierno de Costa e 
Silva estaba constituido por los militares nacio­
nalistas, encabezados por el general Alburquer- 
que Lima y formado, fundamentalmente por la 

sometidos aún a la máquina deformante y co­
rruptora del complejo industrial-militar brasileño 
e influido mayormente por la revolución peruana.

Ésta era la situación —absolutamente fluida, 
inestable— cuando ocurrió la • enfermedad de 

podrían correr el riesgo de im secesión normal, 
principalrñente porque ésta significaba la eleva-

había que correr él riesgo de un “Siles -Salinas” _ 
brasileño. A pesar de la enorme desmoralización 
—interna y externa— que e’lo representaría, pre­
firieron quebrar una vez más la normalidad ins­
titucional y adoptaron la solución de la junta 
militar.

Esta solución fue impugnada, sin embargo, 
desde el primer momento ñor todos los militares 
opositores de Costa e Silva. La junta —nara 
ellos— significaba la continuidad de la política 
del presidente enfermo y, en razón de la quiebra 
de la apariencia legal y de ia inestabi’idad que 
caracteriza este tipo de gobierno- un acelera­
miento en el nroceso de descomposición dei ré­
gimen. la liquidación de los “principios revolu­
cionarios^

. Luego de decir que las metas fundamentales 
de su gobierno serán la instauración de un ré­
gimen de libertad y desarrollo nacional, Garras­
tazú Médici advirtió: "Pero-no buscaré nunca la

reproducirá bajo mí gobierno, porque tengo la
inclusivé de asegurar la integridad física del re­
presentante de la metrópoli, representó un des­

temiente.

ten complicado status político brasileño, una 
contradicción de carácter regional. Es fáci. ?ma-

injusticia cree crean condiciones incompatibles 
con la dignidad humana." En este sentido anun-

eociar con grupos revolucionarios (no reconocí-

elección inmediata del s-’cesor de Coste

voz del grupo habló ea corone] Marín Andrés»  y^a.

considerada como traición. .
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Actuando con aradla habilidad, 
v simultáneamente el sentimentalismo
£ 1*  an?ena2a de fuerza, el grupo gaucho consi- 
guao evi-ar el golpe de los. duros y ganar tiempo.

n.eces*no Para fundamentar su conti­nuidad en el poder.
Es evidente que las divergencias existentes 

entre ios demas sectores facilitaron la tarea de 
•os amigos de Costa e Silva. Desde la primera 
reunión del Alio Comando quedó planteada la 
discordia remante entre el ejército, la marina y 
la aeronáutica, por un lado, y una enorme divi­
sión en el seno del ejército. Fue tan grande la 
teua de unidad que la reunión se fragmentó: los 
oficiales superiores de las tres ramas pasaron a 
deliberar separadamente. La multitud de candi­
datos surgidos (prácticamente todos los generales 
del ejército —los de cuatro estrellas— eran can­
didatos), facilitó también los planes del grupo de 
Costa e Silva de, comprobada la imposibilidad 
definitiva de su titular, elegir su sustituto. La 
tesis de que el sucesor sea "predilecto” del suce­
dido resultó victoriosa. Y el general Emilio Ga­
rrastazú Médici —“el último camarada de ar­
mas”—- fue el escogido.

Emilio Garrastazú Médici, 63 años de edad, na­
tural de Bagé, en la frontera con el Uruguay, en 
consecuencia, un auténtico “gaucho” (aquí cabe 
recordar que la diferencia más grande entre los 
gauchos de Río Grande del Sur y los gauchos 
orientales está en te sílaba tónica), de familia la­
tifundista, latifundista él mismo, liberal y pater- 
nalista, anti-intelect>ial (mtelectral para el gau­
cho típico, es sinónimo de maricón), comedor de 
“churrasco” (el asado del otro lado de la fronte­
ra) v tomador de mate, hincha de pencas, muy 
macho y mujeriego romo «nv’ohn aue se t>t«- 
cie: he aquí un retrato socio sicológico bastante 
probable del hombre que gobernará Brasil en 
los nróximos cuatro años. ¿Lo hará?

El general Emilio Garrastazú Médici. fue pro­
movido a general de cuatro estrellas recién en 
marzo del corriente año. Y como tal fue desig­
nado comandante del III Ejército. En el ejer­
cicio de estas funciones y anteriormente, como 
jefe del Servicio Nacional de Informaciones 
—-SJíl.— versión brasileña del F.B.I.. confirmó 
el pronóstico anterior: está lejos de ser un duro

En 1961. durante la “Resistencia Democráti- 

de la república, adhirió a los llamados lega­
listas de Brizóla. Ya el I9 de abril de 1964, como 
comandante de la Escuela Militar de las Aguilas 
Negras, tuvo destacada actuación en el golpe 
que derribó a Goulart.

■En su “discurso a la nación”, la noche del 
martes último, el futuro presidente parece con-

gobierno se propone restablecer el diálogo con

presidente
dica la continuación de la política que predicaba 
el ex presidente. Predicaba y no cumplía. Eso, 
porque existe todo un abismo entre la teoría y 
la práctica. Nadie niega que Costa e Silva pedí® 
ser considerado un liberal, comparándolo coas 
Castelo Branco. o cualquier otro líder de la lla­
mada línea dura. Mientras tanto, doblemente 
acorralado —por la acción de los grupos revo 
lucionarios y por los militares de extrema dere- 

su antecesor: golpe del 13 de diciembre ¿e
Acta Institucional 5 y nueva Ley de Segur! 
dad, Típicamente fascista, innumerables casado 
nes, prisiones masivas, institucionalización de la 

íncomunicación de 10 días, plazo suficiente par» 
hacer hablar hasta a un mudo), etc.

Después de 5 años y medio de dictadura mi­
litar, es difícil si no imposible, la vuelta deS 
liberalismo político en Brasil. Las condiciones 
socio-económicas que permitían la vacilante y 
limitada liberal-democracia brasileña y el estado 
paternalista y.a no existen. Esto parece ser v& 
lido^ no solamente para Brasil sino para toda 
América Latina. Para sustituir las actuales dic­
taduras militares de derecha surgen —a mi en­
tender—. solamente dos alternativas: la revol»- 
ción social (solución cubana) o el nacionalismo 
castrense (solución peruana). Es difícil imaginas 
siquiera, por lo menos en Brasil y Argentina, 
un retorno al desarrollismo en . el estilo d*=  K» 
bitschek o Frondizi.

Por eso, el ascenso de Garrastazú Médici al 
poder no solucionará la crisis político-militar 
imperante en Brasil. Exactamente porque él s« 
presenta como heredero y continuador de Coste 
e Silva, continuará el inconformismo de la línea 

presión de las mismas. Estas presiones podrán 
llevar a Garrastazú Médici —como llevaron a 
Costa e Silva— a posiciones de derecha cada 
vez más extremas. Por otro lado, al grupo •nacio­
nalista encabezado por e1 general Alburqverqu» 
Luna cada vez más definido y activo (por e«en> 

al director del diario oficialista “O Globo”, cul­

pación en el “p’eito presidencial”) paree*  

hecho. Un hecho para el cual es difícil encon­
trar una explicación lógica, y menos aun. una 
adecuada interpretación dialéctica-marxista: <tí 
predominio de los “gauchos”, de los naturaie» 

rompió el verdadero condómine paulista-minei- 
ro existente. Ciudadanos naturales dé ios dos 
mayores estados de la Unión —San Pablo y Mi­
nas Gerais— se turnaban en ia presidencia de 
la república. Era el llamado “eje café con leche*  

ductores de estos productos). Desde entonces. lo® 
gauchos predominaron er¡ la escena polític- na­
cional. En cinco oportunidades llegan a la pre­
sidencia de la república: Vargas (dos vvcesX 
Goulart, Costa e Silva y ahora. Garrastazú Mé- 

mandato de cuatro años, ios gauchos habrían 
gobernado 27 años en un total de 43. San Pablo, 
que en razón de su absoluto dominio económico 
(el estado bandeirante representa el 50% de la 
economía nacional) debería ejercer una decisiva, 
influencia política, solamente ocupó el gobierne, 
del país por un corto período de siete meses. 
Y eso que Janio Quadros. po’ítico representativo

OLVIDE



ZAVALA, GRIFFI, 
SHAKESPEARE

® La Comedia Nacional renueva 
mañana su cartelera. Lo hace 

a las 2130 en el So.ís con Alio Alegre, 
de su creador Justino Zavala Muniz, 
de quien ya representara, en 1962, 
Fausto Garay. un caudillo. La direc­
ción del espectáculo corre por cuenta 
de Alberto Candeau. con escenografía 
de Luis Patrone Pereira, luces de Do­
mingo Pistoni y música de María Ju­
lia Garayalde de Zavala Muniz. El re­
parto incluye, entre otros, los nombres 
de Enrique G-uarnero (Guar timba), Es­
tela Medina (Trinidad). Alberto Can­
deau (Pulpero), Maruja Santullo (Brí­
gida). Horacio Preve (Sofio), Nelly An- 
túnez (Liropeya), Claudio Solari (Ma­
nuel), Marina Sauchenco (Liboria), Jor­
ge Triador (Clementino). Dumas Lerena 
(Lázaro). Elena Zuasti (Ciega), Eduar­
do Schinca (Juancito), Martínez Pazos 
(Payador) y Jaime Yavitz (Sargento).

Nacido en Me'o en 1898 y muerto en 
Montevideo el año pasado. Zavala Mu­
niz, hombre público que llegó a ser 
consejero nacional de gobierno, fue. al 
decir de Walter Reía, “uno de los va­
lores señeros de la. dramática nacio­
nal de estos años (se refiere a la déca­
da del 30 y principios del 40). tanto 
por los temas —regreso a la tierra 
oriental y sus problemas— como por 
bu capacidad de captación y simpatía 
en los seres que dio forma”. Su obra 
dramática comprende: 1) La cruz de 
lo*  caminos, estrenada el 15 de abril 
de 1933 en el SODRE por la compañía 
ION. y luego en el Teatro Corrientes 
de Buenos Aires con dirección de Ro­
dolfo González Pacheco; 2) En un rin­
cón de TacuarL que presentara por pri­
mera vez en el Teatro Solís la compa­
ñía Camina-Palitos el 24 de mayo de 
1938; 3) Alto Alegre, estrenada el 12 
de junio de 1940 en el Marconi de Bue­
nos Aires bajo la dirección de Arman­
do Dtscépolo y presentada luego en el 
SODRE montevideano en agosto de 
1943 por la compañía biso ano-uruguaya 
que dirigía Margarita Xirgú. con Al­
berto Candeau -como Guaruraba. Ame­
lia de la Torre como Trinidad. Luis 
Alberto Negro como Lázaro y Enrique 
Guarnero como Clementino, secundados 
por. entre muchos otros, Andrés Me- 
Juto. Denis Molina. Isabel Pr»da y Ra­
fael Salzano; y 4) Fausto Garay. un 
caudillo, que el 15 de abril de 1942 se 
estrenara también en el SODRE con 
dirección de Carlos Calderón óp la

• Probablemante el domingo, en el 
Teatro Odeón. la Sociedad Uru­

guaya de Actores (SUA) v el 'Teatro 
Italiano para América Latina (TI AL) 
presentan su coproducción de Supon- 
gamoi que una noche— de Giuseppe 
Patroni Griffi. La obra, originariamen­
te titulada Metü, una sera « cena y 
traducida especialmente por Adda La-

Alto alegre, que obtuviera sólo un 
moderado éxito en sus estrenos argen­
tino y uruguayo, y fuera publicada 
en 1944 en Montevideo. junto con La 
crux de los raninos, por la Editorial 
Nueva América, es “un cuadro de los 
rancheríos y de la vida casi animal, 
desolada, de sus resignados habitantes”. 
A esta pieza en especial son puntual­
mente aplicables las consideraciones 
generales de Juan Carlos Legido sobre 
» dramaturgia de Zavala Muniz: 
.. -Manteniéndose dentro del marco 

Bterarío del realismo. su temática tu­
vo una absoltffa unidad’: lo nacional. 
Jo social lo rural. Lo rural sin pinto­
resquismo ni costumbrismo, manejando 
un diálogo con mano de literato v de 
conocedor. Y creando también un tea­
tro de ideas. Los dramas de Zavala 
Muniz revelan las preocupaciones de 
Un escritor que conoció ñor experien­
cia propia esos seres desvalidos que 
hoy. a treinta años de aparecer en los 
escenarios^ siguen en pie con sus mi- 
•erias. su ignorancia, su pobreza v su 
aparente irredeneión”. 

guardia, llevará dirección de Laura 
Escalante, escenografía de Jorge Ca- 
rrozzino y Carmen Prieto, vestuario 
de Erna Varzi, ambientadón de Soco 
rro Barra bino, y actuación de un quin 
teto integrado por Sergio Otermin, 
Beatriz Massons, Víctor Newbery, Ly 
día de Lodrón y Rafael Quartino.

Presentada en Roma en 1967 por la 
compañía de Lullo-Falk-Valli-Albani 
(ex-‘T Giovani”) con dirección del pri­
mero y actuación de los otros tres ti. 
fulares, secundados por Umberto Orsi- 
ni y Cario Giuffré, Meiíi. una sera a 
cena es ia tercera obra estrenada de 
su autor, un napolitano que en pocos 
años se ha convertido en uno de los 
dramaturgos más cotizados de La pe­
nínsula. Las anteriores, dada¿ a cono­
cer igualmente por el conjunto de De 
Lullo, del cual Patroni Griffi parece 
ser “autor residente”, fueron D’axnore 
si mu ore. In memoria di una signora 
amica y Anima ñera, que conociera 
una versión cinematográfica protagoni­
zada por Vittorio Gassmann. También 
Supongamos que una noche.... come­
dia de (malas) costumbres de la alta 
burguesía italiana, fue trasladada a la 
pantalla en un film de 1968 aún no 
conocido en Montevideo y que dirigió 
el autor sobre libreto propio en cola- 
bración con D. Argento, con fotografía 
de Tonino Delli Colli. música de Cario 
Rastichelli e interpretación de Jean- 
Louis Trmtignant. Annie Girarcfcjt, To­
ny Musante. Florinda Bolkan v Lino 
Capo icchio.

La actividad de Patroni Griffi in 
cluye otro film (II maje, tampoco es­
trenado aquí), una pieza para rad;o 
(II mío cuore é nel Sud>, varias nove- 
las (Ragazzo di Trastevere. Un osoiie 
di passaggio. etc.) y algunas nuestas en 
escena (Luv de Schisgal y Vestiré gli 
ignudí de Pirandello. entre o+rask

cía asimismo el esperado estreno de 
«ej Lear, versión en verso de Alberto 
Mediza inspirada en la obra de Sha- 

escenografía será de Osvaldo Revno 
el vestuario de Guma Zorrilla, la mú­
sica de Coriún Aharonián y las luces 
de Eustaquio Mármol. El reparto será 
el siguiente: Lear: Armando Haltv; 
Gloucester: Villanueva Cosse: Corde- 
Ua: Nidia Telles; Gonerila: Graciela 
Gelós: Regañía: Sonia Repetio: Edgar­
do: Roberto Jones; Edmundo: Walter 
Speranza: Bufón: Adela Gleiger; Kent: 
Justo Martínez: Cornwall: César Iriga- 
ray; Albany: Eugenio Zares: Osvaldo: 
Carlos Frasca.

Dadas las características de esta ver­
sión que todo hace suponer libérrima, 
resulta cuestionable la necesidad de 
acumular datos sobre la tragedia deTío __ 

te considerada por los eruditos como 
la mas grande de las cuatro grandes 
tragedias (hasta Shaw escribió que 
“jamas nadie podrá escribir una tra­
gedia mejor que Lear”), parece haber 
sido escrita a fines de 1605 o a princi­
pios de lo06, (o sea entre Otelo y Mac- 
beth), estrenada en la corte, ante Jaco- 
bo I. el 26 de diciembre de 1606, regis­
trada en 1607 y publicada por prime­
ra vez en 1608. La historia original 
proviene de una leyenda, probable-

de Holínshed
ROMEO Y

JULIETA SODRE
centro al Duque de Gloucester. se en-

^osa <pLTate convertía a*~Corde-

iriana. Ottvter. Lauihton, 
.Rlehardson y finalmente
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GRATO
ACONTECER

• Los Ballets de Montevideo, que ya 
a fines de la anterior temporada 

produjeran su primer espectáculo, se 
presentaron ahora en La Sala 18, rea­
grupando elenco y coreógrafos, de 
acuerdo a sus. propósitos fundacionales. 

Elenco y coreógrafos: ése es su pro­
blema, justamente. (No sólo suyo en 
verdad, sino generalizable a otros gru­
jes.) Hay entre nosotros gente (más 
bien poca) con ganas de bailar, pero 
xo es' posible improvisar bailarines 
ni siquiera teniendo algunas condicio­
nes favorables para serlo. En los ca­
ras mejores, sólo se ven como discretos 
aficionados sin afición demasiado visi­
ble. en incipiencia y/o precariedad téc­
nica. Así en este elenco —de general 
inconvicción expresiva: rostros, movi- 
niento— Domingo Vera destaca un» 
corrección sensible, en progreso, y So 
nía Corte, bailarina invitada, en Ftob 
fcera. una seguridad, una formación :■ 
una gracia impares.

De los tres ballets -presentados. Acón 
tecer de Julio Bittencourt. sobre temas 
de los Beatles, los Tremeloes. etc.» es 
el mejor sin duda. Agradable de ver 
y oír (en escena el quintero Fatum 
qu<» dirige Michel Burin). bien coordi­
nado en la selección de temas y en su 
Traducción dnnzable —aunque la flui­
dez de su desarrollo se resiente por las 
detenciones del grupo musical—. mues­
tra una elegante integración de ele­
mentos clásicos, neoclásicos y moder­
nos a esTos ritmos contemporáneos. Si 
no muy orí sí nal. tampoco corriente, tie- 
ne lindos, diseños y figuras, humor 
también. Y una presentación d^ bnen 
gus*o:  un vestuario en mallas de muv 
sobrio color aderezado por Marta 
Grompone con diversos aditamentos 
platea do-metáli eos de insinuación hip­
óle. con efectivo apoyo de Carlos Sea- 
vino en las luces.

Frontera, sobre música de Edgar Va­
róse. no se inscribe en el estimable ha­
ber de Domingo Vera. Tampoco ñor 
cierto su escenografía. (Ni siquiera' la 
música es atractiva.) Aun descartando 
ese +an murato marco visual <v su ac­
cidentada inestabilidad) del ¿u» más 
valdría prescindir, ya sólo el plantea­
miento de’ reparto —el hombre, el ami­
go, la muier, el líder, los seres— tie­
ne, en su abstracción genérica un én 
fasjs que se traduce en retórica coreo­
gráfica. ' _

Por último, ensayo sobre cancón, 
blé adornación coreográfica de Con­
suelo Ríos sobre la correspondiente 
música popular brasileña, es dentro de 
las mas notorias líneas de esa ceremo­
nia rituaL_ sólo un ensavo v d» muv 
moderada inventiva adapfadora. Tan ri­
ca y fuerte materia rítmico-sonora pa­
dece en esta versión un desvío: ni re­
creación coreográfica. ni sabroso fol­
clore: apenas aproximación imitativa, 
opaca, postiza, con aire de p=M'1ar apli­
cación. En su reparto, sólo Carlos Sosa 
parece sentir estos ritmos y los baila 
con la justa soltura.

’SABEX- GÍLBERT

sada de
episodios? debida a Liíar » W rabie a su propio y bSfiuS0 
record sinóptico vía- Chaie^vS-^® 
oos tan suficientemente traaS-ri? 
en escenarios montevideanos 
juntos extranjeros y por el ¿a alT 001,10 deítal««®enteS^

Por último. salvo . presttmlMe la,^ de memoria. Atillo Labis. en¿.¿P“ 
coreógrafo en una de esas gS 
?íS?..A?érl,<lu® du Sud de algm^S 
trenas de la ópera de Parí*  1966> %r°dui° Un pa' d’ d'ax’sób^j 
gran,duo de amor, a cuenta 
te'írai50''13- de futuro desamóla ?*

Él Romeo y Julieta de Ramírez, m. 
escenografía y vestuario de Carta 
valho. tendrá en los papeleTpm¿2 

ii®31? Severo y a Tola Le?, 
Olga Bérgolo en rotación sucesiva ¿ 
Ossodre sera dirigida no-r

SOBRE LOS 
EXITOS DE
LA ESFINGE

«• í-a esfinge se revolcaba de risa si 
fin de semana pasado al eoranro. 

bar los resultados del último esner 
táculo lírico del Sodre. v 

co oficial: el nuevo intento de éste de 
dar una respuesta a su pregunta sobre 
la posibilidad de hacer ópera, aauí v 
ahora, resu’tó esta vez fatal

Pocas veces debe haberse visio tanta 
desubicación junta: tanto ridículo se 
guido. tanta vacuidad trasnochada.- El 

con tanto almíbar que la' hizo total­
mente intragable. Npda es bueno, údl

WeHe,
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so un par de _ arias de bravura, por 
lo menos para hacer estremecer, sí que 
fi’t’Iraente; a los viejos £ans. capaces 
de estremecerse con un nar de grifos 
más o menos bien ubicados, ñero eso 
sí., dados con temperamento. No. ni si- ■ 
quiera eso. Pero, ¿en qué principios se 
basa el Sodre. instituto oficial para 
elegir semejante adefesio, habiendo tan­
tos títulos d°sconoc:dos u^ra nosotros, 
pero accesibles y de calidad musical 
Indiscutible?, ¿qué tenebrosos designios 
manejan la selección de nos tíficos?, ¿no 
será la mera Esfinge quien lo hace* __

A la basta obra todo se unía: ta rñ- 
seguridad compartida de todos los can­
tantes. debida. ?1 parecer. » cambios 
de de último momento, cuan­
do Dor enfermedad d°I SívierL Juan 
Emilio debió tomar la direc­
ción. Ridiculeces pasmosas de movi­
miento. escenografía, vestuario y ma­
quillaje. que recordaban una versrón 
escolar de fin de cursos, mala compa­
ración. Las calidades vocales de Juan 
Carlos Pomi o la soltura escé^’ca de 
Graciela Lassner en su pequeña aria 
gitana, se perdieron en aquel desvarío.

Si, Esfinge, hubieras tenido Jpda la 
razón si no te hubiera restado buena 
parte del mérito la versión del Pa- 
gliacri que sucedió al infausto .Mas-

Desde él comienzo, cuando Gian-Pie- 
ro Mastromeí cantó él prólogo, su voz 
poderosa, de hermoso timbre j ot&l 
trabajada, aunada a su ductilidad de 
actor —de recordada presencia en i» 
visita del Teatro Colón— la tranqmü- 
dad volvió a imperar entre los 
dos espectadores. Junto a la calidad 
de este cantante, que ya hace como 
merece carrera internacional, otro ar 
gentrno. Sergio Albertíni interpretó el 
Canio, salvando, con oficio, aunque sm 
realce, su importante papel. Jorge Bot- 
to*reiteró  sus buenos trabajos, en uu; 
papel que- no le exigía demasiado. 
espectáculo funcionó bastante bien, in­
cluso con -una adecuada y simóle jeso-, 
íución escénica, pero el mayor elogio 
le cabe a Laura Méndez y su esplen­
dida versión de Nedda. Segura, dueña 
de sf misma y de sus posíeuidañes vo­
cales. con musicalidad y buen gusw, 
interpretando su papel con convicriOn 
—allí se vio por fin algo de la ^hor 
de Otermin director— con buen m0^ 
miento y sobriedad, en fin. lo qae 
mos que debe ser el intérprete idea-

Felicitaciones, Laura Méndez, tú so­
te has logrado conjurar por un tiempo 
a te Esfinge y a su pregunta: con ffl®- 
cho» otros como tú. con trabajo, seno- 
dad y organización, eligiendo bae?^ 
obras, entonces sf, quizás, serf» pnaof 
haeer ópera a*  Montevideo, aqm



CARLOS BRANDY

PASION Y LOCURA DE RAUL JAVIEL CABRERA
SL pasó hambre. Pero no ns hambre, proleta­

ria, sino un hambre alienante. Y aún asi. 
a pesar de sus padecimientos corporales, 

realizó una obra singular, única dentro del país 
gu» no lo rio y no lo comprendió cuando aún se 
estaba a tiempo. Naturalmente que a esto hay ex. 
cepciones. recuerdo, si ao me es_infiel la memo­
ria. los esfuerzos de Idea Vilariño y de Manuel 
A. Claps por estabilizarlo allá por 1950. pero su 
proceso psíquico ya había comenzado su involu­
ción. y nc tenía remedio. Recuerdo que Humber. 
io Megget me contó que lo había invitado con 
cigarrillos, y no quiso aceptar, pero luego reco­
gía con naturalidad pasmosa puchos del suelo. 
También me dijo que no quería comer y que se 
pasaba tomando mate. Y también, un día que nos 
encontramos, me contó Meggei que lo habían in­
ternado en el manicomio. Curiosamente parece 
que una extraña voz le decía, monótona y ierri_ 
bles "Este hombre va a morir, este hombre va a 
morir, este hombre va a morir", y allí no más. en 
plena calle. Cabrerita cayó muerto, hasta que vi­
no la ambulancia y se lo llevó a la Colonia Et- 
chepare. donde hasta hoy permanece muerto. Esto 
fue por 1950. Un año antes de que Humberto 
Megget también muriera, pero de esa muerte de 
que nos hablara Rilke.

Tengo entendido que era huérfano, o por lo 
menos nunca conoció a sus padres. Del orfelinato 
lo sacaron siendo apenas un niño para hacerlo 
trabajar en un reparto de viandas- Allí le dieron 

mala vida, en golpes y alimentos, y allí puede 
decirse, comenzó su hambruna interminable. Pa. 
rece que ya de niño se entretenía dibujando eñ 
las calles con tiza o ladrillo, y. alguien que lo co­
noció (¿José Parrilla?) lo aproximó al Taller Torres 
García donde aprendió los fundamentos del dibujo, 
comenzando por el compás y la sección áurea. Ga­
lerita nunca fue pintor, en el sentido lato de 
la palabra. Nc se desempeñaba bien con el óleo, 
que por otra parte le era casi prohibido por el 
costo de los pomos. Su talento se desarrolló en 
la acuarela y en el dibujo de cualquier clase de 
tinta. Y así dio rienda suelra a su obsesión sexual: 
las niñas. Yo nunca vi nada igual a estas niñas 
instes como preocupadas por una maternidad 
por venir, diría inminente. Precoces y terribles 
como el destino del artista. Creo que pintó cien­
tos de estas niñas, con las manos misteriosamen­
te cruzadas sobre el regazo, como diría Vallejo. 
"planchando blancuras por venir. . ¿Quieren 
que les describa a Cabrerita? Imaginen un hom­
bre de aproximadamente 1 metro con cincuenta 
de estatura, de 35 a 40 quilos de peso, de cabello 
negro y lacio, y un mechón eternamente volcado 
sobre los ojos. Manos exageradamente delgadas y 
largas. El rostro anguloso y dientes en muy pre­
cario estado. Escondía su terrible delgadez con 
un sobretodo que le llegaba a los tobillos, y en 
verano su traje cruzado y gris, se deshilacliaba 
para hablar, o mejor dicho su reticencia mezcla­

da con unos "sabes, viejo" que herían como co­
chillos. Desgraciadamente, costaba ubicarse en su 
desamparo, en la sordidez de la miseria en que 
le locó vivir. Mientras uno tomaba un café d® 
sobremesa. Cabrerita. si lo invitaban, tomaba su 
primer café con leche del día en aquel inolvida­
ble Sorocabana de 18 y Plaza Libertad. Cuando 
conseguía ocho centésimos dormía en el Ejército 
de Salvación, y cuando no, en los baldíos. Si, 
así como se lee. en los baldíos. Paradojalmenie. 
hoy sus niñas se venden a 30. 40, 50 ó 100 mil pe­
sos en remates y galerías, pero hay algo que no 
3e venderá jamas, y es aquel Cabrerita mugrien­
to y orgulloso, que sin querer hizo un lujo de su 
miseria y su locura, porque algo le quemaba

Para finalizar, quiero hacer notar una omisión: 
el crítico de pintura García Esteban, en su obra 
“Panorama de la Pintura Uruguaya Contemporá­
nea", entre los auténticos y los irreales p-atores que 
menciona, olvidó a Cabrerita. Tal vez porque fue 
demasiado pequeño y pobre, vaya a saber. Tam­
poco hubiera mencionado, se me ocurre, al adua­
nero Rousseau. ¿Qué esperaban?, ¿que Cabrerita 
se hubiera terminado de morir? Pero los hechos 
desmienten todas las falsedades, hoy Cabrerita 
se remata entre los mejores creadores del país y 
del extranjero. Y esto que digo, es una simple 
comprobación. Porque en los hechos, nunca dudé 
que Raúl Javiel Cabrera estaba tocado por la 
mano invisible del genio. Y si no dio más. el 
hambre y la locura tienen la última respuesta.

cuela Nacional ae Bellas Artes y des­
cubierto, después, como becario en Eu­
ropa, la magnificencia de la pintura 
holandesa, el impacto de Mantegna, la 
violencia de Goya. la fuerza orgánica 
de Léger y él fascinante misterio dei 
Museo del Hombre. Al regresar en 1960,

LO QUE
EL MAESTRO
NOS DEJO

en Bilbao y recién a la edad de 20 
años conoció Montevideo; aquí perfec­
cionó sus aptitudes para la pintura 
con Carlos María Herrera. Realiza va­
rios viajes a Europa y se rinde incon­
dicionalmente, como otros compañeros 
de generación, al planismo de G-auguin 
y al impresionismo español. Más que 
los cursos regulares de la Academia 
Vity, fueron las informales reuniones 
en el taller de Anglada y Camarasa que 
le abrieron las puertas a una despista­
da modernidad. Participó de cerca de 
las irreverencias del fauvismo. futuris­
mo y cubismo, pero las bizarras pro- 
puestas formales de estos movimientos 
no se integraron en su obra. Observa- privilegio humano,
dor callado y tranquilo de los fenóme- maestros. Hay que
no? estéticos, desconfió mucho de los Arzadum, con las
embanderamientos fáciles, llamativos: cultura epocal que — que ausitHuuu pu,
y amone incuzsionó esporádicamente mo liberal, supo serr.r al arte nacional bbcrtaria puede dar altos dividendos,
por la objetividad planista, fue sin ern. con honestidad y verdad neutro de sus Empleando una técnica combinada d<

—. i— —non. posibilidades; y no tvron desdeñables dry pen, tinta cbma y pintura acrilica

debidamente a Carmelo de Arzadum 
y no les faltan argumentos; el propio 
artista coincidiría con ellos en que su 
cosmovisión es placentera y se recues­
ta suavemente en un pasado que se 
aleja vertiginosamente, en su margina- 
lidad ante los problemas del hombre 
actual, en su abroquelarse en una ex- 
quisita subjetividad. Es cierto; ¿pero 
cuántos artistas uruguayos son pasibles 
de ese reproche? Y no solamente del 
pasado inmediato sino de la hora ac- cualquier certamen; j 
tual. y. que además, proclaman su con- mismo con su activic 
dición de hombres comprometidos. Ya rá lo único que púa 

_ n. _ ---- ------vulnerable es un cación es pintar. vive
extensíble a los Sé leer so1 ámente en

limpia actitud antirretórica. de 
io romanticismo, acorde con su 

personalidad. Bien pudo hacer suyas 
las palabras de Bonnard: “el color se 
razona más que el dibujo". para de­
mostrar aue pensaba a través de una 
intensificación del co^or. por sus den 
rfdades y transparencias sin 
la temática trad;cional El esplencbdo 
desnertar cromá*i<^  de 1933. iní'*í~rto  en 
el memorable cuadro titulado "Flores .

eion posterior: ae recny.
fecciona-ndo. con paciencia de aiqnimis-

derrama los frutos cosechados en una 
exposición que realiza en la Biblioteca

cultura epocal que impuso el optimis-
lo me cuesta horrores). Actualmente 
demuestra —en él Estudio A de la ga.

que padece el país y que afecta natu­
ralmente al arte. Damián elabora una 
serie - de cuadros de regular tamaño' 
(Hubiera sido mejor hacer un almana. 
que) que representa una apretada sín­
tesis de los últimos años de trabajo.

EL RETORNO
DEL PIN I QR. diano. circunstancias y objetos resi- 

“ duales, vivencias inmediatas, sencillas.
Las palabras surgen abruptamente que va estructurando cuidadosamente 
de un sólido y ancho cuerpo rema- a través de relaciones formales ajusta- 
_____ _ v cabellos das. conscientemente controladas. ’

Un mundo de imágenes encántate, 
rías, plenas de gozosa vitalidad, orde-

>lena disponibilidad de sus recur-

tmente. El destino
La lección de Carmelo de Arzadum

desmienteny las reacciones

nc realiza exposiciones
rres sarcia io nizo
mino emprendido, si bien recosió los

púbtico, se recuerda »T x i V A

1950)entre paisajes -y

sionista. consagrado con ___
mío. El óleo, identificado con el imper­
sonal nombre de “Plaza", introducía

enriquecer una

inconfundibles playas. Esa naturalidad

pre en el castigado rigor ae un 
bilídad medida- sobria, diáfana.

•e introdujo en él mundo del arte
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con un gusto infalible, la galería Mo.

Son 36 telas fechadas en las dos últi­
mas décadas y ¿I talento del viejo 
maestro se presenta en 
«u disponibilidad cradora

Museo Blanes-» pero no lo NO PARTICIPARON



¿PUEDE UN LIBRO ESCRI­
TO POR TRES DIRECTORES 
DE HOSPITAL SER FUNDA­
MENTAL PARA

LIMITADORES, 
JEFES DE 
PERSONAL, 
INDUSTRIALES. 
C&MERCIANTES?

ADMINISTRACION
DE PERSONAL

especificación y descripción 
de cargos

VILLAR - NOW'NSKI - R!PA

"‘Es?® tema es de interés 
vita: para todos", dice Ja- 
cobo A. Váreles, en su pró- 
£090

Ofics» del Libro - AEM
Disíí&cidor en Moateñieos

LIBRERÍA
AMÉRICA LATINA

18 de Julia 2G89

LOS TUYOS. LOS MIOS Y LOS 
NUESTROS. Yours, Mine and Ours, 
Estados Unidos 1968 de Melville Sha- 
veison, con Lucdle Ball, Henry Fon­
da, Van Johnson, Tom Bosley. (Cen­
tral, s las 18.15 y 22.25).

LOS VIOLENTOS VAN AL CIELO. 
Heaven Wlth. a Gun, Estados Unidos 
1968, de Lee H. Satán, con Glenrs 
Ford. Carolyn Jones Barbara Her- &hey. Job.ix Anderson, David Carradi- 
Sa. rguazú, a las 15.20, 19.10 y 23?.

TEATRO
ALTO ALEGRE, La Comedla Nacio­

nal estrena mañana la obra de Justi­no Zavala Muniz con dirección de Al­
berto Candeau. escenografía de Luis 
Petrone Pereira y música de María 
Julia Garayalde de Zavala Muniz El 
elenco Incluye, entre otros, los nom­
bres de Enrique Guarnero. Estela Me­
dina, Dumas Lerena, Maruja Banru­
llo, Alberto Caudeau. Marina San­
en éneo. Horacio Preve, Claudio So­lar! y Elena Zuastl.

* i*>  EL CASO WINSLOW. The 
Wlnslow Boy. de Terence Rat- 

tigan por la compañía Martínez Mie- res-Margara Wlllat. dirección de Ru­
bén Yáñez. (Del Centro. Jueves, vier­
nes, sábados, lunes y martes a loa 
21.30. Domingos a Las 19.) —

SUPONGAMOS QUE UNA NOCHE... 
En coproducción de SUA y el ttat, 
se estrena este fin de semana en el 
Odeón, la obra de Gluseppe Patrón* 
Griffi. titulada originalmente MettL 
mu sera a cena... Dirige Laura Es­
calante sobre traducción de Adda Xagiggdla. La escenografía es de Cs-
Varzi y la- ambientación de Socorre 
Barrabino. Actúan Sergio Otermí-r,, 
Beatriz Massons,- Víctor Newbery, I>y- 
dia de Lodrón y Rafael Quarttno.

PARA KIK

EXPOSICIONES '

CFnrtdn
1427, de 16 a 20).

GRABADOS CHILENOS. Se inaugu­
ra hoy a. las 19. (Comisión Nacional 
de Artes Plásticas^ Buenos Airea 688)..

NELSON L81TES. Alumno de Ed­
gardo Rlbelro, nacido en Rivera en 
1947. este joven autor es otro ejem­
plo de la desorientación estética de

ZULE NARA. Pinturas esotéricas: 
inauguró ayer. (Librería Oriente-Oc­cidente. Cerrito 477).

JORGE NIETO. Inaugura eí 13 * la» 
19. (Colonia 1005).

OHANNES OUNANIAN. Pintura» y 
dibujos. (Galería Aguerre. Colonia 
1464 horario comercial).

PARQUES T JARDINES EN BUL­
GARIA. Fotografías murales. Hall 
d» la Facultad de Arquitectura;.

PINTURA NACIONAL. Varios pin­
tores uruguayos inauguran la Casa 
Bertolt Brecht. (Andes 1274).

PINTURAS INFANTILES. Inaugura hoy a las 15.30. (Escuela N9 120 “Ma­
nuel Belgrano**,  Comodoro Co¿ 3394).

OCTAVIO SAN MARTIN. Grabados. (Sala Menor de Amigos del Arte» 
Convención 1340).

MUSICA
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VIVISECCION
DEL MITO

& Romeo y Julieta (Romeo and Juliet, Gran Br®. 
iaña-Itaba 1968, 18 de Julio miércoles 8). La 

primera pregunta que cualquier espectador tiene 
derecho a formularse frente a la nueva versión de 
esta popular pieza de Shakespeare es qué sentido 
puede tener la empresa-y qué nuevos, desconocido® 
Cementos pueden agregarse a una historia de amor 
•otulada en la categoría de los mitos más inamovi. 
oles. Qué veta dramática, qué insospechada inter­
pretación de la leyenda podían quedar aún inexplo» 
tadas después del saqueo consumado por la escuela 
romántica; después de Bellini, Gounod. Chaikovski, 
Berlioz o Prokoíief. Y ya en el campo cinematográ­
fico, aún pasando por alto el viejo, borroso film de 
George Cultor realizado en 1936, estaba demasiado 
fresco y logrado el ejemplo de Renato Castellani 
suyo esteticismo, si bien de raíz pictórica más que 
cinematográfica, convirtió el film de 1954 en punto 
de referencia obligado para la íilmografía shakes- 
peareana.

La respuesta a esas dudas la da el director Fran­
co Zeffirelli del modo más sencillo posible. La jus­
tificación de su insistencia está implícita en el en- 
foque inesperadamente ingenuo, ignorante de la pe­
sada tradición (literaria, musical, de barato misti­
cismo) que suele ahogar a los mejor intencionados. 
En la versión de Zeffirelli los amantes de Verona 
ion un par de adolescentes que no cumplen en mo­
do alguno el rito del "Amor Más Poderoso Que La 
Muerte” sino que se descubren mutuamente y des­
cubren el mundo al mismo tiempo que el sexo en 
una triple, cegadora revelación. Eb verdadero mila­
gro consiste en ignorar totalmente la colección de 
lugares comunes a que la representación de esta 
pieza nos tiene habituados y conseguir que el es­
pectador redescubra la frescura de una relación 
adolescente gustando y compartiendo sus altibajos, 
reffoeijándose o angustiándose sin que pese sobre su 
sensibilidad él mito, la tradición, los antecedentes. 
No es hazaña pequeña tratándose de material tan 
viejo y conocido.

La clave del triunfo descansa fundamentalmen­
te en tres postulados que el realizador mantiene a 
lo largo del film y que comportan una perspectiva 
de benéfica, necesaria renovación en la interpreta­
ción del texto original En primer término el olvido 
deliberado de los lugares comunes (aunque para 
ello muchas veces tenga que alterar él texto y el 
orden cronológico instaurados por Shakespeare): la 
destrucción sucesiva de las diferentes capas de ma­
la literatura y peor teatro que. superpuestas, han 
conferido áJ mito una serie de reglas por lo gene­
ral rigurosamente observadas. Ellas van desde un 
enfoque aferrado a la trágica predestinación de los 
protagonistas hasta la pátina de sobrehumana pu­
reza que cubre su relación amorosa, pasando por la 
imposición de que la pareja deberá ser interpre­
tada por grandes adultos, estrellas, criaturas cons­
cientes de que su pasión será recogida por la pos­
teridad Zeffirelli reniega de esta actitud y consi­
gne que la historia emerja espontáneamente; que 
las escenas más difíciles por conocidas y esperadas 
'** ’ encuentro durante el baile, él primer diálogo 
en el balcón del duelo y la muerte de Tybald. la des­
pedida de los esposos previa al destierro de Ro­
meo) sean en su casi improvisada formulación co­
mo los borradores de "ésas mismas escenas en otras 
versiones más solemnes y acartonadas. Su segundo 
gran aporte radica en la concepción totalizadora 
del sentimiento que une a la pareja. El sexo juega 
aquí un papel tan importante como la identificación 
casi metafísica de los amantes que supone la leyen­
da y de ese equilibrio él fflm extrae su vitalidad 
más exuberante. Por último hay que elogiar la elec­
ción de Olivia Hussey y Leonard Whiting para in­
terpretar a los protagonistas. El mayor acierto de 
sus rostros y sus gestos es una sostenida nota de 
inconciencia, de irresponsabilidad no exenta de hu­
morismo que hacen más natural e indefensa su úbi- 
caoíAn en una sociedad hostil

Es sintomático que el trágico final en la cripta 
de ios Capweto sea relativamente menos impresio­
nante y conmovedor que él primer contacto en él 
baile o que la muerte de Tybald. Si ello se debe en 
buena medida a que ZefGreili trató en lo posible 
de aliviar las aristas granguiñolescas de la escena 
(elimina por ejemplo él duelo entre Romeo y París 
y la muerte de éste), esa sobriedad también se ex­
plica como un dato complementario de realismo. 
Los jóvenes actores, como los personajes en la 
emergencia, no tienen una idea exacta de la gran­
deza dé! momento, de su carácter definitivo y pro­
ceden en base a reacciones instintivas que valen 
por él **tour  de forcé” de las estrellas más consa­
gradas.

Sin descuidar el verismo de una fotografía que 
saca el mejor partido de los exteriores, y el colon- 
do de una ambíentación que se pliega cómodamen­
te a la tradición pictórica renacentista. Franco Zef- 
firelli consigue algo aparentemente más sencillo 
pero en definitiva mucho más importante para él

éxito de su empresa: que la joven pareja de acto­
res interprete a Romeo y Julieta como dos mucha­
chitos, ardientes y desdichados y no como los pro­
tagonistas de Romeo y Julieta., tragedia en cinco 
actos de William Shakespeare.

JUEGOS DE AZAR
• Donde los águilas se atreven (Where Eagles

Daré, Gran Bretaña 1968. Metro y Plaza, limes 6) 
es el consabido producto bélico que las industrias 
cinematográficas de Occidente acostumbran produ­
cir últimamente. Aunque la violencia, el sadismo, 
la mera aventura recorren al film con distintos gra­
dos de intensidad, el verdadero protagonista de esta 
incursión por los Alpes Bávaros. es el azar. Sin ella 
serían inconcebibles los ciento cincuenta y cinco 
minutos que la .versión dura así como tampoco los 
miles y miles de nazis que la reducida partida de 
hombres acaudillada por él enigmático Richard Bur­
lón manda a mejor vida o la matemática precisión 
con que se cumplen todos los pasos previstos.

Aparentemente los nazis continúan siendo los 
grandes villanos del cine y como tales llevan sobre 
sus espaldas todas, las tazas que la producción ante­
rior les ha adjudicado. Doce del ■nr,t?bulo descubrió 
que la guerra era cosa de criminales: ahora las su­
cesivas reconstrucciones de) último conflicto mun­
dial incluirán esta peculiaridad: sin embargo, el 
film de Brian G. Hutton eí siquiera se toma en 
serio esa proposición, apareciendo los alemanes co­
mo una legión siniestra pidiendo a gritos que sus 
en^mie^c «ean reales asesinos.

La violencia epidérmica de la obra confluye en 
diversas secuencias estratégicas, se dispersa, se vuel­
ve a juntar, y se multiplica hasta poco antes del 
apocalíptico final. Entre esos desbordes de acción, 
caminan Burton. el pétreo Clint Eastwood. Mary Ure 
y un conjunto de espías y doble-espías como para 
conformar hasta al más fanático. La guerra les pasa

MARIO JACOP

ANARQUISTAS 
DE RECETA

• Le Banda Bonnot (La bande Bonnot, Fran­
cia 1968, California jueves 10) vacila, en to­

do momento, entre ia torpeza y la mala inten­
ción nara sn — ya k»—- - »»-
quistas de aspecto patibulario, empeñados en 
mortífera caí reza de asauua a travej 
ria, poco antes de la primera guerra mundial. 
El novel director Phüippe Fourastié y sus li­
bretistas no saben muy bien qué hacer con ese 
material: si romantizar —estilo Bonnie <& Cly-

CINE CLUB. EL 16
Y EL. 17 EN EL_ ODEON ¡

ESTRENO
ESPERADO 

"HIJOS E HIJAS"
• Por esfa vez. las funciones del Cine Club 

de blrtRCrlA. se corren ai jueves 18 y : 
viernes l’Js compromisos ineluuu»es en la ' 
sala del OdeoA, nos oougan aaemas a esta- i 
blecer una única función por <2ia a las 19 y , 
30 horas.

Continuando con la linea de programación 
que se pxopcx» desde un principio, nuestro 
Cine Clun estrena Hijos e tujas (Sons and 
Daughiexs),. film noxteamericano de Jerry 
Stoll que recibiera en A9ó7 junio a Hanoi 
martes 13 de Santiago A^vaxez la Paloma de • 
Oro del Festival de Leipzig. Lo circunstan­
cial está dado por Las Jorcadas Internado- 1 
nales de Protesta, celebradas hace cuatro : 
años en San Francisco; su lema, la juventud 
norteamericana^ su- oposición a la guerra de 
Vietnam. el despertar de algunas universida­
des —de las que Berkeley es al mismo tiem­
po un reto y una promesa—, la crisis inter­
na del Imperio, en definitiva.

En poco más de hora y media. Jerry Stoll 
concentra las treinta y seis horas de vida de 
una comunidad conmovida y dividida por el i 
impacto de una guerra antipopular: su regis- i 
tro no es más que la historia de los hijos 
e hijas, de aquellos que pelean en Vietnam. 
de aquellos que se oponen contra el genoci­
dio. de aquellos salidos de los ghettos negros 
pero también de aquellos que son llamados 
a reemplazar los muertos de una guerra con­
denada. El realizador adopta el punto de vis­
ta de la juventud y habla en su lenguaje y 
estilo: su valor está dado por las múltiples 
formas que el testimonio asume. Oposición sí. 
pero también complicidad.

Mientras la industria cinematográfica 
norteamericana ha eludido, en general, el con­
flicto de Vietnam —■exceptuando el “volun­
tarioso" aporte de John Wayne en Boinas 
Verdes—■- un grupo de entusiastas decidió to­
mar las cámaras dé 16 mm. e indagar en las 
Ihwras y ame­
ricana. Mientras Hollywood prefiere recordar 
la seaunda guerra mundial o a lo sumo Co­
rea (donde, sin duda, es más fácil mentir), 
Jerry Stoll y -®crs compaóems se animen, po­
nen el dedo en el veniil’doT. V «mando no 
se está a favor de la eoTri*»^*®  (léase siste­
ma). esta osadía se naos *»n  Fétidos Unidos 
con la margina’íxar-íón. Efectivamente, Hijos 
e hilas fue exhibida en su neí*  solamente a 
través de les circuitos universitarios.

de— a sus energúmenos protagonistas, o glori­
ficar en cambio al displicente policía que los 
persigue, -confiando en sus tradición*  les méto­
dos (encarcelar inocentes, cultivar delatores).

No hay ni un estudio serio sobre la violen­
cia’, en un período histórico determinado. ni un 
manejo serio de conceptos eolíticos que son. en 
realidad, algo más comnlejos aue las caricatu­
ras que el film ofrece (P-egunta: “¿Por qué lo 
mataste?” Respuesta: “Para seguir riendo anar- 
auista. Si robara sin matar a "adíe sería un 
vulgar ladrón”). Hay sí una ensalada de lugares 
comunes de origen más o menos remantes (de­
lincuentes patéticos, encuentros a. balazos que 
son verdaderas carnicerías. enfrenta miento * 
una policía "todopoderosa”. etc.), mezclada con 
tm jarabe ideológico en k>s diálogos cnie busca 
eludir a cierto clima de violencia artüal. Es 
probable que algunos críticos encomiar- la cui­
dada reconrtrucción de la énoca. Ia refinada pa­
leta de ocres de la fotograba en color, el sus­
penso de diversos nasaies. tVro anarm’ía no es 
'•reía’o” (ni los pnlímas s«n “gentteTner»’’) como 
esto fflm da a entender con insistencia algo sos­
pechosa.

PAGUE LA 8a. CUOTA

FIESTA DEL MAR
en cualquier Agencia o Sucursal del BANCO COMERCIAL
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HOVEDAD EN
NARRATIVA

LATINOAMERICANA

SOMBRAS
SOBRE
LA TIERRA

por

Francisco Espinóla |

Est» novela es ya, a pe­

sar de los pocos decenios 

transcurridos desde su 

aparición, un clásico de 

la literatura uruguaya. 

Poderosamente arraiga­

da en la realidad nacio­

nal estremecida, de ver­

dad y vida, esta obra ha 

devenido d basamento 

de las letras modernas 

del país y uno de los 

grandes aportes a la cul­

tura latinoamericana.

PROXIMAMENTE
EN ESTA MISMA 
COLECCION

12 CUENTOS
COLOMBIANOS

EDITA T DISTRIBUYA

ai’í’a
Colada UU - TeL « » 0»

3 Th hace tiempo que se ¿abla de 
•ciencia de i - > La tradi­

cional división en disciplinas y la seos*  
turnó rada separación entre investiga- 
ción básica . investigados: aplicada 
hacen del relativamente novedoso con. 
cepto un punto difícil de entender que 
genera controversias y equívocos. 
Ignacy Maleek>. editor de la prestigio­
sa Za’gadnienia N’aukoznatvstwa (Varso- 
via). responde en esta nota a las inte­
rrogantes esenciales.

ÍA ciencia de la ciencia no es una 
disciplina homogénea _ sino, más 
bien, im grupo de disciplinas uní. 

das por ciertos rasgos comunes y una 
coparticipación de problemas. PuBde 
pensarse que es algo así como una 
“federación" de disciplinas científicas. 
Una federación que se compone de: I) 
disciplinas altamente teoréticas y abs­
tractas (la lógica del conocimiento, por 
ejemplo!, 2) disciplinas experimentales 
Ga psicología de la actívidad investí, 
gacional), 3) disciplinas en las que la 
actividad cognosctíiva está íntimamen­
te ligada a su aplicación (sociología de 
la actividad científica) y 4) investiga­
ción aplicada tínica y actividades cu­
yos fines son determinar la actividad 
práctica (e.g. planificación de investí- 
gación científica). Este haz tan extre­
madamente heterogéneo se unifica por 
la meta común de su investigación 
—la ciencia— y a través de so activi­
dad: el conocimiento científico:

Sin embargo, se impone la pregunta: 
¿es suficiente este nexo común para 
introducir “ciencia de la ciencia" como 
un concepto de más alto nivel? Sí se 
separan las disciplinas individuales (y 
la actividad práct’ca) que conforman 
la ciencia, ¿se empobrecería el trabajo 
que llevan a cabo en sus camnos res­
pectivos. de alguna muñere? Una res­
puesta negativa equivaldría a rechazar 
el carácter científico de la ciencia de 
la ciencia. Habría que considerarla, en­
tonces. como im conglomerado de ob­
servaciones prácticas y de reglas como, 
de hecho, piensan muchos. Me parece 
que la esencia de la ciencia de la cien­
cia consiste, pre^-’mente. en el hecho 
ocupan de la ciencia en cuento tal. pe­
ro no de Rff’er’o al s:--*ema  tz=»díoo_ 
nal de ¿iscinlinas r’no de acuerde con 
un sistema de problemas. El sicólogo, 
el economista o el historiador que se 
preocupa de la ciencia es. sobre" todo, 
un representante de este campo «soe- 
cíf’-'o. ya que emplea ’o« Tn-¿*udo«  de 
investigación y el con olí miento preciso 
de esta nueva disciplina. Puede esta­
blecerse. pues, que tiene importancia 
secrmd^g oí n'ip en su investigación 
trate de intelectuales polacos como vru- 
ro social o de las relaciones sociales 
de una tribu dedicada ál pastoreo en 
Mon eolia.

Una aproximación de este tino es ob­
viamente nosfhle y no niega él valor 
cognoscitivo de la investigación. Sin 
embargo, eu«áuce a un incompleto en­
tendimiento de los problemas v no ofre­
ce la posibilidad de nuclear los varia­
dos aspectos de la actividad científica 
en uno solo.

La justificación para poder atribuir 
un papel integrado a la ciencia de la 
ciencia se basa en su modo de “acer­
camiento"- al su?** +o de su investigación 
conforme a problemas y no a disci­
plinas. De otra manera no habría nece­
sidad de crear el concepto de “ciencia 
de la oZencia" fa no ser. desde luego, 
eomo concepto nrácHco. de muy estíe- 
cho alcance"). Al enfrentarse a "proble­
mas se da una un’f’c^Hón investí v^tí- 
va de distintas disciplinas: ello acon­
tece tanto en la investigación básica 
y la aplicada, como en las conclusiones 

prácticas que resultan de ambas.
La problemática en que s® interesa 

la c’er'da de la ciencia" puede presen­
tarse de diversas maneras. Para mayor 
claridad, lo reduciremos a los aspectos 
siguientes: 

conoeúmento humano. La investigación 

tudío se refieren a ’a clasificación de 
disciplinas y al establecimiento de mé-

dora del científico en cuanto acto sfeo-

IGNACY 
MALECKY

¿POR QUE 
CIENCIA DE 

LA CIENCIA?
nacional como a nivel internacional 
—en aquellos casos en que un equipo 
trabaja para un solo proyecto— per­
tenecen al terreno del sicólogo, de la 
misma manera que al historiador de 
la ciencia corresponderán los cambios 
que ocurran en esa comunidad en un 
período determinado. La« conclusiones 
prácticas de investigaciones' de esta 
clase se adscriben al sector de los mé­
todos de investigación, en parte, y 
—también. en. parte— a los principios 
de dirección de la actividad científica.

4. Sistema organizativo de la activi­
dad científica. De nuevo tenemos el 
terreno abierto para la economía, la 
organización del trabajo y la sociolo­
gía que encuentran aquí su sector pre­
ponderante. Las conclusiones prácticas 
conciernen la organización, la coordi­
nación y la p1an’ficación. así como la 
organización internacional de la cola­
boración científica.

A esta altura conviene señalar dos 
peligros: el diletantismo y la excesiva 
urgencia por crear supersíntesis. La. 
ciencia de la ciencia cubre un espec­
tro tan amplio de problemas que es 
difícilísimo para un individuo poder 
dominarlos por complejo. De ahí la fa­
cilidad de caer en el diletantismo y la 
aproximación superficial. Ésta es una 
de las razones por las. cuales me parece 
que la característica de la investiga­
ción en ciencia de la ciencia debería

2o. CONGRESO DE GEOGRAFIA
FNTRE los días 23 y 24 de setiembre se nevó a cabo en Paysandú el 

TI*  Congreso Nacional de Profesores de Geografía.
No es frecuente en el ámbito de Enseñanza Secundaria qoe los do- 

ceníes de una disciplina se reúnan para intercambiar opiniones y muelas 
menos «rae la exganizeción del mismo quede ■ cargo de úna ciudad del in. 
ferio?. Cuando se piensa que los profesores de Paysandú que organizaron 
este congreso, apenas superaban la docena, y que Enseñanza Secundaria 
no contribuyó económicamente (a pesar da que votó una exigua cantidad 
no pagada por falta de fondos), se puede tener una idea del gigantesco 
esfuerzo requerido por la empresa.

Delegados y observadores de diversos punios del país concurrieren a 
Paysandú en an número superior a las cien personas y "recibieron al_Hegar 
una carpeta conteniendo las 30 comunicaciones presentadas en los diferen­
tes í^emes del temario.

i- Ailiiona de 
economista >5

□os para solucionar • su- Parte a 
biema naciendo referencia al 
tiempo a loa resultados obtenido^! 
los demás. s P« 

tas y hacerles colaborar más hS 
mente, al mismo tiempo que les 
pulsa a sacar conclusiones y a 
síntesis. Aquí nos enfrentamos al*  í 
gundo peligro ya mencionado. Si esta 
síntesis cubren un canino 
amplio, corren el peligro de caer ei 
las generalizaciones. La ciencia de h 
ciencia no puede ser tratada como um 
“superciencia" cuyas “supersíntesis" en. 
bran un área tan amplia como .los ai. 
temas filosóficos. El papel de la cien, 
cía de la ciencia es mucho más huinüde 

ciencia de la ciencia tiene dos fuñe», 
nes o significados que difieren ligera-

1) Ciencia de la ciencia es aquén» 
parte dél “campo de investigación oue 
comprende todas Ins disciplinas cientt 
fícas o las partes de ellas que se inte- 
resan en la ciencia y en la actividad 
científica".

2) La ciencia de la ciencia es una 
actividad que consiste en investigar . 
problemas que escapan de. o están  en 
él centro de interés de d:scip-,inas qua • 
se dedican a la ciencia, al mismo tiem­
po. que estimula y armoniza las inves-. 
Ideaciones efectuada  por estas disd-

*

*
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BIBLIOTECA DE 
MARCHA

LA investigación literaria 
estado al margen del pr 
deterioro nacional que 

¿icalmen te nos envuelve. Ha sido 
—y es— una víctima más de la ena­
jenación de nuestro patrimonio cul­
tural Con el drenaje de ce.ebros, 
con la compra de bibliotecas enteras 
o de manuscritos, que w alejando 
cada vez más la posibilidad de con­
tar con nuestras propias canteras de 
experimentación, con nuestros pro­
pios medios de estudio, el hecho se 
hace tan grave en el campo de la 
cultura como en el de la ciencia y 
la técnica, aunque hasta ahora este 
ffltimo haya sido más publicitario. 
E creciente valor monetario de los 
manuscritos, de las cartas, de las 
ediciones principe ha puesto todos 
esos artículos en un plano de estríe- 
te comercialización, donde los orga­
nismos de exiguos medios cara su 
obtención (Biblioteca Nacional o 
universidad) ya ni pueden competir 
con las fundaciones norteamericanas, 
tvs coleccionistas tipo Rockefeller u 
otros _ menores, a tal punto que 
hoy, invalorables documentos, cartas 
—donde deberían fundarse las in- 
▼estí.eaciones biográficas—, o manus­
critos —imprescindibles cara anali­
zar el proceso literario aue lleva a 
una onra—. t------ ~  , _ 

tadlos metódicos y trabajos de di­
vulgación con la base de los mate-

casi no poseía. Se logró fundar una

Aménca Latina

aparecer
Conversando cor» Zra Felde.

período se consiguieron papeles y 
originales de Julio Herrera y Reis- 
sig, abriéndose así un nuevo arrhi- 
vo. El 12 de enero de 1948, por fin, 
fue creado el INIAL con ei cometi­
do geneial de "reunir y custodiar 

enios relacionados con la 
personalidad de Sos aufo-

oficiales o existentes en colecciones 
particulares". (Ley Do 11 0321.) De 
ese modo tomaba cuerpo -a inicia­
tiva de Roberto Ibáñez, quien en el 
mismo cargo de director pudo mol­
dear toda la estructura que había 
imaginado. Esos cometidos fueron 
así cumplidos con creces: nuevos ar­
chivos ingresaron mediante la dedi­
cada gestión: varias publicaciones 
dieron a conocer el fruto prime o 
de las investigaciones, al margen de 
toda una intensa actividad de fondo 
que rara vez sé nace Pública Si­
multáneamente la investigación Ate­

Jermano Quiroga. por É. Martínez 
Estrada, 1957; Cartas iréd'las de Ho­
racio Quiroga. Tomo I (Prólogo v no 
tos de A. S. Visca), 1959; c’artas 
meditas de Horacio Quiroga, Tomo 
U (Prólogo de M. Ramírez de Ros 
nello. Notas de R. Ibáñez): Fuentes 
el órgano del INIAL. un volumen 
de cuatrocientas páginas del cual 
sólo pudo aparecer el primer núme 
*?» en, 1961 ♦ y un texto descono­
cido de Darío sobre Artigas (1964).

El alejamiento de Ibáñez. en 1964, 
fue un hecho nefasto para el insti­
tuto, cosa que hoy nadie puede ne­
gar. Se comprobó de esta manera 
como el valor del individuo está por 
encima de las instituciones pa a que 
éstas fructifiquen; de ahí que las 
raras dotes que los investigadores 
no suelen poseer —sensibilidad noé- 
tica, destreza técnica, bagaje cultu­
ral y perfecto conocimiento de la li­
teratura nacional— se encontraran 
aunados en la personalidad de Iba- 
ñez, poeta ante todo, y profesor de 
literatura uruguaya en la Facultad 
de Humanidades. Años de silencio o 
de escasa actividad debió guardar 
entonces el instituto.

EHTRAS PREPARAMOS
NUESTROS

PROXLM0S TITULOS:

EL LIBRO 
DE MIS PRIMOS 
por Cristina Peri Rosd

MONOLOGO FINAL 
DE LOS ENANOS 

por Pablo R. Troiso

AHORA, en pleno 1969, algunas 
publicaciones casi simultáneas 
indican ur desounte en las ac­

tividades del Departamento de In­
vestigaciones. Merced a un amplio 
pasivo —los materiales archivados y 
determinados en los años anterio­
res— ha comenzado nuevamente a 
publicar páginas prologadas y estu­
diadas. En dos opúsculos —Textos 
desconocidos y Artículos noli tí eos. él 
nrimero a cargo de Arturo Sergio 
Visca, el segundo a cargo de José 
Ped~o Barran— se editó cas1 todo el

Deben Conocer

rrando. uno de Jos “desconocidos” de 
nuestra literatura. Con estudio y 
prólogo de Visca se dio también a 
conocer la Correspondencia intima 
de Delmira Agustini (carias a E. Job 
Reyes. Ugarte. Darío. Zum Felde. 
etc.). que continúa la Publicación 
iniciada en la revista Fuentes y que 
intentará aun proseguirse en un nue­
vo volumen con toda la documenta­
ción relativa al período posterior al 
casamiento de Delmira. En una co­
lección de reproducciones facsímil a 
res (gran formato, lutosamente edi­

nizado un poco en la marcha, por 
Arturo S. Visca y sus colaborado­
res— promete nuevas publicaciones 

nal (con una selección medita de

Viernes 1G óe oeiubre de 1969

Club Bibaofeca 
de Marcha
Los socios del CBM 
pueden adquirir ejem­

plares de Carta a una pro-

cuento, en Rincón. 577, de 
10 a 12 y de 15 a 19 ho­
ras, o reservarlos por telé­
fono (98 51 94).

* ios socios del interior 
y del exterior deben

escribir a CBM para solsci-

profesora, indicando cuán­
tos ejemplares, si desean 
adaurñr más de uno.
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Marcha . so * literarias

6 En esta entrevista —realizada en 
París y publicada en francés por La 

Zuiazaine Liiteraire— el joven escritor 
enezoiano explícita su posición ante ¡a 
.zeratura y la realidad laxinoamerioana. 

Autor ya de tres libros de narrativa, en 
.968 Adriano González León ganó el 
Premio Biblioteca Breve de Seix Barril 
??n su primera novela- País pcriáiiL

¿X"^UÉ representa para usted el Premio Seix 
Barrad ds novela?
—Para mi es. ame todo, una oportunidad 

de difusión. El aislamiento y ia falta de vida 
editorial hs constituido el drama de los escrito­
res venezolanos. Hay algunos que podrían figu­
rar en la primera Línea de los narradores latino­
americanos y sin. embargo sus obras se 'han 
quedado inéditas o empolvadas en las estrechas 
estanterías de la difusión local. No ha sido igual 
para Los escritores de Buenos Aires. México o 
Montevideo. que han contado con casas editoras 
y promotoras para facilitar el diálogo con el 
público lector. Aclarado esto, quiero^ advertirle 
que uno escribe porque no hay más remedio 
para estar en el mundo. Con premio o sin él. 
un escritor es un escritor. Desde luego que com­
place enormemente que mi novela haya logrado 
impresionar a un jurado tan respetable como el 
del Premio Biblioteca Breve. Pero ur.a vez en 
La calle, ‘'País Porte ti!" debe defenderse sola.

JEAN-MICHEL FOSSEy

"para
a determinada línea política o al menos una es- 
pecie de prebenda para comprar su silencio. La, 
sectores no afectos al gobierno nan visto también 
que cualquier contacto con ios dineros públicos*  
aun fuera de un compromiso evidente, es una 
manera de venderse al régimen de turno. De tal 
modo que se trata de una caminata al borde del 
abismo.

De allí, entonces, que la situación en la Amé­
rica Latina resulte muy especial. Los partidos 
de oposición pasan el tiempo reclamando que fe 
política cultural del gobierno es un fracasa, que 
no hay presupuesto para la cultura, que no se 
ayuda a los artistas. Cuando los artistas obtie­
nen, por ejemplo, una beca —una beca a la eual 
tienen derecho como miembros de una nación, 
que debe destinar parte de su patrimonio para, 
ello—. resulta que entonces han vendido su alma 
al diablo. Y el diablo, por su parte, sabe cobrar 
al vencimiento del plazo.

¿Qué hacer, entonces? Algunos hemos resuel­
to dejar la solución a la conciencia de cada quien. 
Es terrible, y san duda ha producido resultados 
nefandos, jugar a un macartismo al revés. En 
mi país, generalmente, quienes más han hecho 
profesión de fe de incontaminación, han termi­
nado haciendo genuflexiones a la vuelta de la 
esquina. A veces la tarea creadora ¿e ciertos 
intelectuales. y artistas ^progresistas", ha con­
sistido solamente en hacer de policías para ver 
quién comete una falta a las normas de circu­
lación que ellos han trazado. Son los mismos 
que en vez de libros o de cuadros, se quedar» 
extendiendo bo’etas de citaciones.

En mi caso particular. por aquello de las ma­
las intenciones y porque el gobierno después de 
todo es el gobierno, yo he resuelto no nacer 
pactos con el diablo.

yUe&s*  10 de íjcéutre áe te6°
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estar en el mundo"
centración y en las colonias-de Asia y de Africa. 
No valia ia pena entonces» pensar que una es­
tancia europea fuera fructíiera, pues ¡a única 
diferencia consistía en que los añedios de ma­
tanza habían sido perfeccionados-

Pero también supimos más. adelante que ha­
cía ciertos hombres, que por vías de la dignidad 
o de la poesía, nos restituían la imagen perdida 
de la infancia. Y de allí nació una admiración 
orientada. Hombres como Zolá habían lanzado 
su acusación, hombres como Barbusse habían ce- 
lebrado a Sandino, hombres como Brecht se 
enfrentaban ai nazismo. Podría citar otros nom­
bres y sucesos. Pero de todos modos sería una 
visión parcial. Y creo que es solamente una por­
ción de Europa la que me concierne. En honor 
a esa porción hice mis viajes. Y después tam­
bién comprobé que mis héroes y mis brujas eran 
ma excepción.

Pienso que la estancia en cualquier lugar del 
mando es, aunque no indispensable, importante 
para todo escritor. La obra de creación no sólo 
?stá nutrida de un cruce inteligente y vivaz de 
las informaciones, sino de todos los hechos que 
sean capaces de conmovernos, ocurran el1 os en 
Londres o en Madagascar. Claro que el tiempo, 
las limitaciones económicas, nos obligan a una 
selección. Pero lo que si resulta inadmisible es 
predicar el aislamiento y la conformidad a ul­
tranza con el campanario municipal Un cosmo­
politismo prefabricado resulta +an inoperante 
jomo e1 cíese encanto regional.

minante? ¿Qué es lo que más le rt-r.'$a en 
nuestras letras contemporáneas?

—Sin duda recibí esa influencia. En una 
especie de segundo conflicto con la 'hriadre pa­
tria”, España, uno buscó, a ciegas, adherirse a 
una literatura y a un sistema de vida que le 
servía, en sus complejos de subdesarrollado. para 
poder rechazar todo lo que había de pedante y 
de recuerdo colonial en las letras de la penín­
sula. Y a la hora de reaccionar contra la pene­
tración yanqui, la “dulce Francia”, como en otras 
circunstancias para los libertadores, nos servía 
para desechar el imperialismo y la mecanización. 
Algunos, infantilmente, hasta decidimos no apren­
der inglés, como si Shakespeare y Foster Dulles 
fueran ia misma cosa.

A mí, personalmente, me tocó muy de cerca el 
surrealismo. Con los surrealistas aprendí una 
suerte de libertad expresiva y de coraje creador. 
Me servía de trampolín para dar el gran salto 
contra el pintoresquismo y la academia. Al lado, 
también había otras cosas: los hechos políticos, 

el entusiasmo crítico. Y en un plano puramente 
adolescente se me había dicho,*  y lo creía, qus 
París era ia ciudad del amor. Todas las frustra­
ciones sexuales impuestas por un orden feudal, 
pensábamos algunos que se podían vengar eñ 
las orillas del Sena. Y hasta la pobreza. “En 
París, me dijeron, puedes Llevar una pobreza 
digna. Ai menos escribirás un poema tan bueno 
como el de Valle jo.” Después la realidad nos 
golpeó de frente.

Usted ha hablado de cultura, y por ello yo me 
refiero a los múltiples aspectos que ella pueda 
contener. Así como me deslumbraron “Las ilu­
minaciones'’, de Rimbaud, resultaba obligatorio, 
en una suerte de admiración indiscriminada, que 
también me deslumbraran los quesos Camam- 
bert, ios vinos y los croissants. De allí surgió 
una mezcla espesa, muy común al afrancesa- 
miento babeante de muchos latinoamericanos, en 
medio del cual uno estaba forzado a rechazar 
una valiosa tradición como la del Siglo de Oro 
español, a la vez que a soportar, e incluso a 
admirar, el espantoso olor del Metro, las inco­
modidades de tipo medieval en las tiendas de 
alimentos, el mal gusto vidrioso de casi todos 
los bares y cafés, el chovinismo, el increíble 
humor de las conserjes, la descortesía perma­
nente de los funcionarios administrativos. So­
portar todo eso. porque en compensación, había 
por ejemplo, el Louvre o el Sena.

Cuestión un tanto extraña y hasta frívola, 
dirá usted. Pero ése es el mecanismo que opera 
en los grupos latinoamericanos que por varias 
generaciones han ido arribando a París. Y creo 
que ya es tiempo de efectuar el deslinde. Si los 
escritores y pintores jóvenes que han venido en 
busca de una especie de Espíritu Santo que les 
ilumine el entendimiento, se hiciesen un examen 
de conciencia cabal, encontrarían que de pronto 
han ido pasando los años y ni una sola galería 
se ha abierto para ellos y los poemas fabulosos 
no han surgido todavía. París, por sí solo- no 
hace milagros.

Mientras tanto comienzan a nacer el hastio 
y la soledad rencorosa, multiplicados por la in­
diferencia casi absoluta de la prensa y ]os órga­
nos de cultura, frente a todas las cuestiones 
latinoamericanas que no reportan un interés 
pintoresco o sensacionaiisra. La derecha sigue 
pensando en términos asquerosamente colonia­
listas. La izquierda, si se acerca, lo hace por vías 
de un paternalismo odioso, ineficaz y pedante, 
en el cual danzan por igual los apresurados re­
latos sobre las guerrillas. las interpretaciones 
“sociológicas”, realizadas en tres meses, las tra­
ducciones de algún libro escrito (¡increíble!) por 
un monstruo tropical. Claro, existen excepciones.

Pero son eso, justamente, excepciones. Por oír» 
parte el hecho de que yo realice estas quejas y 
este examen implica que subyace, de algún mo­
do, una mentalidad de colonizado que le pide & 
la metrópoli un reconocimiento. Y se impone ya 
entre todos nosotros un rigor crítico y sereno 
para examinar sus relaciones .con Francia. Des­
de los hechos más triviales, hasta los más pro­
fundos. Es evidente que existe el Louvre. Exis­
ten también quienes se han manifestado abier­
tamente solidarios y han hecho suya la misma 
causa latinoamericana contra el imperialismo. 
Pero aún se sigue pensando en términos fran­
ceses para franceses, aún sigue contando por en­
cima de todo una soberbia nacional que subes­
tima la mayor parte de las realizaciones cultu­
rales del mundo y que, sin duda alguna, no pa­
rece haber confrontado que el más alto tiraje, 
creo que 2.500.000, sólo lo obtienen en Francia 
las fotonovelas y que “Le Monde”, el único dia­
rio que vale la pena hojear, tira solamente 
470.000 ejemplares para un público de .=60 mi­
llones. Semejante proporción en ninguna capi­
tal latinoamericana importante tiene lugar. Y en 
todas se está haciendo una literatura seria y 
valiente, que aun dentro de la competencia des­
leal impuesta por los medios ce comunicación 
de masas estupidizantes. gana cada vez más un. 
público y lo convoca a las tareas de la dignidad 
nacional.
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